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PRESENTACION

Con el propósito de divulgar trabajos de reflexión y análisis relacio­
nados con la Etnologla, Antropologla Social , Etnohistoria , Arqueologla,
Antropologla Flsica y Etnozoologla, damos cabida en el presente número
de la revista MAGUARE a varios articulas que muestran interesantes
enfoques y perspect ivas de antropólogos colombianos en el marco de la
Interdisci pi inaridad .

El antropólogo Francisco Ortlz compara en su articulo , influido por la
rica experiencia etnográfica, aspectos de la organización social , la
mitologla y el ritual de comunidades indlgenas asentadas en los Llanos
Orientales y la Amazonia Colombiana. Para ello se vale no sólo de la
información etnológica, sino también de la histórica y la linguist ica.

Con base en una ponencia presentada en el 111 Congreso de
Antropologla en Colombia, Ligia Echeverri de Ferrufino lleva a cabo una
sugestiva reflexión sobre un tema novedoso hoy en dla para la
antropoloqla, como es su relación integral con la programación. En esta
perspectiva la autora encuentra significativas posibilidades de trabajo
interdisciplinario en el estudio de la problemática socio-cultural del país
para el diseno de los planes de desarrollo; pero también enfatiza la
importancia de una reafirmación profesional y clentlf lca de la antropologla
en la planificación del cambio social.

Con un enfoque que rebasa el nivel meramente arqueológico, la
antropóloga Maria Victoria Uribe articula sus investigaciones realizadas
desde hace varios anos en la zona arqueológica de los pastos y
proto-pastos del Departamento de Narlño, con trabajos etnohistóricos del
siglo XVI y XVII. La base de su análisis socio-económico está dada por la
red de intercambio regional de productos alimenticios , coca , algodón, etc.
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A la autora le interesa destacar la especialización por regiones y "la
presencia , a ambos lados del callejón interandlno, de "indios de la
montana", intermediarios en las transacciones con los grupos de la costa
y de la amazon la",

Del ciclo de conferencias sobre arqueologla colombiana, realizado en
octubre de 1983 y promovido por el Departamento de Divulgación Cultural
y el Departamento de Antropologla de la Universidad Nacional , hemos
escog ido dos conferencias que fueron entregadas oportunamente para su
publicación. En la primera, la arqueóloga Luisa Fernanda Herrera, en su
planteamiento sobre la inter-acción entre el hombre y el medio ambiente
(arqueologla ambiental) , enfat iza la importancia de la pal inologla para
explicar los cambios que en el tiempo ha sufrido un área de estudio. Estos
presupuestos le sirven de base para examinar las prácticas agrlcolas
pre-hispánicas y modernas de los habitantes de la Sierra Nevada de Santa
Marta y sus efectos en el medio ambiente. El análisis es complementado
con información etnohistórica y etnográfica, además de las muestras
palinológ lcas tomadas en el sit io . La afirmación más Importante que se
desprende de su planteamiento final es que los indlgenas de la Sierra
Nevada de Santa Marta con sus prácticas agrlcolas prehispánicas, "no
causaron degradación del medio ambiente sino que , por el contrario, lo
conservaron" .

En la segunda conferencia el antropólogo Gustavo Santos establece una
caracterizac ión , desde el punto de vista arqueológ ico , de los
asentamientos prehispánicos en el Golfo de Urabá hasta la llegada de los
europeos . Poster iormente rea liza comparac iones con los grupos
indlgenas Cuna, moradores actuales de la región , para encontrar pautas
de poblam iento y de organizac ión social similares . Propone,
sustentándose en la investigación, el re-exámen de los conceptos de
formativo y cacicazgos sub-and inos, desarrollados por Reichel Dolmatolf
para explicar el proceso cultural prehlspán ico . Deja planteada para futuras
Investigaciones arqueológicas la sigu iente hipótesis : "El desarrollo cultu­
rallogrado hasta las épocas de la conqu ista dependerla, entonces, mucho
más de las tradiciones culturales de (los) grupos (que poblaron la costa) y
su inter-acción, que de las diferencias ecológicas entre las regiones
tropicales y las regiones andinas" ,

De Gerardo Ardila Incluimos fechados y una relación bibliográfica sobre
el lltico, periodo que ha sido el "más largo y menos valorado de nuestra
historia".

Del ciclo de con ferencias organ izado en 1983, por la Sección de
Sociedades Modernas del Departamento de Antropotoqla, Incluimos la
Intervención del antropólogo Augusto Gómez, sobre la Importancia que
tiene para la investigación de la historia colombiana los archivos locales,
regionales , nacionales y algunos extranjeros. La presentación descriptiva
del tipo de fuentes, de las temáticas globales y el senalamlento de los
periódos y regiones, hacen el articulo de sumo Interés no sólo para los
etnohlstorladores sino para los clenllflcos soc iales preocupados por el
conocimiento de los diferentes procesos de la historia del pals.
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El Investigador Gonzalo Correal, destacado arqueólogo y antropólogo
flslco, describe y analiza el material osteológlco encontrado en la cueva de
la Trementina, ubicada en el Departamento del Cesar. En el momento que
ocasionalmente se hizo el hallazgo, se produjeron en los medios de
comunicación interpretaciones contradictorias e Infundadas, que se
esclarecieron gracias al estudio cientlfico realizado por el Doctor Correal ,
con base en la antropologla flsica y la etnografla. Sin lugar a dudas se
demostró la procedencia Indlgena de los restos humanos, como se
desprende de una de las conclusiones : " El estudio morfoscópico y
craneométrico de los restos de la cueva de la Trementina nos muestra un
tipo relat ivamente homogéneo: braqu icéfalo. de cráneo bajo, rostro
mesoprosópo, nariz alargada y ausencia de prognatismo. Rasgos que
concuerdan con datos ya señalados para los Yuco . Estos caractéres, más
una talla esencialmente baja X = 1.53 m. nos sugiere la procedencia
molilón de los restos ; dichos resultados son afianzados por el área de
localización y caracterlsticas de entierro secundario colectivo que
muestran estos elementos" .

Del biólogo y ornitólogo Gonzalo Arango presentamos un trabajo sobre
"Etnozoo logla". Con base en una prolongada permanen cia entre los
ind lgenas Yucuna-Matapl de la reg ión del rlo Mlritl (amazonla
colombiana), el autor desarrolla su articulo en torno al conocimiento que
poseen los Indlgenas del medio natural, princ ipalmente de las espec ies
animales (avitauna). El autor toma como base de la descripción la
termlnologla que los indlgenas utilizan en relación con su complejo
cultural. Los resultados de la investigación son de gran Interés para los
etnólogos que trabajan o aspiran trabajar en la reglón .

Esperamos que en los próximos números de la revista podamos
continuar entregando trabajos que no sólo recojan resultados de
Investigaciones en los distintos campos de la antropoloqla, sino también
reflexiones y/o polém icas alrededor del presente y futuro de la disciplina
en relación con sus caracterlsticas teórico-metodológ icas y frente a las
necesidades del país.

Cierran la presente edición el listado de monograflas de grado de
egresados de la Carrera de Antropologla, Información sum inistrada por el
Centro de Documentación del Departamento, y las resenas sobre libros de
interés antropológico.

Alvaro Rom/m Saavedra.

Director

Revista Maguaré
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MITOLOGIA y ORGANIZACION SOCIAL
EN EL ORIENTE DE COLOMBIA'

Francisco Ortiz"

La perspectiva de considerar los Llanos y la Amazonia como una gran
unidad, conformada por componentes diversos pero integrados, ha sido
planteada en este seminario como una necesidad metodológica de
distintas disciplinas. Los estudios etnológicos no son de ninguna manera
una excepción a esta exigencia. Asl mismo se ha tratado la importancia de
considerar los hechos estudiados desde el enfoque de diferentes
disciplinas. En nuestro caso , para comprender el funcionamiento y el
significado de las instituciones de los Cuiba y los Sikuani de los Llanos
Orientales hemos tenido que ampliar nuestro marco de referencia al
conjunto de los grupos del Oriente Colombiano y recurrir a datos tanto
etnológicos , como históricos y lingulsticos.

En este resumen trataremos aspectos de los siguientes temas:

- Forma de Organización Social y su dinámica de cambio.

- Estratificación Social y Especial ización Técnica.
- Estatus Femenino .
- Aspectos Sociolingulsticos.
- Aspectos de la Mitolog la y el Ritual en el Oriente de Colombia.

• Ponencia presentada al primer seminario sobre Antropologfa Amazónica
tnstltuto Colombianode Anlropologla - Bogotá, Sepllembre de1982.

•• Director Departamento de Antropoloqla - Universidad Nacional de Colombia.
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FORMAS DE ORGANIZACION SOCIAL

Uno de los resultados interesantes a que hemos llegado y que nos
servirá de punto de part ida para esta presentación es el contraste
completo entre las formas de Organización Social Sikuani y las de los
tukano .

El sistema de Organización Social Tukano presenta entre otras las
sigu ientes caracterlsticas :

1. La territorial idad es estricta ; a cada segmento social le corresponde un
territorio parti cular claramente def in ido.

2. La filiación es patrilineal.

3. La residencia es patril ocal .

4. El matrimonio ideal es exógamo , debe realizarse entre individuos
pertenecientes de diferentes etnias.

5. En la realidad desde el punto de vista geográfico el matrimonio se dá
entre unidades vecinas aunque hablantes de lengua diferenciadas,
alejadas .

Entre los Sikuani los rasgos caracterlsticos de la Organización Social se
oponen puntualmente a los de la Organización Tukano.

1. No hay una vinculación estable del grupo con el terr itorio . Existen
múltiples ejemplos de migraciones recientes.

2. La filiación es indiferenciada.

3. La residencia es Matrilocal y posteriormente Neolocal.

4. Existe una marcada ideolog la endogámica y el matrimonio ideal es
próximo.

5. Dada su movi l idad , los grupos Sikuani se ven obl igados a realizar
múltiples alianzas matrimoniales, no sólo con grupos Sikuani de otros
clanes sino con gr.upos Saliva, Plapoco, Achagua, etc.

En resumen el sistema de Exogamia linguistica Tukano invierte los
principios del sistema Sikuani , que podremos llamar de Endogamia
linguist ica ya que la caracterlstica más sobresaliente del clan , la unidad
endógama, es su particularidad linguistica.

Entre estos dos polos, tenemos en el Oriente de Colombia toda una
gama de situacion es intermedias, que hemos tratado de resumir en forma
esquemática en los cuadros 1 y 2.

Leyendo los renglones de derecha a Izquierda tenemos que cada casilla
representa una unidad de segmentación, desde el nivel más
individualizado hasta el nivel más incluyente a la izquierda.
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las letras En y Ex ind ican si se trata de una unidad endógama o
exógama. En el cuadro 2 se presentan las caracterlst lcas más destacadas
de cada unidad simbolizadas aqul con números.

AsI para los Barasana, sigu iendo la descripción de Cristina Hugh-Jones
la unidad 1 representa al linaje, la 2 el Sib , la 3 el grupo exógamo etc . ..

Entre los 2 extremos que senalamos Inicialmente podemos mirar el
punto Intermedio representado por los Puinave. Como los Sikuanl y los
Tukano parece que los Pulnave tienen un sistema de parentesco de tipo
Iroqués, el más adecuado para el intercambio simétrico. los Pulnave
combinan la exogamla de clanes con la Endogamia de poblado ;
efectivamente los asentamientos están formados por dos alineamientos
de viviendas a lado y lado de una plaza central cada uno de los cuales
alberga a uno o más clanes . los matrimonios se dan entre individuos que
habitan en distintos alineamientos. En el sistema de mitades exogám lcas.

Revisando la literatura etnográfica del área hemos encontrado que este
sistema de mitades ha sido señalado en diversos grupos del Oriente , por
lo menos en algunos momentos de su historia.

Entre los Yaruro , Petrullo , un investigador que estud io el grupo en los
anos 30, encontró dos mitades exogámicas cuyos antepasados mlticos
serian la serpiente "poana" y el jaguar " itcl aj" . Según el mismo autor el
matrimonio preferencial seria matrilateral y la pertenencia a las mitades
seria matrl llneai. Algunos 30 anos más tarde , el antropólogo Felipe
Mitrani no encontró rastros ni del sistema de mitades ni de la filiación
matrilineai.

En forma análoga, Goldman (1968) señal ó entre los Cubeo la existencia
de una antigua división de mitades exogámicas . Una de estas mitades era
denominada "Yavi nanawa" , los hijos del jaguar; de la otra no se recordó
el nombre. l as dos pertenecen hoy (en tiempos de Goldman) a la fratria
principal . es decir una unidad exógama.

Por su lado Sorensen (1967 :670) observó que entre los Pira-Tapuyo , uno
de los grupos de la red de exogam ia li nguisti ca del Vaupés , funcionaban
hasta hace un cierto t iempo, mitades exogámicas .

Igualmente Nicolas Journet anota que algunos grupos Curripaco, tienen
tendencia a constituir este tipo de mitades exogám icas.

SI a la li sta anterior agregamos los casos de pares de grupos que
funcionan como aliados trad icionales y que por ot ra parte son
comunmente nombrados juntos, Matap l-Yukuna, Tanikuma-letuama,
Curripaco-Ban iwa, Bora-MiraM, etc ...Vemos que se trata de una
situación muy generalizada.

Estos ejemplos nos permiten comprender la naturaleza y dinámica de
las formas de Organ ización Social del Oriente.
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CUADRO NO. 2 CA RACT ER1STlCAS UNIDADE S DE SEGMENTACION EN EL ORIENTE DE COLOMBIA

1. 5egu g eco de sede la IS O.

~GrupO TUKAN O CUBEO MATAPI WITOTO CURRI· SIKUA. CU> YARURO
Unidad de PACO NI BA

seg men tació n , 2 3 4 5 , 2 a a , 2 3 • 1 2 3 4 , 2 3 • , 2 3 , 2 1 2 3 4
Exogamia I Endogamia ... + + t t t t _ t ... (-1-) - ... (+) t , + (-) - , (- t --

Parentesco prÓ. imo + , , + , t , t
Descendencia patrUineal , + + +
Pseudo anceslro pal rillneal + + , • +
Hermandad Uteri na t
Cognatismo + , , +
Pseudo ancen l ro-cognatico 1+) + (. +
Nom bre colectivo a) Raza t t • + , • • + + tl

b) Tierra t t

Nombres personales a) Raza • • • + ,
b)Tierra •

Dialect o propio + • t +
Lengua proPia + • , + • +
Sin denom inación + + t
Asentam ien to + + t • , t • H
Territ or io propio • t ++ • t t+ C:, + + • +
Terr itor in d isconlinuo
Patri monio rit ual t + H+
FunciOn social proPia t
Complementarid ad simbólica -+ +
GrupO de intercambio + (+h -+
Un idad ceremonial + • +
Unidad polltica + • t +

(t t • t
Rango (Princ ipio de Mayorazgo) + t • +
capacidad de Incorpor aciOn t + . +

" r " r m

CUADRO No. 3
SISTEMAS DE PARENTESCO EN EL ORIENTE COLOMBIANO

Sistema
de

Parentesco

Autónomo

Criterio de
desce ndenc ia

+

+ + + + +

+ + + + +

+•(+) (+) +
(2)
l·)

+ + +

Bifurcada
Fusionada

Bifurcada
Colateralavuncular

Termlnoloqtaf-':=::''::::='--+-+-+-f-jf--~!f--+-f~~~+~H

Linear +
Hawaiana + +

Iroquesa
(1
(t)

(2)
+ + + + + + +

Esquimal +
Grupo de allancl a
preferencial ++++++ -- - + +

1) l os Matapl di ferencian los primos paraleloa patrUateral.. y 101 prlmol pwaleloa
matrllltera'.s.

2) Las dl. Unelones termlnológ lcaa dependen de la pertenencia al IInaJ• • al Slb . o
a la Fratrla.
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En el lapso de unas pocas décadas los sistemas se transforman y
oscilan entre dos situaciones extremas:

a) Una endogamia de hecho que se produce cuando dos grupos
Intercambladores se cierran sobre ellos mismos y sus diferencias
comunes tienden a desaparecer luego de un lapso de conv ivencia (por
ejemplo la pérdida de las lenguas Malapl y Letuama) .

b) Un segundo momento es el que se prod uce con la fus ión de las dos
mitades or ig inales en un nuevo grupo exógamo que se abre al Intercambio
con grupos exter iores.

Aparentemente el Intercambio simétrico frecuente en la reglón es el
resultado de sistemas de parentesco de tipo lroqu és, combinados con una
regla de alianza preferencial. Es probable para controlar la endogamia
engendrada por las term inologlas que los grupos fijados territorialmente
han multiplicado sus unidades de segmentación .

Igualmente los grupos Tukano y Cubeo que poseen un número
Importante de subd ivisiones han desarrollado comple jas terml nologlas de
parentesco que dan cuenta de la pertenencia a las diferentes unidades.

Como lo ha senalado Slmone Dreyfus, con otros ejemplos
suramerlcanos (1976:380) las diferentes alternativas :

- Exogam la con proli ferac ión de unidades exógamas .
- Sistemas de mitades
- Sistemas de endogamia, son variantes que pertenecen a una misma
estructura aunque se manifiestan bajo formas diferentes.

ESTRATIFICACION y ESPECIALIZACION

La diferencia entre pueblos rlberenos hort icu ltores y pueblos cazadores
recol ectores nómadas no es exclus iva de la reglón amazónica. Es asl
como existió en los Llanos una simbios is muy im portante entre los
agricu ltores, sedentarios , principalmente los Achagua, que poblaban las
zonas riberenas y los cazadores recolectadores Guahibos y Chiricoas
qu ienes recorrlan los Llanos Intercambiando los productos de los diversos
microamblentes. En realidad (como lo demuestran los trabajos de Nancy y
Robert Morey) existió un complejo mercado regional que abarcaba toda
la existencia de los Llanos y las regiones circunvecinas: Los Andes , la
Selva, el Alto Orinoco y la Costa Atlántica y las Antillas hasta donde
llegaba, todavla en el siglo XVIII , la qu irlpa , moneda llanera de lentejuelas
(labradas de conchas de rto), Es de anotar entonces que más que
cazadores recolectores los Guahibos y Chlrlcoas fueron princ ipalmente
comerciantes.

El despoblamiento, particularmente agudo en las zonas riberenas alteró
completamente este panorama de simbiosis e intercambio. En vastas
reglones vlctimas del comercio de esclavos o reclutados en las misiones
desaparecieron los horticultores riberenos. Melor defendidos por su
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movilidad, los Guahibos y Chiricoas (Cuibas) son hoy en dla los grupos
más importantes de los Llanos. A partir del siglo XVIII los Guahibos
(Sikuani) comienzan a practicar la horticu ltura en los territorios
abandonados por los Achagua y con técn icas heredas también de los
Achagua según lo revela el estud io del vocabulario relativo a la horticultura
(Rivel. 1984) y el exámen del zodiaco Sikuanl cuyos nombres son en su
casi totalidad los de los dioses y héroes Achagua (Neira y Ribero 1926).

Las relaciones de intercambio entre nómadas y sedentarios inclulan
frecuentemente el acceso a las mujeres Achagua por parte de los
Guahibos. Pero más que una alianza verdadera, se trata de una
prerrogativa momentánea del grupo más fuerte, tal como sucede hoy en
dla en amazonia entre los Tukano quienes pueden tomar a mujeres Macú
como esposas sin que esto implique compensación o reciprocidad alguna
hacia el grupo donador.

La estrati ficación y las relaciones jerárquicas, entre rlberenos y
nómadas se formulan entre los Tukano en términos de la relación
existente entre los segmentos mayor y menor correpond ientes a la cabeza
y a la col a de la anaconda , los jefes y los sirv ientes respect ivamente. Los
jefes ti enen el privi legio de la poligamia, como expresión de su capacidad
de alianza con grupos extranjeros , mientras que los sirvientes se casan
entre ellos "como animales" (C. Hugh Jones 1979:57), al interior de una
misma especie.

A las relaciones jerárquicas entre los segmentos corresponde la
distribución de los territorios riberenos, los terrenos más adecuados para
la horticultura, las partes bajas del rto, corresponden a los mayores,
mientras que las tierras de las cabeceras más pobres corresponden a los
menores.

Por otra parte la misma designación, "ossa" es uti lizada para nombrar
tanto a los Macú como a los segmentos de rango inferior de los Tukano.
Existe pues una correpondencia clara entre las relaciones estatuarias al
interior de los grupos Tukano y las relaciones entre riberenos y nómadas.
Es muy probable que esta homologia haya sido en el pasado un
meCanl~Tm1ltTrputTdlTl'\5" u1:f' ,i'i\;"l;lr~~.-\!¡~.

Encontramos entre los Wiloto el mismo tipo de relaciones entre los
patrilinajes locales que constituye la célula de los asentamientos y el
grupo de la "gente ordinaria" compuesta por "huerfanos" gentes
desarraigadas de su maloca orig inal y antiguamente pris ionercs de guerra,
asimilados a la célula como "Trabajadores" y "Sirvientes" (o alimento en el
ritual canibal ). (Gasché).

Entre los Sikuani hemos encontrado que las relaciones jerárqu icas se
fundan sobre la oposición entre nómadas y sedentarios , con los matices
previs ib les según el grado de sedentarización. A la escala de la comunidad
local es la relación entre suegro y yerno la que tiene un carácter jerárquico.
la autoridad del suegro sobre el yerno es marcada durante los primeros
tiempos del matrimonio. Pero con el transcurso de los anos va perdiendo
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importancia, ya que el yerno vive inicialmente en la casa del suegro pero
luego de un cierto t iempo construye una habitación separada y
eventual mente puede abandonar el poblado para fundar un establsclm len­
to prop io Oincorporarse a ot ro distinto .

Entre los Caribes, los pris ioneros de guerra conformaban con los yernos
una "clase" servil. Se puede pensar que esa relación de parentesco fue
utilizada masivamente como mecanismo de Incorporación. Es también lo
que indica el uso del término "compadre" , por parte de los Cuiba para
designar al yerno , y no es Improbable que se trate de una Infl uencia de los
Caribe. Todavla hoy lOS llaneros ut ilizan ese término para nombrar a los
Cuiba.

Igualmente, los térm inos Caribe : " pito" , "itoto" , "polto" expresan
principalmente diversas modal idades de la alianza : "c liente", "cunado" ,
"yerno", "hijo de hermana" y "sirviente" . (según Riviére, citado por Morey :
1975:292) esta misma forma, " itoto" , que encontramos hoy en los
Muru l·Muinane , fué util izada en los Llanos para designar a los ind ios
capturados y vendidos como esclavos , lo mismo que el término " Macó" ,
en el que reconocemos la designación corr iente para los nómadas
cazadores (y también comerciantes) de la región amazón ica.

En sistesis observamos que hay tres modalidades para formular las
relaciones jerárquicas y de incorporación.

Para los Tukano es una relación de hermano mayor a hermano menor ;
para los Guahibo, Cuiva y Caribe es una relac ión comparable a la del
suegro con sus yernos . Los Witoto, en tercer lugar expresan la jerárqu ica
en términos de pertenencia o no pertenencia al linaje , la gente ord inaria.

ESTATUS FEMENINO

Con excepción de L. Herrera que ha examinado la virtual idad de una
evoluc ión hacia la matr i linearidad en las Sociedades Amazón icas ,
generalmente se ha hecho énfasis en orientación masculi na y patril ineal.
Sin embargo la mujer en las sociedades amazón icas t iene una importancia
innegable, en cuanto a la reproducción del grupo, la hort icultura y en
buena medida el control de las relac iones exog6mlcaa , a un grado tal vez
amenazador de la hegemon la masculina.

La pro liferac ión de rituales y situaciones formalizadas de las que son
exclu idas las mujeres, part icularmente el rit ual de Yuruparl parecen tener
un carácter eminentemente Ideológico y su func ión profunda parece ser la
de mantener la exclusividad mascu lina (y a un costo elevado, ya que el
iniciado debe someterse a mult it ud de privaciones) sobre un campo de
actividad supervalorada.

Dentro de las unidades de segmentación de los Tukano resulta
significat ivo que la fratria, constituida por el conjunto de los grupos cuyas
esposas t ienen un mismo or igen , sea una unidad no denom inada.
Mientras que el con junto de hombres de un grupo permanece ligado a su
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lugar de nacimiento, las mujeres al casarse ocupan un territorio mas
vasto, conformando una unidad soclo-polltlca de mayor jerarqula que la
que conforma el sector masculino del grupo IIngulstlco. La falta de
nombres tr átrtcos parece resultar de la actitud deliberada de no reconocer
of icialmente el parentesco matrllateral.

De este ejemplo se desprende que el parentesco patrilateral y el
parentesco matrilateral no son excluyentes.

Aunque entre los Slkuani no existe el ritual de Yuruparl, probablemente
a causa de la filiación Indlferenclada, si es muy popular una
transformación del mito del robo del Yuruparl por los hombres y que es la
famosa historia de las Amazonas. La narración describe los horrores de
una utópica sociedad de mujeres canibales que devoran a los hombres
luego de agotar su fuerza viril .

Esta historia que tuvo mucha acogida entre los espa ñotes que la
divulgaron, tomando el mito por una realidad también cumple la función
ideológ ica de hacerle mala propaganda al sexo femen ino, con el ob jeto de
preservar los privilegios del sector mascul ino.

ASPECTOS SOCIO-LINGUISnCOS

Uno de los componentes fundamentales de la ident idad de las unidades
sociales en todos los grupos considerados es la caracterización
lingu istica y la funcionalidad de los niveles de dialectlzaclón . Este hecho
está probablemente en relac ión con la proliferación de formas
lingulsticas, manifiesta tanto en la presencia de las grandes familias
suramericanas, famil ias Iingulstlcas propias y lenguas aisladas, como en
la divers idad de formas dialectales.

El multil ingulsmo y la exogamia li nguistica tan caracterlst lcos de la
reglón del Vaupés tamb ién son Importantes en los Llanos. La
conformación de comunidades Guahibo-Saliva-Piapoco-Achagua, Inter­
pretada como un slntoma de desintegración reciente no parece acertada.
Buen número de testimonios antiguos sobre los Llanos Indican la
existencia de comunidades mi xtas y la generalización del multilingulsmo.

Siendo la lengua un factor fundamental de la Identidad, la proliferación
de unidades de segmentación social va a la par con la proliferación de
formas dialectales.

MITOLOGIA y RITUAL

Recordemos el mito de la anaconda Tukano, ten iendo presente el
esquema sintético realizado por Cristina Hugh-Jones :
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Tierra

Agua

Según el mito la primera human idad tod avía indiferenciada remontó el
rto abordo de una anconda canoa desde la puerta de agua, si t uada en el
extremo oriental del universo. interrumpiendo su ascenso cada vez que
encontraba un raudal. En esos lugares la anaconda dejaba sal ir de su
interior un grupo de gentes que reali zaban un ritual de Yuruparl , para luego
retomar el camino fluvial hacia las cabeceras, hasta la repart ic l ón
completa de lo s territorios a los segm entos sociales que acababan de
obtener su identi dad.

Entre los Sikuani conocemos varios mitos que explican el origen de la
humanidad , uno de ellos cuent a que en el comienzo del mundo solo
existlan en la t ierra una gran anaconda canibal y su esposa tambi én
canibal y cuya voraci dad no perm itla la existencia de humanidad como
tampoco la exis tencia de animales comest ib les . Para librar la t ierra de
estas fieras el héroe cultural crea dos aguilas que elevan la anaconda hasta
el cielo , donde se convierte en la vla láctea y crea tam bién las pirañas que
devoran a la mujer.

La anaconda Tukano que exhala gentes se transforma en una anaconda
que come gentes . Su movimiento de ascenso desde el extremo del
universo hasta el centro del mundo se convierte en un ascenso de la tierra
al cielo. Otro mit o Sikuani que cuenta del ascenso al cielo de los héroes
constelaciones explica CÓmo los clanes Sikuan i se formaron cuando los
indios que sublan al cielo por un bejuco , detrás de las constelaciones ,
cayeron a tierra al provocar con sus risas, ruidos y músicas de flauta la
segmentación del bejuco , dand o origen a los animales antepasados de los
diferentes cl anes .

Es evidente la analog la entre la segmentación del beju co tierra-cielo y al
anaconda oriente-centro del mundo , las risas y mús icas de flauta y la
música del Yuruparl y el resultado idénti co de creación de especies
sociales.

La topogra fia del movimiento de la anaconda representada en el
d iagrama anterior (entre dos mundos con interrupciones) más que la
armadura de un mito con distintas vers iones en la región que explica el
origen de las gentes es una estructu ra taxon omla de especies animales,
vegetales y sociales común al oriente colom biano . Una historia Sikuan l
explica que las plantas cu ltivadas nacen en los puntos donde orinan dos
nl ños que se desp lazan de un extremo a otro del territorio Sikuan i .

El ritual de bautizo de los Matapl consi ste en una enumeraci ón
exaustiv a de todas las especi es vivientes en cada uno de los
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cananguchales del no Miritl comenzando desde los cananguchales que se
encuentran en el cielo en el extremo oriental del rlo hasta el último
cananguchal situado en la cabecera del mismo.

El héroe Sikuan i que regresa de las is las de las Amazonas , al otro lado
del mar da origen con sus exalaciones intesti nales a las di ferentes
especies de patos en que viaja navegando hasta su ti erra de origen .
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ANTROPOLOGIA y PROGRAMACION
(Reflexiones)

Ligia E. de Ferrufino'

A. INTROOUCCION:

Si alguna reor lentaclón es Importante en el campo de los estudio
antropológ icos, dadas las circunstancias concretas de nuestro pats , creo
que lo es en relac ión con la programación, emp leando el término en el
sentido de plan i ficación.

El tema es de relativa novedad para el antropólogo, porque Si bien es
cierto que aún no se le reconoce a este profes ional la capacidad de
plantear teóricamente sus puntos de vista acerca de los problemas de la
plan ificación, es crec iente su Interés por hacerse presente en las
discusiones acerca del desarrollo , lo que signi f ica que de una u otra
manera, se acerca a la programación , comprendida como el instrumento
racional para resolver los problemas del desarrollo.

SI se acepta que las ciencias sociales , tanto en su ensenanza como en
su desempeno, han de responder a una problemática social concreta y a
una exigencia histórica en func ión de las tareas que enfrenta la sociedad,
para el antropólogo el nexo entre la programación y su discip l ina
representa la apertura de una amplia y rica perspect iva de acción
profesional , y lo que es más , de recuperación del prest ig io clentlfico y
soc ial de su propia condición de profesional de una discipl ina humanlstica
por excelencia.

El antropólogo y la Antropolog la no escapan al reto que se ha planteado
a las Ciencias Sociales en general y que tiene el doble carácter de
requerimiento de elaborar generalizaciones dlldas acerca de los
elementos básicos de la naturaleza de los grupos humanos y las reglas
que los ordenan respectivamente, como de dar respuestas a los problemas
de tales grupos, med iante el empleo de los conceptos, métodos, teorlas o
hallazgos desarrollados en el transcurso de su actividad cientlflca.

• Profeaora Departamento deAntropologla Universidad Nacional deColombia.
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La convicción de que el presente Impone una orientación de las Ciencias
Sociales de acuerdo con necesidades y condiciones concretas, es hoy
generalmente compart ida por los más destacados estudiosos de esas
ciencias y también por qu ienes asumen frente a ellas una posición
Inteligentemente crit ica y analltlca, Incluidos los clentltlcos de las
ciencias naturales.

La exigencia de depuración clentlflca y de respuesta a necesidades
sociales reales y sentidas se plantea hoy con mayor frecuencia, no sólo
para la Antropologla sino para aquellas ciencias sociales más vinculadas
al presente como la Soclologla, según podemos Inferir de la siguiente
aseveración : "El Sociólogo tiene que demostrar rápidamente que el
conocimiento y la Investigación sociológica, en verdad conducen a la
comprensión del problema colectivos y a la formulación de soluciones
factibles" . (1)

B. ANTECEDENTES:

La historia de la Cienc ia Antropológica y sus distintas ramas nos revela
que su origen y desarrollo han estado acompañados de una permanente
polémica acerca de la legitimidad o no de la aplicación de sus conceptos,
teorlas , métodos y conclusiones por parte de agencias coloniales
Interesadas en mejorar las técn icas de administración Indlgena, o de
agencias internacionales encargadas de evaluar la importancia de los
factores culturales en la implantación de polltlcas sociales y económicas,
o de ent idades particulares o públicas Interesadas en la promoción de
recursos naturales y humanos con diversos fines ; educativos,
adaptativos, lucrativos.

Pero la relación entre Antropologla y Programación com ienza a
discutirse en América Latina dentro de otra perspectiva desde que surg ió
la conciencia de la significación de la problemática del desarrollo
(Econom la, Historia, Sociologla, etc) y de cómo repercute la necesidad de
responder a esa problemát ica, en el terreno de las relaciones
in terdIsclpllnarias.

La problemát ica del desarrollo al configurar la programación como un
instrumento necesar io , ha revelado a las cienc ias soc iales , cómo cada una
de sus discip linas actuando separadamente resulta insuficiente para
encarar prob lemas tan complejos y de naturaleza tan heterogénea (social.
Polltlca, cultural , administrat iva) y ha puesto en primer lugar la necesidad
de una estrecha relación Interdisclplinaria, relac ión a la que no escapa
ninguna de las cienc ias sociales, y tampoco la Antropologla.

En este orden de ideas , surge una nueva perspectiva del trabajo
antropológ ico en la que el antropólogo toma conc iencia de que tiene en
sus manos una metodologla y un cuerpo teórico que versa sobre un
fenómeno Integral : El hecho soc ial y cultural y que la comprensión de esta
situación lo obliga a adentrarse cada vez más en el campo de los estudios
Interdlscipllnarlos para conocer y comprender el fenómeno cultural objeto
de su disciplina.
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Aunque ninguna Ciencia Social puede prescind ir de la Integridad del
hecho socio-cultural so pena de distorsionar el conocimiento que
produce ; (no pueden hacerlo la Soclologla, ni la Historia, ni la Economla)
sólo la Antropolog la liene como ob jeto especifico de estudio esa
integridad y de al ll su aptitud para intentar la slntesis y su obllgaclUn de
realizarla, porque justamente el ob jeto de su conocimiento es el tiecho
socio-cultural tomado como un todo. Por otra parte , su relación con la
historia legitima también el estudio de los nexos que guarda con la
programación ; nexos que si no se han hecho más patentes y no han
originado todavla una act ividad interdlscipll naria más intensa en el pals ,
se debe al marcado atraso im perante tanto en la concepción de la
Antropologla, como en su ensenanza e inve.stlgaclón , asl como por la
arcaica y preju lclada concepción de su función social.

C. ALGUNOS TIPOS DE RELACION ENTRE ANTROPOLOGIA y
PROGRAMACION. ANALlSIS CRITICO:

1. Relación entre Antropologla y Programación entendida como
" INTRODUCCION SOCIO-CULTURAL".

La concepción más rudimen tar ia de la relac ión entre Antropolog la y
Programación es aquella que la entiende como una Introducción
soclo-cultural que se efectúa en los proyectos técnicos de desarrollo.

En este tipo de relación, por lo general se entiende que la participación
del Antropólogo es suficiente si se lim ita a hacer una presentación
sumar ia de las condic iones socio-culturales del aspecto programado, que
generalmente consli tuye una especie de respuesta circunstancll a una
Ineludible pauta exigida por las insliluciones internacionales, por lo cual ,
presenta escasa o ninguna conex ión estructural o funcional con la
"parte técn ica" . Y en muchos casos también el procedimiento es
ant lc ienli fico porque con frecuenc ia ocurre que, una vez efectuado el
"estudio técn ico" se le anteponen mecánicamente unas cuantas páginas
acerca del medio soc io-cultural , más como para cumplir una función
i1ustraliva (si es que no de relleno) que como base fundamental para la
presentac ión de alternat lvas de solución y la toma de decis iones que
tengan en cuenta tal realidad socio-cultural.

La composición de este tipo de estud ios suele conducir a que "técnico"
(ingeniero, médico, agrónomo O economista) se improvise como
antropólogo e historiador, excluyendo la partic ipación del profesional
Idóneo en la materia. Ejemplos de esta relac ión entre Antropolog la y
Programación los encontramos en diversos programas estatales : riego ,
viabilidad, urban ismo, vivienda, salud , educación, asuntos lndlgenas,
etc ., cuya inoperancia e impacto social negativo han sido motivos de
desconfianza hacia los cientlficos sociales y a la Importancia de su aporte
a las soluciones de problemas nacionales.

De manera general puede decirse que esta relac ión Antropologia-Pro­
gramación , además de ser formal en cuanto toca a conexión
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Interdlscipllnaria sobre la base del estudio preciso de la realidad social y
cultural , actual e histórica, representa una considerable fuente de error en
los criterios seguidos por el plan ificador para conocer y comprender la
reali dad a programar, puesto que los criterios interpretati vos en ella
aplicados por el programador, no pueden menos que nutrirse del grado de
conciencia social que se tenga de esa realidad , y si ella es fruto de la
Improvisación no solo afecta a la comunidad en cuestión , y a la
planificación del evento, sino también el prestig io y la seriedad del papel
del antropólogo en estos campos.

2. Relación entre Antropologla y Programación entendida como la
búsqueda de Modelos· de Desarrollo.

El estab lecimiento de esta relación traduce en cierto modo la
incert idumbre del programador, ubicado ante el futuro como un
organ izador de su devenir, que enfatiza la fIIosofla del "deber ser"
entend ida como excesiva racional ización de las metas.

Dentro de esta relación el programador encara el futuro en cond iciones
en las cuales las "metas" ejercen gran infl uencla, generando un
distanciami ento de la realidad en la misma medida en que Importa más el
"deber ser" (las metas) que la situación real. Para presentar esta relación
de manera lógica, se elaboran los Modelos como los med ios más
adecuados para establecer un vinculo entre el conjuñto de metas ultra­
racionales y la realidad objeto de la programación , extrayendo de tales
modelos, con juntos de puntos de referencia capaces de respaldar la
programación propuesta y con una presentación lóg ica y racional con
visos de viabilidad .

Esta perspect iva de la relac ión entend ida como la búsqueda de
" Modelos de Desarrollo" ha sido propuesta por teóricos de la Economla
quienes con diferentes enfoques han trabajado el concepto de desarrollo ,
que aunque úti l , ha sido fuente de grandes preocupaciones
metodológicas, especialmente cuando se trata de caracterizar el
desarro llo sectorial (económico , social , etc).

Por ser la Economla la Cienc ia Social con más tradición en este campo,
sus enfoques acerca del procesos de desarrollo han dado origen a teortas
de gran infl uencia en otras discip l inas , tales como aquellas que postulan
que el crecim iento económ ico está en función de los recursos (Friedmann)
o las que parten del supuesto de que el desarrollo no se da en forma
homogénea en el espacio sino que tiende a localizarse (Myrdal) ó las que
plantean el concepto de polos de desarrollo o las teorlas regionales.

• Modelo desde el punto de vista antropológ ico 8S una representación abstracta
generalizada de las relaciones existentes entre un conjunto de variables ; son
Intermediar ios entre la leorla y al observación emplrlca y son utlles especial­
mente para orientar la Investigación.
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Estas y otras teorlas han permitido la elaboración de modelos de
desarrollo que no siempre contemplan o incluyen relaciones y variables
socio-culturales fundamentales, puesto que los "modelos" no siempre
son interpretaciones válidas de la realidad , ni de las leyes de cambio de
esa realidad .

Por eso se han planteado otros enfoques teóricos tendientes a
establecer nuevos criterios para subsanar la con fusión al identificar las
economlas de las soc iedades preindust riales del pasado con las de los
paises subdesarrollados del presente, o para caracterizar los conceptos de
desarrollo y subdesarrollo mediante análisis acerca de la dependencia y el
colonialismo interno (G. Frank), los cuales originaron perspectivas que
recomiendan la relación Histórica-Economla para componer nuevos
modelos de desarrollo , con el fin de evitar las dificultades metodológ icas
que surglan del primer esquema.

La heterogeneidad intelectual e ideológica en la discusión sobre el
concepto de desarrollo, ha refle jado el nivel de dificultad que alcanzan los
aspectos concretos del tema tanto en la teorla como en la práctica, ya que
mientras los economistas utilizan el concepto para analizar problemas de
Crecimiento , otros clentlficos lo ut ilizan como un instrumento conceptual
para analizar la dinámica del cambio social , llegando incluso a clasif icar
sus formas y mecanismos. Esto sign ifica que la elaboración de modelos
ofrece un gran interés desde el punto de vista de la programación, aunque
parece evidente la necesidad de refinar las teorlas existentes o formular
nuevos marcos de referencia, ajustados al concepto de desarrollo integral
puesto que hasta ahora se ha dado preferencia a lo puramente económico
en detrimento de lo soc ial. En esta tarea, el trabajo Interdlsclpllnarlo se
hace imprescindible, para lo cual propongo como elemento de discusión
una tercera forma de relación entre Antropologla y Programación que
denom inaremos releclón Integral y que permite in iciar actividades afines a
la programación, mientras se continúa analizando la importancia de los
"modelos teóricos" , especializados o generales y se resuelven los
problemas metodológ icos.

3. Relación Integral entre Antropologla y Programación:

Es la que nos proponemos enunciar con mucho más de audacia y buena
voluntad que de tesis concretas. Sus términos por consiguiente necesitan
una puntualización más precisa.

Los antropólogos han estudiado y conocen civilizaciones que luego de
un ciclo de crecimiento se han extinguido , conocen acerca de prolongados
periodos de estancamiento y deterioro socio -cultural y saben por lo tanto ,
que no todo avance y crec im iento sign ifica desarrollo . Pero también
reconocen que el desarrollo es Inseparable del devenir histórico y que el
desarrollo Integ ral, entendido como objeto de programación, presupone
un alto grado de racionalización, esto es, un Intento de conducir el
proceso histórico mediante la previsión racional del mismo. Y desde este
punto de vista, el éxito dependerá de la viab ilidad de la programación,
expresada como grado de coincidencia entre la plan.aclón racional de la
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realidad y la actualización de esa realidad . Por ende, si programar es
racionalizar el desarrollo previsible de la soc iedad , es Indudable que en
este proceso hay un propósito de determinar el proceso histórico.

y para el logro de la viabilidad de tal programación, es necesario tener
en cuenta que la acción histórico-cultural de un pueblo está condicionada
por el grado de concienc ia que haya adqu ir ido ese pueblo acerca de su ser
histórico y del grado de Identidad cultural alcanzado en ese proceso. O sea
que lo que se debe considerar es la relac ión entre Antropolog la y un
esquema de las etapas y momentos de la programación, que veremos
ensegu ida.

Esquema de la Programación que tiene relación con la Antropologla:

El antropólogo debe distinguir por lo menos dos etapas en la
programación : La elaboración de los planes y la de ejecución de los
mismo.

En la.primera etapa (elaborac ión de los planes) se deben tener en cuenta
tres momentos :

a. Análisis y diagnóstico de la situación socio-cultural total .

b. Selección de objetivos a lograr en el marco de tal situación.

c. Determinación de los medios para que en dicha situación, se puedan
alcanzar los objetivos propuestos. Igualmente en la 2a etapa (ejecución de
los planes) se observan dos momentos claves :

1) El de Implantac ión de mecanismos legales y admin istrativos que hagan
posible el logro de los fines previstos y,

2) El func ionamiento adecuado de tales mecanismos dentro del contexto
señalado, para el logro de los fines propuestos.

Sobre el anterior esquema es Importante mostrar las relaciones que
pueden existir ent re la Antropologla y la Programación, mediante algunas
precis iones.

En primer lugar, en la etapa Inicial O sea la de preparación de planes en
sus tres momentos hay un elemento com ún que es " le sltueclón'" cuyo
conocim iento es fundamental para el diagnóstico, selección de objetos y
determ inación de los medios.

y desde mi punto de vista, sucede lo mismo respecto a la 2a. etapa o
sea la de Implantación y funcionamiento que 8e pretende de los medios,

• SITUACION : Es el elemento humano, sus Instituciones, la naturaleza lislea y
cultural qua lo rodas (recursos) y el desarrollo histórico que puede conocersa y
analizarse.
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para alcanzar los fines . También en esta etapa se requiere el conocimiento
de la situación ya que la viabil idad de cualquier Instrumento O mecan ismo
y su funcionamiento no pueden desvincularse de la realidad preexistente,
so pena de distorsionar el proceso. Por lo tanto, es posible concluir
entonces que la universal necesidad de conocer la situación, con lleva una
serie de diagnósticos que se constituyen en una especie de denominador
común de todas las etapas y momentos de la programac ión . Esto significa
que es necesario part ir del conocimiento integral de la situación para
diagnosticar, seleccionar objetivos y determinar medios, y también es
necesario part ir del conocimiento de la situación para implantar nuevos
mecanismos porque a este nivel existe también una situación, ya que
todas las soc iedades cuentan con mecan ismos propios y caracterlst icas
prop ia s para su funcionamIento , lo que impli ca que cualquier
modificación O cambio debe part ir de un diagnóstico y el conocimiento
integral de la situación correspondiente.

Ahora bien , el diagnóstico, que traduce el grado de conocimiento de la
situación considerada global o parcialmente, no puede basarse en una
visión estát ica de la situación. Se programa no para la situación tal como
es, sino tal como está siendo, mirada dentro de una concepción dinám ica
que debe prever incl uso el Impacto del programa mismo.

Esto es lo que se entenderia como programación desde el punto de vista
antroplógico :

a) Una identificaciÓn de tendencias de una situación soc io-cultural dada
en el momento del diagnóstico .

b) Una evaluación de la fase "actual" de esas tendencias, para poder
selecc ionar objet ivos.

e) La previs ión de expectativa de esas tendencias para poder determ inar
los medios adecuados para que en tal situación, se alcancen los objetivos
escog idos.

Es decir , que programar impone conéxión , adecuac ión , ajuste y
eventualmente convers ión de viejos instrumentos e instituciones a nuevas
funciones y cometidos . Por eso en muchos casos el programador debe de
poner su búsqueda o ut il izac ión de inst rument os racionalmente
adecuados para alcanzar las metas , en vista del arraigo de instrumentos,
valores e inst ituciones o implementos tradicionales, po rque tiene
conc iencia de que un corte total o brusco de la realidad puede conducir al
fracaso del intento de programación .

Igualmente importante para la Implementación y el funcionamiento de
un plan es la existencia de " una doctrina de desarrollo" , cuyo punto de
partida parece ser la noc ión histórica, cuya eficacia depende del grado de
conciencia nacional o identi dad cultural alcanzado por un pueblo , realidad
que es histórica por natu raleza. La im portancia de este aspecto de la
programación puede verse analizando los debates actuales acerca por
ejemplo de los planes regionales de desarrollo o de la formación de polos
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de desarrollo. Es un hecho que en Colombia se discute aún sobre si es
correcto el empleo de recursos nacionales para el desarrollo de una
determinada región con históricos atrasos, dejando de Invert ir en otras
regiones que figuran hoy como principales generadores de Ingresos
nacionales, y se plantea el perjuicio real o aparente para las regiones
menos favorecidas con este tipo de planes. Esto permite ver la
importancia de un cierto grado de conciencia nacional e Identidad cultural
para comprender que el desarrollo es Integral y que la aplicación de
recursos al desarrollo de una región es compat ible con el desarrollo
general del país .

El antropólogo y la Programación:

Si aceptamos la importancia del papel que en el conocimiento integral
de la situación tiene el antropólogo y si aceptamos que ese conocimiento
~s al base teórica de la programación , sólo faltar la exponer la modalidad
de su participación la cual dependerá para cada caso de la situación que se
va a programar y de la escala operativa de la misma (nacional, regional ,
comunal) , secto rial (industria, agricu lt ura) o de servic ios (educativa,
familiar).

En general , cualquier conocimiento producido en los diversos campos
de la investigación antropológica puede ser la base para el análisis de una
situación objeto de programación , aunque el ant ropólogo no participe en
este últ imo proceso. Por supuesto cabe plantear aqu í, la cuest ión relat iva
a la formación profesional , porque si los resultados de una investi gaci ón
sirven o no sirven para cumplir una función soc ial dada, es un asunto que
depende más de que tal investigación cumpla con las exigencias
metodológicas que exige la disciplina, que de la concepción que tenga el
antropólogo sobre el papel social de su labor cientlf ica , ya que los
trabajos se elaboran y se publ ican sin cond ic iones sobre su ut ilización, y
esto ocurre en todas las disc ip linas .

Sin embargo , si como propongo, el antropólogo acepta la realidad de la
relación integral entre Antropolog ia y Programación y acepta una nueva
concepción de la func ión social de esta discipl ina , se hace necesario :

a) reltexlonar acerca de la cada vez más imperiosa neces idad de
adentrarse en el terreno de los estudios Interdlsclpll narlos (en lo teórico y
metodológ ico), para que su papel sea más responsable frente al análisis y
diagnóst ico de las situaciones soc io-culturales y a la determ inaclón de
objet ivos y med ios para el logro de las transformaciones necesarias para
alcanzar una mejor calidad de vida de las gentes con quienes y para
quienes él investi ga ; y

b) Refle xionar acerca de nuevas estrateg ias investigativas que permitan
pasar del micron ivel a niveles regionales O sectoriales para lograr
resultados con una mayor cobertu ra de los problemas sociales del pals .
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CONCEPTOS UTILIZADOS

a) Planificación:

Entendida como " una manera de pensar acerca de determinados
problemas, orientada predominantemente hacia el futuro" . Para su
ejecución se requiere establecer una relación entre las situaciones reales
(históricas y actuales), la conciencia colectiva y unos objetivos racionales,
con una amplitud tal que permita incluir alternativas en el proceso
tomando en cuenta tanto las decisiones polltlcas como las circunstancias
generales que lo rodean .

b) Planificación:

Racionalización de las decisiones con base en el conocimiento integral
y objetivo de la situación (sujeto de planificación) para producir programas
de acción, incluyendo un proceso permanente de evaluación de los
resultados para ajustar los instrumentos y objetivos.

e) Planificación Integral:

Proceso sistemático para orientar las transformaciones o cambios
estructurales e institucionales necesarios para promover el desarrollo en
el sentido de lograr la dignificación del hombre mediante una mejor
calidad de vida de la mayoría de la población.

El desarrollo es la acción O efecto de una transformación en el orden
flsico, social , cultural , económico , polltico o intelectual. Puede ocurrir
como un proceso natural o como un proceso racionalmente inducido.

NOTA

(1) BONILLA, Frank. La Invesllgaclón Sociológica y la formulación de polltlcas.
América LaUna. Rlo de Janelro, 1965, ano VIII , No. 2 . 4.
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PASTOS Y PROTOPASTOS: LA RED REGIONAL
DE INTERCAMBIO DE PRODUCTOS Y MATERIAS

PRIMAS DE LOS SIGLOS X A XVI D.C.

María Victoria Uribe*

El concepto de la unidad transandina ya existla en el mito y el rito
andino antes que se convirtiera en proyecto administrativo contemplado
por los oficiales del Estado o en tema intelectual contemplado por los
antropólogos.

Frank Salomon

1. LOS PROTOPASTO:

Economla doméstica durante la Fase Piartal. Reuniendo indicios,
vestigios carbonizados aqu í y allá, fué posible reconstruir , pacientemente,
lo que fué la parafernalia ritual asociada con la muerte entre los señores
Protopasto. Las tumbas de la Fase Piartal se pueden divider en dos
grupos: aquellas en las que parece fueron enterrados individuos de rango
O principales y aquellas donde se encuentran sepultados el resto de los
indlgenas. Estas últimas tumbas , por lo general, se encuentran en la
periferia de los cementerios de los señores principales. Las tumbas de los
señores contienen entierros primarios múltiples, hasta de 14 cadáveres ,
fueron talladas a cierta profundidad (15 m. de promedio), en una capa de
arcilla compacta y sus paredes interiores pintadas de rojo . En el piso de la
ampl ia cámara funeraria (hasta 3 m. de altura), se cavó una pequeña fosa
cillndrica, conocida localmente como "cocha" y alll se depositó la
ofrenda. Los objetos encontrados en estas sepulturas nunca se
encuentran en los basureros ni en los sitios habítaclonales. El estudio de
estos contextos cerrados nos ha permitido obtener seis fechas de C-14
que abarcan desde el siglo IX hasta el siglo XIII D.C., y reconstruir y
estudiar una serie de restos que se han preservado a pesar de las
condiciones de humedad de las mencionadas tumbas.

• Arqueolog8, Museodel Oro

33



Hemos divid ido los objetos procedentes de las tumbas de los señores
Protopasto en dos grupos, teniendo en cuenta la materia prima con que
fueron fabricados.

1. MADERA TALLADA:

Los objetos pertenecientes a esta categorla fueron tallados en madera
de chonta, Esta madera proviene de tierras cálidas y selvát icas ; el único
asentamiento Piartal ubicado en ceja de montana es Chilmá, en la
cord illera occidental , cerca de Maldonado en la frontera Colombo-ecuato­
riana ; es posible que de alll se extrajera la madera para fabricar un sin
número de objetos circunscritos , al parecer, a la elite cacical.

Entre los objetos tallados en madera de chonta cabe destacar :

a) Los implementos del telar, más no el armazón , -el cual
pudo ser fabr icado con otro tipo de madera-, como son los
golpeadores, varillas, separadores de urdimbre, husos y volan ­
tes de huso ; se piensa preferentemente en armazones vert ica­
les u horizontales rlg idos debido a la anchura de las telas
Piartal ; un telar de cintura resultarla insuficiente e incómodo
(Cardalede Schrimplf, 1977-8 : Cardale Falcheti,1980).

Debido a la ext raordinaria dureza de la madera y a las
dificultades que presenta su estructura de fibras longitudina­
les para efectuar dlsenos en bajorrelieve, el tallado demandarla
especialistas .

b) Taburetes, lIangas o bancas de chonta, de uso m uy res­
tringido .

" los asientos de los caciques son tiangas y si no es principal sientase en
el suelo".

Anónimo , 1965:226

"Sientase en una tianga grande de palo,
ques a modo de silla , y aill , cuando lo
hacen general cada cacique trae una
cosa y lo adornan" .

Ordonez de Cevallos , 1959:215

e) Macanas , lanzas y estólicas (atlat ) de chonta ; se las
encuentra, en ocasiones , atravesadas a la entrada de las
tumbas .

d) Bastones tallados en chonta , cuya util ización fué , sin duda
restringida al cacique y principales.

e) Cucharas , objetos que pueden haber sido utilizados como
poza-nucas y pequeñas tallas representando animales , monos
especialmente.
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2. CerAmica :

Una de las formas más claras de apreciar las diferencias sociales que
existlan entre los Protopastos es a través de la cerámica. Es interesante
anotar que la cerámica usada que se encuentra depositada como ofrenda
en las tumbas de los individuos sin rango , de la Fase Piartal (Protopasto)
no difieren en nada de la cerámica utilitaria Tuza (Pasto) . A este nivel
social no axila gran variabilidad ni en técnicas ni en estilos decorativos.
No sucede lo mismo con la cerámica funeraria de las tumbas de los
principales : de Piartal a Tuza existen notorias diferencias; a nivel de la
elite cacical la cerámica se desarrolla notablemente. Tres son las formas
que consideramos significativas dentro de los ajuares funerarios de los
principales: las botijuelas o ánforas de base cón ica , muy posiblemente
utilizadas para guardar chicha ; las vasijas miniatura y los vasos de
paredes rectas , al parecer utilizados para beber chicha.

3. Textiles:

Dentro de la categorla de los textiles agrupamos los que son las fibras
tejidas de origen animal y vegetal:

a) Las telas de los principales fueron fabricadas con algodón y pelo de
llama. Los Protopasto tenlan llamas y utilizaban el pelo de estos animales
para tejer sus vestidos por lo menos desde el ano 1250 D.C., segun fechas
de C-14 (Ver Cardale de Schrimptt , 1977-8: 250); este dato invalida la teoria
que afirma que estos animales fueron introducidos por los Incas en la
parte septentrional de su imperio , hacia el siglo XV D.C.

Las técnicas con que fueron tejidas estas telas van desde tejidos .
simples en algodón hasta tejidos en diagonal con franjas en tapicerla con
ranuras; fueron empleados por lo menos seis tipos de colorantes
vegetales diferentes en su tintura , y los diseños van desde simples franjas
hasta complicados diseños geométricos; "Fueron tejidas para personas
de alto rango con técnicas sofisticadas" (Op. Cit. p. 264).

Las telas en diagonal son las únicas encontradas hasta el momento en
un contexto prehispánico en Colombia. Es de suponer que su manufactura
requirió de cierta especialización.

b) Esteras: Hay evidencias arqueológicas de una producción intensiva de
esteras tejidas con fibras vegetales, ya que no hay tumba, ni compleja ni
rudimentaria, que no las tenga depositadas debajo del cadáver.

"y lo mismo petates que los hacen en cantidad
y los venden por oro y chaquira y en algunos
pueblos hacen petacas y las venden " .

Salomón , 1980:302

e) Canastos y otros objetos elaborados con técnicas similares .
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4. Metalurgia :

Es notable el gran desarrollo de la orfebrerla Piartal , cuya tecnologla y
productos finales fueron de uso exclusivo de la elite cac ical . No hay minas
de oro en el territorio ocupado por los Protopasto ; las minas de oro de
aluvión son extraterritoriales y se encuentran en las cabeceras de los
tributarios del Telemb l, en la cord i lle ra de Sotomayor y en los afluentes
del sant iago.

Los objetos de oro y tumbaga que se encuentran en las tumbas de los
principales pertenecen a varias categorlas:

a) Objetos de adorno o uso personal , posiblemente con connotaciones de
identidad étnica: narigueras, placas para ser cosidas a textiles , escudos,
pectorales, cuentas tubulares, colgantes de orejera y adornos frontales .

b) Herramientas para trabajar el meta l : cinceles y bur iles.

e) Esteras y canastos de tumbaga.

d) Objetos pertenecientes a la esfera de la magia y el ritual como son los
discos rotatorios (Plazas Echeverri , 1982), los caracoles de mar
(Strombus y Fasciolaria principalmente) forrados en lámina de oro y
uti li zados como trompetas y demás instrumentos musicales como son las
flautas de pan, cascabeles e instrumentos autófonos (Plazas, 1977·8).

Los meta les ut ilizados fueron oro , plata y cobre. Existen, sin embargo,
dos piezas en bronce halladas en Narino : una flor troquelada, encontrada
en una tumba Capull, considerada como de origen español (op . Clt. , p.
234), Y una cuenta de collar procedente de una tumba cuyo contexto se
desconoce (Scott, 1980:18). El bronce es una aleación (cobre, zinc y
estaño o cobre, estaño y arsénico) desconocida en los trabajos
metalúrgicos prehispánicos de Colombia. Bajo el Imperio Inca el
conocimiento de la metalurg ia del bronce se expandió desde Chile hasta el
norte del Ecuador. Es posible que esta cuenta haya llegado a Narino en
alg una de las oleadas de penetración de gente proven iente de los Andes
centrales .

5. Productos exóticos:

Inclu imos dentro de esta categorla aquellos objetos o materias primas
extraterritoriales, provenientes de lejanas regiones. Es indudable que a
mayor distancia de proveniencia del producto, menor acceso y mayor valor
simbólico.

a) Los caracoles marinos fueron para los Protopasto los objetos que
tuvieron un mayor valor de uso y de cambio, a juzgar por los contextos
donde aparecen y por el lugar que ocupan dentro de estos contextos. Las
especies recuperadas son tres, todas provenientes del Océano Pacifico :
Strombus sp., Melongena patula y Fasclolarla prlnceps.
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Durante la Fase Piartal , los caracoles marinos son enterrados en el
centro de la cámara funeria de las tumbas de los principales,
accmpañados, en ocasiones, por los objetos metálicos, en ocasiones
solos. Se les forraba con lámina de oro y se les uti lizaba como
instrumento musical. Con el tiempo estos caracoles son reemplazados por
réplicas hechas en barro, a las cuales si tuvieron acceso el resto de los
indlgenas. Tenemos entonces que en los entierros comunes de los
indlgenas Protopasto y Pasto la ofrenda más apreciada era una de estas
ocarinas en barro .

b) Cuentas de coral, de caracol y de concha (Spondylus sp.).

e) Cuentas de mopa mopa o "Barniz de Pasto" (Elaegla utllls.)

Esta categorla de objetos representan dentro de los Protopasto , la
materiali zación de una extensa red de intercambio, Imperante entre los
siglo IX a XIII D.C., donde el acceso , obtención, utilización y manejo de
estos productos fué asunto exclusivo de la elite caclcal.

6. Lltlca :

Los objetos de piedra que se encuentran en las tumbas de los señores
Protopasto son, por lo general , lascas de esquisto, hachas de piedra
pul ida y cuentas de piedra. La materia prima utilizada para la elaboración
de estos productos es de fácil acceso ya que las minas se encuentran en la
cordillera oriental y los fragmentos son arrastrados por el agua del río
Chota a la parte plana del vaile que forma este rlo, en territorio Protopasto.

Toda la complejidad y riqueza que caracteriza los entierros de los
señores Protopasto contraste de manera notable con las rudimentarias
tumbas de sus vasallos . Son tumbas superficiales, pequeñas , apenas para
contener el cadáver f1exado del muerto. La ofrenda, cuando la hay ,
consiste en una oll lta tiznada, una ocarina y algunas herramientas toscas:

"El ajuar es una prieda de moler y
ollas y tinajuelas en que hacen vino
y unos vasos en que beben"

Anónimo, 1965:225

Los objetos depositados como ofrenda en estas tumbas son:

1. Herramientas: hachas toscas de piedra, lascas de basalto y obsidiana
sin retoque y raederas de obsidiana.

2. Armas: lanzas , macanas y estólicas de chonta (ocasionalmente).

3. Cerémlca : ollas globulares y ocarina de barro.

4. Esteras de palma y tej idos simples de algodón.
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Poseemos escasos datos arqueológicos sobre la alimentación de los
Protopasto . Se han encontrado restos carbonizados de malz y evidencias
de frijoles en el fondo de una olla.

En una tumba común Protopasto se encontraron los restos completos
de seis ranas de páramo (Eleutherodactylus sp.), depositados como
ofrenda en una vasija. Es posible que los utilizaran como alimento (uribe,
1977-8: 152). Nada hace suponer que la dieta de los Pastos históricos haya
sufrido grandes variaciones con respecto a la de sus antecesores .

Los Protopasto no sólo manejaban una amplia red de intercambio con
regiones muy apartadas ; tenlan sus asentamientos ubicados en diferentes
pisos térmicos ; en clima frlo sus principales poblados eran Pupiales en
Narl ño y Huaca, El Angel y Chiles en el Carchi; en clima medio Alor en la
hoya del Chota, Paltapamba, entre Consacá y Sandoná en Narino, zona
considerada como Oulllacinga en el siglo XVI, y San Isidro en Gualtarllla,
Naríño: en clima cálido tenlan a Chllmá, cerca a Mayasquer, Narino, y el
Milagro en el valle del Mira.

Es pos ible que desde el siglo IX existieran entre los protopasto indios
mercaderes que materializaran esta red de Intercambio.

Hacia el siglo XIII la éllte cacical Protopasto se debilita y pierde sus
privilegios . Los vlnculos regionales deben haber sufrido serios reveses ,
sobre todo, los que se tenlan establecidos con la costa, ya que para la
época de los Pastos arquelógicos (Siglos XIII a XVI D.C.), no hay
evidencias de contacto con la costa. Asl mismo la Industria textil se
masifica y simplifica y se dejan de tejer las finas telas de los señores
protopasto.

La orfebrerla fabricada con fines rituales y ceremoniales practlcamente
desaparece : en la época de los Pasto (Fase Tuza) sólo se fabrican toscas
narigueras de cobre ; documentos del siglo XVI afirman que para esa
época los Pasto siguen intercambiando oro por otros productos, pero ya
no fabrican las piezas de sus antecesores . La cerámica se masifica
también y se pierden las distancias que existian entre la cerámica utilitarla
y la funeraria, en la época Piartal. En contraposición a todo esto hay un
notable desarrollo de la producción agrlcola: se terracean las laderas de la
hoya del Guáilara con el objeto de incrementar las cosechas de malz. El
tiempo que se invertia en ornamentar a la élile cacical se emplea más tarde
en la adecuación de tierras. Conocemos este fenómeno en arqueologia
como la transición Piartal-Tuza.

11. LOS PASTO:

La red regional de intercambio durante la Fase Tuza.

A partir del sig lo XIII , debido a los cambios anteriormente analizados
surge lo que en arqueologla hemos llamado la Fase Tuza, atribuida a los
pastos históricos.
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Cinco fueron las rutas utilizadas por los indlgenas para desp lazarse de
las tierras altas a las bajas y viceversa. Estas son , de norte a sur, las
siguientes : Hacia el occidente :

1. El paso natural desde el altiplano de Ipiales hacia la llanura del
Pacifico, vla Mallama-Piedrancha-Altaquer, bordeando las faldas del
volcán Cumbal para tomar el cauce del rto Nulpe y salir a la Iianura del
Pacifico.

2. La ruta alterna hacia la Iianura del Pacifico desde territorio Pasto ,
bordeando las faldas del volcán Chiles , vla Maldonado, para tomar el
cauce del rlo San Juan . La ruta del Chota-Mira hacia el occ idente nunca se
utilizó debido a lo abrupto y vert ical que resulta el cañón del río por este
lado .

3. La ruta de la región de Intag, bordeando las faldas del volcán
Cotacachi , tomando el cauce del rto Guayliabamba para salir al
Esmeraldas .

Hacia el or iente existlan dos rutas :

1. Una menor y util izada tardiamente, desde el territorio Pasto , vla
Puerres o La Victoria-Monopamba para salir a San Antonio del Guamués ,
Putumayo , en territorio Kofán .

2. La ruta más importante hacia el oriente corrla a través del valle del
Chota, vla Pimanpiro, para tomar el cauoe de los ríos Azuela , Kofanes o
Dué y salir a las cabeceras del Aguarico en territorio Kofan .

Tres factores hicieron posible la dinám ica del intercamb io regional :

1. La Microverticalldad :

No existen comun idades andinas económ icamente autosuflcientes,
sino más bien , regiones económicas conformadas por comun idades que
se autoabastecen y son abastecidas por otras ; este fenómeno de la
microverticalidad, propuesto por Oberem y comprobado por numerosas
investigac iones, resutaria casi una abstracción sino existieran lo s agentes
que se encargan de hacer el traslado de los productos y las materias
primas de un lado al otro. Los Pasto tenlan acceso a productos
provenientes de diferentes pisos térm icos. Los principales asentamientos
se encontraban en tierra fria , por encima de los 2.700 rn.s.n.m. , ti erras
aptas para el cultivo de tubérculos andinos como la papa (Solanum sp), la
qu inua (Chanopodlum qulnoa), la mashua (Tropaeolum tubarosum), las
ocas (Oxali s tubarosa) y los oliocos (Uli ucus tuberosus). Tenlan tierras en
clima frlo-templado, entre los 2.000 y los 2.600 m., sobre la hoya del
Guáitara, donde sembraban malz (Zea mays) y tenlan asentamientos en
clima medio-cálido, entre los 1.200 Y los 2.000 m., en el valie del
Chota-Mira, de donde obtenlan productos como el algodón (Gossyplum
sp.), la coca (Erythroxllon sp.) , el ajl (Capslcum sp.), el manl (Araculs
hypogaca), el fique (Agave sp.) , el añll (Indlgolera sp.], la yuca (Manlhot
esculenta) y la sal.
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2. Los Mlndalaes o "IndIos Mercaderes":

Gracias a los estudios especificas de Frank Saloman (1977-8 1980)
acerca de estos agentes comerciales prehispánicos, hemos podido
ampliar y mejorar la pobre caracterización que existla sobre los Pasto .
Según un documento de 1570 (Salomón, 1980:304) por la época de la
conquista casi todas las comunidades Pasto tenlan mindalaes. Este hecho
ha sido interpretado por el mencionado investigador en el sentido de una
menor centralización de las actividades comerciales en comparación con
las comunidades localizadas al sur del territorio Pasto, sometidas al
Imperio Incálco. Al desintegrarse la élite cacical de las diferentes
parcialidades Protopasto, el control que estas ejerclan sobre las
actividades comerciales se debilitan asl mismo. Es posible que esto haya
fomentado una proliferación del comercio individual. Los mindalaes
cambiaban productos manufacturados por materias primas y su función
fundamental era la de suplir a las comunidades andinas de bienes
tropicales , particularmente cuando esto suponla contactos con sitios
lejanos e inseguros (Op. cít., p. 237).

Es posible que estos mercaderes aborigenes tengan una larga historia
prehispánica y que gracias a ellos, los señores Protopastos hayan
obtenido los objetos de bronce procedentes de los Andes centrales, por
ejemplo .

3. Las colonias extraterritoriales :

Otro de los factores que hicieron posible el buen funcionamiento de
esta red de intercambio regional fueron los grupos extraterritoriales de
indlgenas Pasto viviendo de manera permanente entre las comunidades
con las cuales tenlan Intercambio comercial. Salomón menciona este
fenómeno entre los Pasto de Ancuya, frontera Pasto con los Abad y en el
valle del Chota ; en este último sitio las prospecciones arqueológicas lo
constatan ampliamente. Las recolecciones de cerámica en superficie
determinan otros dos sitios con estas caracterlsticas :

Mallama : frontera Pasto con la provincia de las Barbacoas, hacia el
occidente del área Pasto, donde los Pasto obtenlan, entre otras cosas, sal
y oro.

Funes : frontera Pasto con los Quillacinga, sobre la hoya del Guáitara,
donde podían obtener malz principalmente y coca en menores
proporciones. El empadronamiento de 1570 (Romoli , 1977-8:29) registra
nombres Pasto entre los Quillacingas del valle de Pasto.

En el valle del Chota existta una colonia de :

"ochenta ind ios Pastos que son como naturales ; estos son
camayos, que dicen , que son como mayordomos de los
duenos de las rozas de coca y estanse con estos naturales
porque les dan tierras en que sembrar, y asl están ya como
naturales" .

BORJA,1965 :252
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En la lámina que sigue a cont inuación se analiza la dinámica de inter­
cambio de productos entre las di ferentes regiones. Nos interesa destacar
en ella dos factores : la especiali zación por reglones. teniendo en cuenta
que el valle del Chota. por ejemplo . fué una región dedicada a la
producción intensiva de bienes de intercambio (sal. coca y algodón .
principal mente) mientras que el altiplano Carchi-Ipiales se caracterizó por
la producción de tubérculos andinos de consumo local. cuyos excedentes
fueron intercambiados en pequeña escala. También queremos destacar la
presenci a. a ambos lados del callejón lnterandlno, de " indi os de la
montana" . intermed iarios en las transacciones con los grupos de la costa
y de la amazonia.

Los Pasto tributaban oro y mantas de algodón a sus encomenderos. El
oro lo obten lan de los Abad y de los Quillacinga de Sibundoy ; (Romoll ,
1977-8:30; Salomón . 1980: 302). Tenlan mucho algodón "y las mujeres
tejen muy bien telas fi nas todo lo cual venden en sus mercados" ;

"y con esto rescatan algodón de que hacen las mantas y este
test igo ha visto entre los dichos indios que lienen oro y
mantas y que todas las muje res saben hilar y tejer y que en sus
mercados no les falta algodón porque ha visto que se la traen a
los dichos mercados a vender en cantidad " .

(s atomon, 1980 :302)

"Hacen sementeras de maíz y papas y lo venden y rescatan con
ello y lo mismo petates que los hacen en cantidad y los
venden por oro y chaqu ira" .

(Idem .• 302)

De la región de la hoya del rlo guáitara. los Pasto obtenlan el malz y. en
pequeñas proporcion es, la coca . a más de productos como yuca. aj l y
fique.

Las relaciones comerciales con el oriente se efectuaban a través del
valle del Chota. Los serranos ten lan en mucha estima los conocim ientos
medicinales y mágicos de los shamanes or ientales. Los productos
orientales más estimados por los serranos eran. entre ot ros productos
alimenticios,

... ..miel . pescado seco y fresco . micos y papagayo s secos y
vivos y muchas carnes de monte y otras cosas que entre ellos
se estiman".

(Ordoñez de Cevallos. 1959 :213)

la coca y el tabaco mol ido :
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"v . , luego se sentaban a comer una yerba llamada co ca, que a
la continua usan della, que es como cumaque y después que
hinchen la boca desta hoja, muerden uno O dos bocados de un
bollo co mo piedra, hecho de cen izas e otras confecciones de
hierbas y tras aquello traen un can uto con un bet ún de tabaco
mol ido e miel de abejas , negro como t inta".

(Porras , 1973 :13)

esclavos o indios de servicio personal provenlan de las selvas orientales :

"Los indios de guerra traen muchas veces muchachos y
mu chach as a vender ... y asl hay algun os muchachos y
muchachas en estos pueb los ya cris t ianos y asi hay algunos
la ciudad de Quilo" .

(Borja, 1965 : 248)

" Entre los indi os e indi as ten lan indios e indias esclavas que
los vendlan e rescataban por las cosas dichas e se servian
dell os en sus labranzas".

(Porras,1973:1 3)

la utili zación de la coca y el tr áfi co de esclavos fueron práct icas aban­
donadas por los ind io s del oriente en épocas co lonia les .

Los "ind ios de la montana" (de pro bable filiació n Kofán) proveían a los
habitantes del valle del Chota de tablas y palas para la agric ul tura. Estos, a
su vez, obtenlan de los habit antes del valle , mantas, sal y perros con el
objeto de darlos en tru eque a los Coronado del Aguarico por plantas
medicinales , (entre las cuales se menciona la contrayerba Xlaberla
contrayerba), hierbas secas , achiote, pila, papagayos y monos. (Borja,
1965:248).

Los co lla res de alas de insectos también provenlan del ori ente :

" Las joyas de que más se presc ian son unos co llarejos de
moscas".

(Anóni mo, 1965 : 225)

Dentro de toda esa red de intercambio, lo s productos que tuvieron más
demanda masiva fueron los del valle del Cho ta :
la coca y el algodón ;

" Hay siempre a la cant ina de este pueb lo de Pimampiro y enel
vall e di cho de Coangue más de trescientos indios forasteros
de Otavalo , Carangue, y de Latacunga y Sicchos y de otras
t ierras muy apartadas desta , que vienen por caso de la coca a
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contratar con estos. Tambien hay aqul más de ducientos
indios de los Pastos que vienen al mismo rescate".

(Borja, 1965: 252)

"Hay muchos indios que tienen tierras riberas de los dichos
rios grandes que he dicho, donde hacen grandes chácaras de
coca , ques una hierba de un árbol chiquito, que se coge de
dicha nierba tres veces al ano y tambien hacen muchas
chacaras de algodonales y destas dos cosas es la mayor
contratación que los indios deste distrito tienen".

(Paz Ponce de León ; 1964:25)

la sal , del pueblo de Salinas en el valle del Chota :

" .. .donde los indios que están en el cogen la t ierra que está
como salitre y la cuecen en unas ollas y hacen della una sal
muy ruin y desta hacen mucha cantidad y con ellas lienen
grand lsima contratación los dichos indios naturales de aquel
pueblo que se la van a mercar de todos los pueblos desta
comarca, y tamb ién vienen a mercarla los Indios Infieles que
na están conquistados y viven en tierras cerca destos pueblos
deste corregim lento",

(Paz Ponce de León, 1964:24)

el añi l para teñir las mantas y las telas:

" .. .en toda la ribera del rio Coangue, de la una parte y de la
otra, hay y se cr ía sin sembralla y en mucha cantidad una
yerba y de ella se hace aquella tinta que nosotros llamamos
anil y con ella se t iñen los panas azules que llaman aniles".

(Idem , 31)

Hacia los siglos anteriores a la conquista española, los Pasto ya no
importan los caracoles marinos de la costa ni las cuentas de concha
Spondylus , tan característ icas de los ent ierros de los señores Protopasto.
Una evidencia más de la desarti cul ización de la red de intercambio con la
costa, expli cada anter iormente.
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AGRICULTURA ABORIGEN
EN LA SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA

Luisa Fernanda Herrera de Turbay'

Bogotá, Noviembre, 1983

Importancia del estudio de aspectos ambientales en la arqueologia.

Hasta el momento en la arqueologla colombiana raramente se muestra
al hombre en interacci6n con el ecosistema que lo rodea , aún cuando éste
obviamente constituye una parte muy importante de él.

El hombre ha venido modificando el med io ambiente desde su misma
aparic i6n ya sea mayor o menor grado, y en este sent ido, la arqueolog la
amb iental ha venido contribuyendo en muchas partes del mundo al
entendimiento de la relación del hombre y su medio ambiente circundante
y al estudio del cambio que aquel ha venido realizando en el habitat a
través de los anos , el cual algunas veces se ha realizado de una manera no
intencionada.

En el trópico debido a sus caracterlst icas particulares , el ecosistema se
ha venido desarroliando conjuntamente con el hombre, como una parte
integral de éste ; y, con el t iempo el hombre ha venido formando un nicho
eco l6g ico en el sit io donde se estableci6 .

Durante la etapa paleo lltica , la dieta del hombre se bas6
primordialmente en fuentes animales. Esta dieta fué transformándose
poco a poco, hacia una más vegetariana con adición de animales
acuáticos , moluscos y crustáceos en las regiones costeras y plantas que
obtenlan por medio de reco lecci6n especialmente de sus frutos ; ya hacia
la época for mativa la dieta se torn6 más hacia el consumo de vegetales y
frutos y los productos animales perd ieron importancia, aunque no se
elim inaron totalmente de su dieta. Esta fué variada, en donde incluyeron
protelna aminal , pescado, crustáceos y plantas . Es en este caso , objeto de
la arqueolog la el establecer a qué tipo de sociedad perteneci6 la cultura
estudiada. El grado de Infl uencia que el hombre haya ejerc ido sobre su
medio amb iente está determinado por el tipo de explotaci6n que el hombre
haya realizado sobre el medio y el grado en que explota los recursos
animales y vegetales del medio ambiente en el que habita.

• Profesora Oepartamenlo de Anlropologla Universidad Nacional de Colombia.
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A partir del momento en que el hombre se vuelve agricultor, empieza a
haber un cambio radical del medio, por ser ésta una actividad que afecta
notoriamente la ecologla, y aún más con la introducción de animales
domésticos, momento en que el cambio es aún mayor por hacerse
necesaria la deforestación de áreas más extensas y sus transformación en
potreros.

Puede decirse entonces , que a mayor desarrollo del hombre, el cambio
ecológico fue mayor debido a las grandes necesidades que se fueron
requiriendo del medio. Fué entonces necesario no sólo la explotación de
los recursos vegetales sino también de los recursos minerales.

El fuego ha sido un gran contribuyente de estos cambios, ya que ha sido
un medio empleado por el hombre para el despeje del bosque con el IIn de
dedicar terrenos a la agricultura y también como fuente de combustible
para la preparación de alimentos y otros usos.

Es bueno aclarar que aun cuando el fuego puede ser causado por
agentes naturales, es más frecuente que el hombre sea su causante.

En el caso de que en un sitio se realicen quemas continuadas, éstas van
a tener un efecto sobre la cobertura del bosque, como es el de la
convers ión de ese terreno en potreros para no volver a recuperar su cal idad
de bosque.

En bosques en donde la tala y quema no es tan frecuente y tiene lugar la
recuperación del bosque, la composición 1I0rlstica de éste va a cambiar,
benefic iándose espec ies de plantas que son favorec idas por la luz , las
cuales seguramente aumentarán estableciéndose con mayor rápidez.

El hombre no es quien altera el clima en un habitat dado sino que llega a
modificar el microclima y algunas veces con grandes resultados . Vemos
entonces cómo es Importante inc lu ir dentro del campo de la arqueo logla
otras discip linas para asl poder llegar a tener un mayor entendimiento del
hombre como una parte integrante del medio en el que habitó y en el cual
se desarrolló, y ver cómo este medio en el que afectó su forma de vida y al
mismo tiempo cómo afectó él al médio ambiente que lo rodeó. Es
Importante no solamente estudiar los patrones de cambio causados por el
hombre desde épocas prehistóricas hasta el presente, sino también poder
atender los efectos que tuvo el cambio sobre el hombre en dichos sitios .
Para hacer esto posible es necesaria la ayuda de otras disciplinas tales
como la pallnologla , el estudio de plantas dentro de yacimientos
arqueológicos, semil las , frutas, filolitos, coprolitos, estudio del suelo,
carbón , micro y macrofauna, etc. Todo esto estudiado para un mismo
nivel cultural muestra un grupo de organismos viviendo juntos en una
misma época, los cuales son Indicadores no sólo ecológicos, sino
también de aspectos importantes dentro del estudio de un grupo
como son la dieta, el manejo del medio, los cult ivos, la recolección de
productos, los tipos de terreno en donde se cultivaba, y otros. Estos
representan una unidad ecológica la cual se encuentra asociada con el
hombre. Desafortunadamente, no siempre se pueden estudiar todos estos
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aspectos debido al diferente grado de coneervaclón del material ; ya que
mientras el pólen se preserva en suelos ácidos , el material oseo, conchas
y moluscos no , y viceversa para los suelos básicos.

Anillsls del pólen

Expliquemos ahora brevemente qué es y qué se pretende con el análisis
del p ólen, Se trata del estudio del poten fós il , a partir del material
moderno. Este , al caer a través de los anos se va depositando y
acumulando en el suelo a manera de lluvia de poten en las superficies
expuestas , y se preserva en depóstlos enaeróblcos y en otros medios en
donde el deterioro no ocurre, tales como en suelos ácidos, muy fros (e.g ..,
los páramos) ; desiertos, en donde la sequedad reduce la descornpostcten
en los microorganismos ; y en terrenos que se encuentran Inundados;
sedimentos de lagunas, o en turberas.

De la planta, la parte más resistente al deterioro es el pólen . La pared del
pelen se denomina exina la cual es la parte más resistente a la corrosron .
Hay una gran variedad en lo que se refi ere a la estructura del pólen ,
mostrándo caracteres bien diferenciados , por lo que se puede llegar a
determinar una planta al nivel de la familia, género y algunas veces, de
especie.

El poten es disem inado por el viento en grandes cantidades durante la
época de la ttoracton , espec ialmente de aquellas especies que son
pol inizadas por el viento y que por lo tanto pueden ser transportadas
largas distancias ; pero la mayorla del po ten se asienta en áreas locales,
cercanas de donde prov iene . Las plantas entom ótllas , o sea que son
polinizadas por insectos producen menor cantidad de pólen y su rango de
dlspersíon es menor. Por esto el hecho de encontrar concentreclón de
polen de este tipo de plantas en un sitio quiere decir que la planta se
encontraba en dicho sitio.

En el análisis de poten no s ólo es Importante la determt.rací ón de las
plantas cult ivadas, sino también de sus plantas acompanantes, ya que
ésta son buenos Indi cadores de la cond ic ión del suelo en que se hallaba el
cultivo.

Es muy importante que con el fin de que la informaclln dada sea lo más
precisa pos ib le en el aspecto ambiental , las muestras sean reco lectadas
correctamente y el estrato analizado sea exactamente el mismo que el
estrato arqueotóqlco excavado . Para esto, hay que evitar totalmente
cualquier t ipo de contam tnacl ón ya sea durante la recoleccl ón de la
muestra Oque después de haber sido tomada. Ahora, la pregunta seria qué
se pretende por medio del análisis de pólan? Pues bien , por medio de
análisis de pólen es posible averiguar los cambios que ha sufrido un área
dada a través del tiempo , da una vlsíón general de la vegetac iÓn no s óto
del lugar donde la muestra fue recolectada sino también del área
circundante . Esto es cierto , espec ialmente si la muestra ha sido tomada
en sedimentos de laguna, turberas O en suelos de áreas despejadas.
Cuando la muestra ha sido tomada en suelos de bosque, el análisis del
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pólen da una idea de ese mlcroambiente especlflco, ya que la vegetación
boscosa da poca oportunidad al pólen de otras áreas circundantes de
depositarse en este sitio .

Reclen Iniciado este campo de la pallnologla, el princ ipal Interés fué el
de establecer los camb ios climatológ icos ; entonces, su único Interés
trataba con el pólen arboreo ya que los árboles son los que reflejan los
cambios de clima del pasado. Posteriormente, en anos recientes se ha
venido prestando una gran atenc ión al polen proven iente de arbustos y
hierbas con el fin de obtener una mayor Información de la vegetación ; no
sólo variaciones del clima sino también acerca de la manera en que el
hombre afectó el paisaje , cómo han sido afectadas ciertas áreas de
bosque con el uso de la tierra por el hombre, tipos y forma de cultivos.

Vemos entonces cómo, juntos la pallnolog la con la arqueologla dan una
mayor información acerca de las actividades del hombre en un área dada,
obten iendo datos adicionales a los de su cultura puramente material : la
relación hombre vs. medio ambiente.

Actividad agrtcola del hombre "Talrona"

Teniendo ya una Idea general acerca de la Importancia de Integrar las
ciencias biológ icas a la arqueolog la, y habiendo examinado someramente
cómo la pallnologla puede contribuir al conocimiento de la relación
hombre medio ambiente , creo que podemos pasar ya al tema especlllco de
esta con ferenc ia , cuyo propósito es presentar las pr inc ipales
conclusiones de una Investigación que yo realicé durante los anos
1977-1983 sobre la agricultura aborigen en la Sierra Nevada de Santa
Marta. Su propósito fué examinar las prácticas agrlcolas prehispánicas y
modernas de los habitantes de la Sierra y analizar sus efectos sobre el
medio ambiente. Especlllcamente, pretendl evaluar , al menos parcia.­
mente , la manera y dirección en la que la actividad agrlcola de las
comun idades indlgenas prehlspán lcas de la Sierra infl uyó sobre la
vegetación y alte ró el paisaje de la región . Con tal fin , traté de integrar y
cotejar datos provenientes de cuatro fuentes básicas de información :
a) literatura etnohlstórlca sobre la agricultura Indlgena, principalmente en
lo referente al primer siglo de contacto español .
b) literatura etnográfica sobre las prácticas agrlcolas de dos comun idades
indlgenas que habitan actualmente la Sierra, los grupos Kogul e Ica ;
e) información obtenida en el curso de los trabajos de campo y por medio
de entrevistas sobre el proceso de colonización agrlcola que actualmente
se lleva a cabo en la Sierra ; y
d) información pallnológ ica obtenida de muestras tomadas en tres sitios
arqueológicos de la vertiente norte de la Sierra.

En cuanto a la información sobre cultivos, herramientas utilizadas,
métodos de cultivo , dieta , etc, la etnoh istoria fue de gran util idad , ya que
en los escritos de los cronistas se encuentran numerosas referencias
acerca de este tema. Obviamente, en algunos casos la Información resultó
escasa pero al menos fue una base para poder comenzar y de donde se
puede part ir ya en el futu ro. Posteriormente, con los avances de la
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arqueologla se puede esperar que estos datos que hoy en dla son
fragmentario s, lleguen a complementarse.

Tanto la información etnohlstórica como arqueo lógica disponibl es
permitió Inferi r algunas caracterlstlcas de la agricultura y del comercio
en el S. XVI, as l como las consecuencias de la conquista sobre las
práct icas agr lcolas. En aquella época , la pobl ación indlgena de la antigua
provincia de Santa Marta era bastante num erosa . La evidencia de una
agricultura extensiva con gran variedad de cult ivos , de un comercio
organizado con amp lia cobertura , de variadas acti vidades manufactu­
reras, y de una compleja infraestruct ura material , sugiere la existencia de
una sociedad indlgena que además de numerosa ten ia un alto grado de
organ ización social, po ttt lca y reli giosa.

Es evidente que dentro de las diversas act ividades productivas llevadas
a cabo por la comun idad indig ena, la agricultu ra constit uyó la base de su
economla. Continuamente las crónicas elog ian la ferti lidad de los suelos ,
la gran extensión de los cultivos y la diversidad de productos .

Las tierras bajas cercanas a la población de Santa Marta y los
numerosos valles ubicados en las vert ientes más bajas de la zona norte de
la Sierra, atrajeron especialmente la atención de los croni stas por su
riqueza agrlcola.

Productos tales como malz, yuca y batata consti tu yeron ali mentos
básicos para los indlgenas ; algunos otros como el fr ijo l, la calabaza y
numerosos árbol es fru tales complementaron su dieta aliment icia.

Depués de anal izar las fuentes etnohlstóricas se hizo evidente que los
indlgenas que habitaron esta región tenlan un amplio conocimiento del
medio ambiente en que vlvlan y de la forma más apropiada para explotar
los suelos , manteniendo su forma más apropiada para explotar los suelos ,
manteniendo su productiv idad , sin incurr ir en la sob re-explotación. Los
métodos aborigenes de cu ltivo muestran claramente la preocupación por
mantener la ferti lidad del suelo y evitar la eros ión: asl : la agricultura de
rotación de cult ivos (tumba y quema) se llevó a cabo tanto en los terrenos
dedicados al monocu lt ivo como el cultivo mixto. Los cu lt ivos mixtos
aparentemente tenlan lugar en huertas aledanas a las viviendas dentro
de los pob lados ; en ellos el Indlgena mezclaba plantas perennes con
plantas de ciclo corto , lo cual ayudaba a prevenir plagas en los cult i­
vos y a mantener la cobertura vegetal del bosque. Los monocultivos
generalmente se efectuaban en campos extensos, en las afueras
de los pueblos y en los valles de los rlos donde la mayor fertilidad
del suelo permitla producir varias cosechas de buen rend im iento entre
periodos de descanso. Por otra parte , las huertas se abonaban con los
deshechos dom ést icos y desperdic ios humanos. Tallos de legumbres, de
malz y otras partes de plantas ayudaban en la fert il idad del suelo . Asl
mismo, la vida en una región de largos e Intensos periodos de lluvia
ensenó al indlgena, seguramente a aprec iar la import anci a de la
conservación del bosque para evit ar la eros ión. Proteg ieron el bosque
circundante a los campos de cultivo , y aunq ue utilizaban las quemas para
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limpiar, estas fueron hecha en forma controlada, elim inando solamente la
vegetación no necesaria, pero dejando los grandes árboles y la vegetación
aprovechable. Finalmente, la mayor parte de la t ierra cultivable de la Sierra
estaba local izada sobre las vert ientes, algunas bastante pend ientes, razón
por la cual los indlgenas utilizaron el sistema de terraceo, para evitar que
la capa vegetal fuera arrastrada por las fuertes lluvias.

Comercio

La evidencia de un comercio organizado sug iere que las actividades
productivas de los pueblos Indlgenas de la antigua Provincia de Santa
Marta generaron un excedente alimenticio considerable, que se canalizó
hacia el establecimiento de un intercambio dinámico con otras
comunidades de la costa y del Interior. La disponibilidad de tales
excedentes , el alcance geográfico del comercio y la diversidad de los
bienes intercambiados indican la existencia de una sociedad relativamente
grande, cuyo sistema económico habrla sobrepasado el nivel de las
comunidades autónomas autosuficientes para alcanzar cierto grado de
interdependencia.

Durante los primeros cincuenta anos de contacto, la agricultura
continuó en las manos del Indlgena. Los españoles dependieron de él
para la provisión de alimentos. En este perlado no hubo mayores
innovaciones en el aspecto agrlcola, excepto por la Introducci ón de
nuevas herramientas de trabajo y de algunas variedades de plantas traldas
de Europa y del Caribe .

El proceso de co lon ización española produjo un enfrentamiento entre
las mental idades del blanco y del indlgena, por las diferencias en sus
act itudes hacia el med io ambiente y su utilización. Mientras que los
colonizadores que llegaron a la Sierra trataron de implantar campos de
cultivo y potreros permanentes , el sistema agrlcola indlgena estuvo
basado en la agr icultura de rotación .. con perlados de descanso, en
algunos casos prolongados.

Después de setenta y cinco anos de sangrientas luchas y
confrontaciones, durante las cuales los conquistadores subyugaron a los
grupos costeros quemando la mayorla de sus pob lados y cult ivos, los
ind lgenas sobrevivientes fueron ob ligados a migrar hac ia las regiones de
suelos menos fértiles, en partes más altas y remotas del interior de la
Sierra. La mayor parte de las tierras devastadas no fue reocupada, lo que
dió lugar a la regeneración del bosque sobre campos enteros y poblados.
Solamente muy pocas áreas de las t ierras bajas fueron luego uti lizada spor
la pobl ación blanca. En las áreas rest ring idas donde fueron confinados los
indigenas, el sistema tradicional de cultivo se vió afectado adversamente
al tenerse que acortar los perlados de descanso, lo cual en muchos casos
condujo al empobrecim iento de los suelos .

Ya hacia finales del slg lor XVI la población ind lgena habla disminuido
considerablemente. Los Intentos de parte de los espa ñoles para poblar la
prov inc ia durante los dos siglos siguientes resultaron bastante
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infructuosos. La excaséz de mano de obra se ref lejó en la baja producción
agrlcola durante estos mismos sigl os . Sin embargo , los cronistas
continuaron dejando test imonio de la gran fert ilidad de los suelos y la
di versidad de productos que al li se daban.

En el largo plazo una Importante repercusión de la subyugación y
extermin io parc ial de la población aborigen fué el camb io de cult ivo
básico, que tuvo lugar , probablemente , hacia la segunda mitad del siglo
XVii I. El malz, cult ivo básico trad ic ional del indlgena, y el cual fué
adoptado como tal por los españoles , fué reemplazado por el banano. Esta
substitución pudo deberse a dos factores pr incipal es :

1. El confinamiento de la pob lación indlgena a regiones altas y menos
fért i les en donde se redu jo la calidad y produ ct ividad del malz cosechado ,
y

2. La reducción de la población indlgena se tradujo en una menor
disponibilidad de mano de obra, lo que hizo imposi ble mantener siembras
extens ivas de malz . El banano fué un buen sust ituto por requer ir poco
cuidado, exigir menor fertilidad del su el o y por reprodu cirse
espontáneamente por vla vegetativa.

Prácticas agrtcolas actuales en la Sierra Nevada de Santa Marta y sus
efectos sobre el medio,

Una comparación de las prácticas agrlcolas de los act uales hab itantes
de la Sierra (indlgenas y colonos blancos) con las de los indlgenas
prehi spánicos que habitaron esta misma región, perm it ió apreciar más
exactamente el grado de adaptabil idad ecológ ica del sistema agr lcola
prehispáni co .

En el curso del presente siglo los colonos blancos han ido despojando
al indlgena de sus antiguas tierras y, como resultado , este últ imo se ha
visto obl igado a cultivar terrenos alejados de sus poblados, generalmente
áreas reduc idas por suelos pobres. En vista de que las tierras disponibles
para la agric ult ura les son cada vez más escasas , los Ind igenas han
adop tado méto dos de explotación intensiva, contribuyendo asi al
empobrecim iento del suelo y a la disminución de la capa fért i l. Aún
cuand o act ualmen te todav la se s igue cult ivando con métodos
tradicionales de agr icultura mi xta e indi vidual, la restricción de tierras
cult ivables só lo permite perlados muy cortos de descanso del terreno,
insufi cientes para el re-estabteclrn lento de una vegetación boscosa.

Una vez los suelos de sus parcelas se agotan, los indlgenas los
abandonan y proceden a desmontar nuevas áreas de bosque. De otra
parte , el cult ivo en pendiente, ut i lizando el sistema de terraceo, ya no es
ut il izado act ualmente; este es un factor que , junto con el desarrolio de la
ganaderfa en las zonas en donde el terreno se encuentra en descanso,
contri buye al mayor y más rápido empobrecimiento del sue lo .

En cuanto se refie re a los co lonos, los métodos de cult ivo ut il izados por
estos se asemejan a los del indlgena actual. Cult ivan los terrenos durante
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varios anos consecutivos, hasta que los suelos se empobrecen; no
construyen terrazas para cultivar sobre las pend ientes y limpian las áreas
requeridas para el cultivo sin ningún control , demontando el área
seleccionada sin dejar en pie algo de la vegetación existente
ante riormente, privado asl al suelo de una protección mln lma contra las
ll uvias. Desmontan también áreas más grandes de lo necesario e impiden
la regeneración del bosque mediante la expansión de las zonas ded icadas
a potreros.

Los bosques han ido desapareciendo rápidamente en la Sierra durante
las últ imas dos décadas. Hoy en dia es posible observar como la erosión
avanza progresivamente a med ida que aumentan los potreros.

Durante los anos sesentas, con el auge de la marihuana, mucha gente
migró hacia la Sierra y algunos colonos llegaron a reglones remotas que
hasta entonces habian permanecido deshabitadas. Se tumbaron áreas
extensas de bosque para sembrar marihuana, agravándose asl los
problemas de deforestación y erosión .

En resumen, los datos etnográficos análizados ind ican que la act ividad
agrlcola de los aborigen es que hab itaban la Sierra Nevada de Santa Marta
al momento de la conquista estuvo adecuadamente adaptada al med io
ambiente y no se tradujo en repercusiones adversas significat ivas sobre
este. Esta situación contrasta con las prácticas de la población (blanca
indlgena) que habita actualmente la Sierra.

Análisis pallnológlco.

Para examinar la hipótesis de que el ind lgena en tiempos preh ispánicos
no degradó el med io ambiente con sus práct icas agrlcolas se
seleccionaron tres sitios arqueológicos en la vertiente norte de la Sierra:

1. Burltaca 200, sit io arqueológico de gran importancia por lo elaborado
de su arquitectura y su gran tamaño : fué abandonado por los indlgenas
al t iempo de la conqu ista.

2. La Estrella, de menor tamaño y su arquitectura más simple que la de
Buritaca 200; está localizado a 5 km al noroeste de este último sitio .

3. Las Animas . 15 km al norte de Bur itaca 200, presenta caracterlst icas
arquitectónicas diferentes. Se encuentra ub icado en un valle, en contraste
con los dos sit ios anteriores , los cuales están sobre el filo de una
montana.

En cada uno de estos se efectuó un estudio palinológ ico con muestras
obtenidas en áreas que correspondlan a antiguas terrazas de cultivo.

El anál isis de los diagramas de pólen mostró la existencia de un patrón
de zonas en la vegetación de los sit ios Bur itaca 200 y la Estrella,
pud iéndose observar perlados caracter izados por una vegetación de
bosque cerrado y otros en que la vegetac ión abierta se torna dominante.
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Durante los per iodos de vegetación abierta se encontró evidencia de
plantas cu lt ivadas, ind icat ivo de la presencia del hombre.

Se pudo demarcar con relat iva claridad tres zonas sucesivas : una zona
previa a la ocupación humana (zona A), una zona de influencia humana
(Zona S), y una zona de regeneración del bosque después del abandono
del sitio (Zona C). A su vez, la ocurrencia secuencial de ciertos eventos en
las zonas S y C hicieron adecuado subd ivid irlas en subzonas.

Los limites para la Zona S se fijaron en forma cualitativa de manera que
el periodo de vegetac ión abierta empezara en el punto en que elementos
tales como hierbas y pastos (Com posi tae y Gramineae) aumentaban
signif icat ivamente a expensas del bosque. En dos de los diag ramas el
pó len perteneciente a estas dos famil ias aumentó a más de un 50% del
conteo total. Se observó alguna variación en los promed ios de bosque
clareado entre los sitios , lo cua l es de esperarse cuando el desmonte es
debido a la actividad del hombre y no a un cambio climático. Al final de
este periodo , la proporción en las Gramineae y Compositae sube aún más
en los diagramas, hasta alcanzar un máximo de 70% , después del cual el
bosque comienza a recuperarse . El limite superior de la zona de
vegetaciÓn abierta se estableció entonces por el retorno de las
condiciones más o menos similares a las existencias en ellfmite inferior.

Los resu ltados del análisis del poten en los sitios Bur ltaca 200 y la
Estrella proporcionan una Interesante evidencia sobre los cambios
sufridos en la vegetación como resultado de la acc ión del hombre
prehispánico que habitaba esta reglÓn.

Comparando las zonas A y C se observa que aún cuando la composición
florlst ica del bosque (en buritaca 200) fué permanentemente alterada por la
influencia del hombre, muchos de los elementos originales reaparecen
después del abandono del sitio. Asl mismo, las palmas, aun cuando si
ocurren significativamente en la zona Al se encuentran con mayor
abundancia en la Zona C.

Del Anál isis del pólen se pudo inf eri r do s conclusiones de gran
importanci a : Primero, aunque la ocupación prehispánica de los sitios
significó un cambio permanente en la composición del bosque, la
influencia del hombre no impid ió posteriormente la regeneración completa
de aquel, y segundo, esta regeneración fué relativamente rápida. Ambas
conclusiones confirman la hipótesis pr inc ipal de que las prácticas
agrlcolas del hombre prehispánico habitante de esta región , no causaron
degradación del medio ambiente sino que , por el contrario lo conservaron.
El indlgena fué consiente del problema de la erosión y mediante prácticas
adecuadas de manejo trató de evitarla en lo posible y de mantener la
fertil idad de los suelos, en una región de compl icada topogralla, Intensa
precipitación y suelos superfic iales.
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ASENTAMIENTOS PREHISPANICOS EN LA
REGION DEL GOLFO DE URABA y SU

DESARROLLO HASTA LA EPOCA
DE LA CONQUISTA

Gustavo Santos Vecino*

INTRODUCCION

Esta conferencia es un avance de la "SEGUNDA CAMPA"'A DE
INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS y PREHISTORICAS EN LA
REGION DEL GOLFO DE URABA" que adelanta el Departamento de
Antropolog la de la Universidad de Antioquia por intermedio de un equipo
de pro fesores y estud iantes. La primera campana de investi gaciones se
realizó entre Septiembre de 1977 y Julio de 1981. En esta Segunda
Campana, que se Inició en Abril de 1982, se han realizado dos temporadas
de excavaciones y actualmente se lleva a cabo el Análisis de los resultados
y la elaboración de las conclus ion es. Todas las excavaciones se han
concentrado en el sitio-t ipo de "EL ESTORBO" , a lo largo de la quebrada
del mismo nombre, sobre la márgen derecha del Golfo de Urabá y al frente
de la desembocadura del Rlo Atrato . Sin embargo, los estudios se han
ampliado mediante exploraciones a todo el contexto de la región ,
lográndose la recolección de material Arqueológico de numerosos sitios
en ambas márgenes del Golfo. La Invest igación es financiada por la
Universidad de Antioqu ia y por COLCIENCIAS.

LOS ASENTAMIENTOS PREHISPANICOS

Por sus condic iones climát icas y f1siográflcas y por la riqueza de sus
recursos naturales la región del Golfo de Urabá, sobre la Costa Atlán ti ca
Colombiana, debió consti tu ir una zona de especial atracc ión para los
asentamientos humanos en tie mpo anter iores a la Conqu ista Espanola.
Dos puntas de proyectil halladas por el Arqueólogo Gonzalo Correal en
Bahla Gloria (en la márgen Izquierda del Golfo) atestiguan la presencia
temprana de grupos precerám lcos. (1) La existencia de inumerables
evidencias arqueológ icas, cerámica, ttttcos, restos de la alimentación y
ent ierros humanos, en ambas márgenes del Golfo son también testimonio
de la presenc ia de grupos agrlcolas , cazadores, pescadores y recolectores

• Profesor Oepartamento de Antropologla Universidad de Antloqu la.
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que se asentaron en el Golfo desde hace por lo menos 1.000 anos antes del
presente (según fechas de radiocarbonos) (2).

El Golfo de Urabá comprende la gran depresión formada entre las
serranlas de Abibe y del Oarién , últ imas estribaciones de la co rd illera
occidental. La reg ión presenta un paisaje muy peculiar, constituido por las
playas y marismas, las extensas planicies aluviales y las cadenas de
co linas que bordean las Costas . Este relieve determina un régimen
hidrográf ico caracterl st ico conformado por los numerosos rlos y
quebradas que desde las co linas descienden al Mar. El Rlo Atrato,
principal tributario del Golfo , ha contribuido muy especialmente a la
acumulac i ón de grandes depósitos aluv iales que se continúan con los
abani cos aluviales de piedemonte en las márgenes occidental y oriental
del Golfo. Estas plani cies aluviales representan más del 50% de los suelos
de la Región , y convierten a Urabá en una tierra prodigiosa para la
agricu lt ura. Actualm ente la región es conocida por los extensos cu ltivos
de banano y plátano, además de otros cu ltivos como arroz , rnalz y
tu bércu los (yuca, ñame y yutla). El cl ima, cálido y húmedo, presenta un
plu vio sidad de 2.365 m.m. anuales y una temperatura promedio de 24°C.
Sobre los suel os se desarrolta una vegetación de bosque húmedo tropical
(bh-T) en las planicies no inundables y en las col inas, y una vegetación
hidrófil a en las planicies Inundables . Esta vegetación const ituye el habitat
de numerosas espec ies animales, que han venido extinguiéndose
paula ti namente por la desforestac ión de las planicies y las colinas para la
agricultura y la ganaderla, y por otros desequ ilibrios ecológicos
producidos recientemente. El mar , los ríos y las ciénagas son también una
fuente importante de recursos , por la abundancia de peces y por ia
presencia de moluscos asociados a las formaciones de mangle en los
est uarios y ciénagas salobres.

Las evidencias de asentamientos prehispán icos se hallan a lo largo de
los ríos y quebradas, en el piedemonte O plan icies no inundables, en las
playas , y en las co linas y valles int ramontaños. Los rtos y quebradas
debieron constit ui r ast, vlas de penetración desde las costas hac ia las
colinas, permitiendo un mejor aprovechamiento de los recursos acuaticos
(mari nos, fl uvia les, est uartnos y de ciénagas) y de los recursos terrestres
en el piedemonte y las coli nas. En la márgen derecha del Golfo las
evidenc ias arqueológicas están representadas , principalmente, por
acumulaciones de conchas de moluscos, o "Concheros", que forman
lentes superficial es sobre las laderas de las co linas, y montlculos y
est ratos sepultados por sedimentación aluvial en las planicies . Las
conchas co rresponden, principalmente, a bivalvos conocidos como
"Chipi-C hipi" (Donax) y "Almejas" (Anomalocardla y Polymesoda) .
También se encuentran, en menor proporción, conchas de caracoles
(Mesongena melongena y otros gast rópodos). Además de las conchas de
moluscos, estos basureros contienen fragmentos cerámicos, restos de
ins trumentos Ilt icos y óseos, restos de la al imentación y ent ierros
humanos. La exploración de la márgen derecha del Golfo no solo
comprueba la existencia de concheros en todos los rlos y quebradas que
descienden al mar, sino que confi rma la presenc ia de un mismo patrón de
asentamiento, caracterizado por viviendas dispersas al lado y a lo largo de
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los rlos y quebradas. De Sur a Norte, se han hallado concheros en los
sitios (o Alos y Quebradas) de El Estorbo, Tié, Caimán Nuevo, El Totumo,
Caimán Viejo, El Bobal , Necoc ll , Piat ra y el Cerro del Aguila. (3)

En el sit io de El Estorbo, el estud io de la distribución y de la forma y
composición de los concheros muestra que las viviendas se ubicaron en
las partes altas del terreno , en las terrazas de piedemonte y en las terrazas
y cimas de las colinas, como protección a las inundaciones de los rtos y
quebradas, y que los concheros se formaron por acumulación de basuras
que fueron arro jadas hacia las partes bajas. En las terrazas del piedemonte
se observaron pisos de concha, que debieron formarse alrededor de las
viviendas y que def ieren de los basureros por presentar solo conchas y
muy pocos fragmentos cerámicos. Asociados al piso de conchas se hallan
numerosos ent ierros humanos con variadas formas (individuales .
colectivos , en urnas, en paquetes de huesos, con o sin ofrendas, etc .) y
con diferentes pos ic iones de los esqueletos. Este piso de concha nc se
observa en los sitios de vivienda ubicados en las col inas, por lo que no
debe considerarse como un elemento caracterlstico del patrón de
asentamiento.

El análisis de los materiales arqueológicos del sitio de El Estorbo
posibi litó la def in ición de t ipolog las , cerámicas, lIticas y óseas que
persisten en todos los sitios reseñados en la márgen derecha del Golfo y
en otros sitios como Apartadó , Chigorodó, Caribla (en el Valle del Alo
Mulatos), Arboletes . (4) y también en la región del Alto Sinú (de acuerdo
con la descripción de la cerámica hecha por Aeichel-Dolmatoff) (5). La
cerám ica de Urabá es muy elaborada, con superficies pulidas y decoradas
y con formas complejas y estandarizadas, lo cual muestra un significado
especial de la cerám ica a nivel sociocultural: Cuencos y platos para comer
con bases coronarias y anulares , vasijas de cuello evertido para la
fermentación de IIquidos, vasijas semiesféricas y globulares para la
cocción y el almacenamiento de IIquidos, urnas y mocasines asociados a
las prácticas funerarias , y otros objetos como figur inas , volantes de huso,
pintaderas y ocarinas . La persistencia de formas y rasgos est i llst icos y
tecnológicos permite la definición de un complejo cerámico que
corresponden a una tradición modelada-incisa y que contrasta con la
tradición cerámica modelado-pintada del dición cerámica modelado-pin ­
tada del medio y bajo Sinú y del medio y bajo San Jorge. (6).

Las tipologlas lIticas, también persistentes en otros sit ios de la márgen
derecha del Golfo corresponden a instrumentos tallados como raspadores
y cuchillas que se caracterizan por la irregularidad de sus formas y
tamaños (utilizados en el faenado de animales), y a instrumentos pulidos
como las hachas. También se hallaron instrumentos para la molienda y
tr ituración de alimentos vegetales, como maceradores, trituradores ,
yunkes y metates, y numerosas areniscas que se ut il izaron para pulir y
debastar objetos de hueso, madera y lIticos. Otro elemento muy común de
este complejo cultural son los raspadores y cuchillas en hueso. Dos
flautas en hueso fueron halladas en el sitio de el Estorbo.

El Anál isis de los desechos de la alimentación permitió la identificación
de todas las especies animales comestibles , terrestres y acuát icas, que
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exitieron en la región: Canta, Venados, monos, guagua, tatabra,
armadillos, conejos , tortugas , patos y peces . También se identificaron
restos de animales como tigre, puma, oso y zorro, cuya eacarla y
utilización debió tener un significado especial dentro de las prácticas
mágico-religiosas.

Todas estas evidencias muestran que los asentamientos corresponden a
grupos agrlcolas que desarrollaron principalmente el cultivo de maíz y que
explotaron ampliamente los recursos naturales disponibles en la reglón
mediante la caza, pesca y recolección .

Las evidencias Arqueológicas halladas en la márgen Izqu ierda del Golfo
presentan algunas diferencias . Al Norte de la desembocadura del Rlo
Atrato , donde la Costa es más abierta al mar, no se hallan concheros
debido a la Inexistencia de zonas propicias para el desarrollo del molusco.
Sin embargo, se halló cerámica, lltlcos y algunas conchas de caracoles
marinos en varios sitios de las playas, cerca a la desembocadura de rlos y
quebradas y en pequeñas bahlas y ensenadas que son utilizadas
actualmente como puertos y "caletas" para la navegación : Zapzurro,
Capurganá, Bahla Rufino, Acandl y Triganá. En los sitios de Acandl y
Triganá se hailaron fragmentos de cerámica y loza españolas y de vidrio
mezclados con la cerámica indlgena, lo cual indi ca que se trata de
asentam ientos posteriores a la Conquista. Hacia la desembocadura del
Atrato no se han realizado exploraciones, pero se conocen muestras
cerám icas de Bahla Gloria, del Rlo Tarena y de Santa Maria La Antigua del
Carién. En éste últ imo sitio se hallaron fragmentos de cerámica española
y de implementos de hierro mezclados con cerám ica indlgena en los
estratos superiores de una excavación real izada por Graciliano Arc ila. (7).
La cerám ica de la márgen izquierda corresponde al mismo complejo
cul tural delinido para la márgen derecha del Golfo, aunque muestra
algunas variaciones, especialmente en cuanto a una elaboración más
burda de la cerámi ca ya que los fragmentos son más gruesos y sus
superficies menos pulidas . La popularidad de los estilos decorativos es
diferente y algunos fragmentos muestran variantes locales en sus formas .
Un estudio realizado por Sigwal Linné. (8) Publicado en 1929, permite
relacionar también a este complejo los sit ios de Anachucuna, Titumate y
Candelaria, y confirma la inclusión del sit io de Bahla Gloria donde se
excavaron algunos entierros en urnas. Sin embargo, describe una
cerámica diferente para los sitios de Triganá y Severá, donde según el
autor se trata de sillas relacionados con los asentam lentos del Rlo Atrato
y de la Costa Pacifica del Itsmo de Panamá. Puede decirse, por tanto, que
en todo el Golfo de Urabá , incl uyendo el Carién Panameño, el Valle del Rlo
Mulatos y Arboletes , y la región del Alto Sin ú, se encuentra un mismo
com plejo cultural con algunas diferencias regionales y locales.

Todas las evidencias expuestas muestran que la región fue habitada por
un mismo grupo étn ico que corre sponde muy pos iblemente a los
indlgenas Cuna que actualmente habitan el Golfo y las Costas de San
Blás en Panamá. desde hace por lo menos 1.000 anos antes del presente .
No existe una relación directa entre los Cuna y el complejo cultural de
Urab á, pues para la época de la Conquista los cronistas solo hablan de los

60



Cueva en la márgen occidental del Gol fo y de los Urabáes en la márgen
derecha (en la Provinc ia de Cueva se ubicaba la población del cacique
Careta, cerca del act ual poblado Cuna de Anachucuna. (9). Sin embargo
existen varias relaciones indirectas como la persistencia en la región de un
mismo complejo cultural en contraste con los complejos culturales
definidos para las regiones del Rio Sinú y del Rlo San Jorge,
correspondientes a los antepasados de los indigenas Zenués, según los
estudios de Plazas y Falchetli. (10). Se tratarla por tanto de un grupo
macrocuna que se extenderla a partir de la región del Darién. De acuerdo
con la mitologla Cuna sus lugares de origen se ubican en el Rlo Tulra en
Costa del Pacif ico y en los cerros Tacarcuna y Anachucuna en la serranla
del Darién de donde se desplazarlan a las Costas Atlánticas de Colombia y
Panamá. Los Cuna presentan además el mismo patrón de asentamiento
caracterlstico de los grupos prehispánicos en el Golfo y un patrón de
enterramientos muy similar.

El patrón de asentamiento de los Cuna guarda una estrecha relación con
su forma de organización económico-social y polltlca. Cada comunidad
habita un Rlo y forma una unidad económica y pollticamente autónoma
gobernada por un cacique o "Sahila". Esta autonomla es sin embargo
relat iva, ya que todas las comun idades forman una federación
representada por un consejo de caciques que se encarga de velar por los
int ereses comunes de todas las comun idades . No existe una
centralización polltica, por tanto, sino una identidad cultural que les
permite reconocerse como miembros de un mismo grupo étnico, a pesar
de las diferencias regionales y locales, y que se manifiesta en una lengua
común, en las uniones matrimoniales de miembros de diferentes
comunidades y en un eventual intercambio de bienes y servicios. Es muy
probable, entonces, que este sistema de organizaciones se hubiera
desarrollado ya en la época prehispánica y que cada rlo conformara una
comunidad gobernada por un cacique, como en la época de la Conquista,
manteniendo una identidad cultural como contrapartida a la dispersión
geográfica, como se deduce de los asentam ientos prehispánicos del Sinú
(Flncenú, Panzenú y Zenufaná) donde una misma etnia se dispersó en un
extenso territorio logrando especializaciones regionales y locales en la
explotación de recursos y en su producción agrlcola, que dieron lugar a
manifestaciones culturales particulares.

Todo lo anterior permite una nueva mirada de los conceptos de
Formativo y de Cacicazgos SubAndlnos desarrollados por Reichel­
Dolmatoff para explicar el proceso cultural Prehispánico. Desde hace dos
milenios las regiones de Urabá, Sinú y San Jorge fueron poblados por
grlJpos que ven/an ya con un alto desarrollo cultural, representado en una
base agrlcola que les permitió desarrollar diferentes fecnologlas de
acuerdo a los diferentes ambientes, una producción de artesanlas y de
cerámica muy avanzada, formas complejas de enterramientos, una gran
densidad de población y formas de organ ización de Cacicazgos o
comunidades confederadas bajo una identidad cultural que permitirla la
aprop iación de extensos territorios, la asoc iación para la guerra y la
defensa , y un intercambio de bienes y servicios. Estas comunidades
lograrlan una especialización regional y local que estimularla el
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intercambio al interior y al exterior de las Etnias . Los Cacicazgos no
serian . entonces. una forma de organización que corresponderla a
desarrollos ulteriores en las regiones Andinas a partir de la expansión de
los cultivos del malz y del afianzamiento y especializac ión regional gracias
al mosaico de microambientes and inos. sino que serian una forma de
org anización caracterlst ica de los grupos que durante el periodo formativo
poblaron las costas y los territorios del interior. y cuya procedencia
plantea nuevos interrogantes para la Arqueolog la Colombiana ' . El
desarro llo cul tural logrado hasta las épocas de la conquista dependerla .
entonces. mucho más de las trad ic iones culturales de estos grupos y de
su interacc ión . que de las di ferencias ecológicas entre las regiones
tropicales y las reg iones and inas. Esta es una hipótesis que surge de la
interpretación de las evidenc ias preh ispán lcas de la región del Golfo de
Urabá en su relación con otras reg iones aledañas. y que se convierten en
una pauta de investigaciones para futuros est ud ios arqueológicos.

NOTAS

(1) CORREAL URREGO. Gonzalo. " Investigaciones Arqueol6glcas en Abrigos Ro­
cosos de Nemocón y Suava. Flnarco.Bogotá, 1979 .

(2) 1.055 ± (GROENINGER). Fecha más temprana parael sitio de El Estorbo.

(3) Se tiene Información y se conocen muestras cerámicas de otros sit ios como la
Quebrada Balista y el Rlo Clrllo , al Norte de El Estorbo.

(4) En el Museo de la Universidad de Antloqula existe cerámica proveniente de los
sitios de Caimán Nuevo , ApartadO, Chlgorodó y cartbra. En Arboletes se rea­
IIzó una exploración, cuyos resultados muestran la persistencia de la misma
t1 pologfa cerám ica de Urabá y los mismos patrones de asentam ientos .

(5) REICHEL-OOLMATOFF. Gerardo. "Reconocimiento Arqueol6glco dela Hoya
Rlo sr-c. Revista Colombianade Antropologla . Vol. VI. Bogotá. 1958.

(6) PLAZAS. CLEMENCIA Y FALCHETTI. Ana Maria. "Asentamientos Prehlspánl­
cos en el balo Rlo San Jorge", Flnarto. Bogotá, 1981.

(7) ARCILA VELEZ. Graclallano. "Plan de Investigaciones y desarrollo de santa
Mar ia la Anllgua del üartén" . Informe , Departamento de Antropofogla, untver­
sldad de Anñoqula, Medellln, 1975.

(8) L1NNE. SIGWALO. "Oarlén In the Past". Goteborg. 1929.

(9) Según L1NNE. al iado del poblado actual de Anachucuna existen evidencias de
un asentamiento prehlspánico, que corresponderla posib lemente al poblado o
Aldea de Careta.

(1 0) PLAZAS YFALCHETII. Libro citado.

• Esto sin desconocer el desarrollo prehispánlco de los cacicazgos, que podrla
caracter izarse por un fortalecim iento del poder polltico-mllltar y relig ioso de los
caciques y que se manif iesta en la época de la conquista en las asociaciones
jerarquizadas de caciques y en las guerras Intra e Interétnlcas .
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FECHADOS Y BIBLlOGRAFIA SOBRE LA ETAPA
L1TICA EN COLOMBIA*

Gerardo Ignacio Ardila Calderón

PRESENTACION

En una disciplina tan jóven como la arqueolog la en Colombia, lo s
estudios sobre la Etapa Llt ica son aún mucho más recient es. Hasta 1965
no se hab lan publicado sino menc iones ocasionales O descripciones
ais ladas del sit ios y arte factos. En este año aparece una primera visión
general de este largo trecho de la histor ia colombiana en el li bro
"Colombia" de Gerardo Reichel-Dolmatoff. Un año después , en 1966, el
arqueólogo Gonzalo Correal inicia excavacione s en El Abra , dando
comienzo al estud io sistemático de los yaci mientos lIticos, e inaugurando
un programa que se llamarla "El ambiente plelstocénlco y el hombre en
Colombia" , con la invaluable asociación del Dr. Thom as van der Hammen .

Según la perspectiva desde donde se mire , los 17 años transcurridos
desde entonces pueden ser poco tiempo, pero han sido suf ic ientes para
que podamos contar hoy con un extenso conocimiento sobre esta etapa
que, si bien no puede ser completo, plantea innumerables preguntas y
marca directrices a la investi gación fut ura.

Un trabajo arduo, gigantesco , pero ante todo metódico, y un
permanente proceso de clasificaciones, h ipótesis, replanteamientos;
un constante mirar atrás y al frente y el filtro de la duda y la comprobación ,
han ido decantando algunas pocas pero significativas ideas que son el
futro de estos 17 años , y el producto del trabajo ser io , riguroso y, a la vez,
apasionado y apasionante de estos dos investi gadores, cada cual desde

• Este material fue preparado como anexo de la ponenc ia "Análisis y Perspectivas
de los Estudios sobre la Etapa Lltlca en Colombia,", presentada al Seminario
Nacional de Arqueologla (Universidad de los Andes) en Noviembre de 1982. Para
esa ocasión se hizo una publicación en mlmeógrafo.
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su dom in io pero con f ines idént icos, planeados y persegu idos por ellos
desde el com ienzo.

Sin embargo, subyace todavla la idea hoy -inc luso ent re muchos
especialistas- que el trabajo sobre la Etapa Lltlca en Colomb ia se limita a
dos o tres de los estudios más conocidos (Tequendama, El Abra y Tibitó),
los cuales , si bien son muy importantes, no pueden entenderse sino como
una parte de un intento mucho más amplio fuera del cual se reduce a su
ml nima sign if icac ión .

Este trabajo no es más que una pequena ayuda para quien se interese
por conocer el periodo más largo y -paradógicamente- menos valorad o
de nuestra historia .

Las fechas han sido divididas arbitrariamente en tres grupos que, sin
embargo, representan periodos con caracterlsticas muy especif icas que
los def inen , aunqu e es conveniente aclarar que tan sólo se hace referencia
a los hecho s que se consideran de mayor relevancia.

La bib l iogra(la inclu ye algunos traba jos que no parecen refer irse
exactamente al tema, pero que son absolutamente necesarios para su
comprensión. Sabemos que al momento de la publicación ya estarán
haciendo falta nuevas referencias pero seria más satisfactorio saber que
cada ano se hiciera necesar io realizar este trabajo .
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LA HISTORIA COLOMBIANA Y LOS ARCHIVOS'

Augusto Gómez

Ante el interrogrante de donde se encuentra la documentación o fuentes
primarias manuscristas, cartográficas y gráficas para el análisis de los
diferentes procesos de la historia colombiana enmarcados dentro de los
periodos de conquista, colonización , independencia y república, hemos
elaborado una respuesta prel im inar y por lo tanto no definitiva, con el
propós ito de Insinuar algunos caminos a estud iantes e invest igadores
interesados en temas históricos, económicos , pollticos, antropológ icos,
arqu itectón icos, arqueológ icos y sociales en general.

Por causas históricas explicables, una parte de la documentación
cuantitativa y cualitativamente considerable, relacionada con el pals , se
encuentra actualmente en paises extran jeros.

Por esta razón es necesario refer irnos a algunos arch ivos extran jeros.

Entre los arch ivos extranjeros cuya documentac ión se ref iere a una u
otra región colombiana y a uno u otro perlado, tenemos :

-El Archivo General de Indias de Sevilla
-El Archivo Histórico Nacional de Madrid (España)
-El Jard ln Botánico en Madr id (España)
-El Archivo del Vaticano, en Roma
-El Arch ivo de Quito en el Ecuador

• Notas y comentarlos preparados para la conferencia dictada el dla 13 de Abril de
1983, en el Salón Camilo Torres de la facultad de Soclologla de la Universidad
Nacional .
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El Archivo General de Indias de Sevilla. - En la ci udad Española de
Sevilla se radicó el primer organismo fundado por la Corona Espanola
(1.503) para la adm inistración de las t ierras americanas rec ién
descubiertas . Este organ ismo fue precisamente la Casa de la Contratación
de las Indias.

Este hecho dió lugar a que en Sevilla se concentrara una información
heterog énea relacionada con asuntos tales como comercio , cajas reales ,
patentes de exportac ión de esclavos , in fo rmes de visitadores ,
encomiendas , resguardos, minas, gobierno , empadronamientos , tributos ,
t ierras , asuntos eclesiásticos y muchos otros que dan cuenta del
movimiento económico y social de estas colonias y en particular del
virre inato de la Nueva Granada y sus prov incias desde los momentos
tempranos de la conquista hasta la independencia colombiana.

A partir de estas fuentes primarias del Archivo de Sevilla, el profesor
Jorge Orlando Melo logró reconstruir parcialmente la magnitud de las
exportaciones colombianas de oro y el origen regional y local de este
metal.

El profesor Germán Colmenares continuó en Sevilla ei trabajo iniciado
por el profesor Melo para periodos posteriores sobre el mismo aspecto.

El profesor J uan Friede publicó reci ent ement e a través de
COLCULTURA, la obra "Rebel ión Comunera de 1.781 " , obra esencial­
mente documental, en dos tomos , cuya información obtuvo principal­
mente en el Arch ivo de Sevilla y en otros, incl uyendo la secc ión de " Libros
Raros y Curiosos" de la Bibl ioteca Nacional de Colombia.

Permltaseme hacer un paréntesis , aqul , para comentar que tue
precisamente el profesor Juan Friede quien encontró mientras realizaba su
investigación sobre Comuneros uno de los 18 tomos de Comuneros que
fue sustraldo de la Biblioteca Nacional y vendido por traficantes a la
biblioteca de la universidad de Indiana, en los Estados Unidos, tomo éste
que el país no ha logrado recuperar, hasta hoy .

Cerrado ya este paréntesis podemos afirmar que muchas de las
invest igaciones histór icas , etnoh istóricas y económicas, entre muchas
otras de diferente Indole, que se adelanten en un futuro y referidas
cronológicamente a los siglos XVI, XVII , XVIII Y principios del siglo XIX
tendrán que consultar la información que constituye los fondos del
Arch ivo General de Ind ias de Sevilla.

El Archivo Nacional de Colombia ha establecido ya las relaciones de
intercambio documental con el Archivo General de Ind ias y se espera que
en poco ti empo llegue en rollos de microfilmación una variada
documentac ión de interés para el pals .

Esta información solicitada al A.G.1. es heterogénea y corresponde
fundamentalmente al periodo colonial.
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El escaso presupuesto de COLCULTURA y en part icu lar del Arch ivo
Nacional , impide aumentar las sol ici t udes de documentac ión micro­
filmada.

Archivo Histórico Nacional de Madrid. Otra documentación de interés para
Colom bia es la que se conserva en el Arch ivo Nac ional de Madrid . Esta
información consta de copi as auténticas de ti tulas reales, relac iones de
mando de virreyes, informes de visi tado res, pleitos de encom iendas,
pleitos criminales , nombramientos, asuntos militares y muchos otros que
dan cuenta de la pollt ica seguida por la corona para la administración de
sus co lon ias. Esta información está referida al perlado colon ial,
fundamentalm ente, y en menor proporci ón al perlado de independencia.

El Jardln Boténlco de Madrid. Esta inst itución Española y el material
que en ella se conserva es de gran interés para el país. AIII se conservan el
fruto del trabajo de la exped ic ión botánica dirig ida por José Celestino
Mut is desde el año 1.783. Los dibujos, muestras vegetales y minerales
fueron tras ladados alll en ciento cuatro cajas en los momentos de la
independencia. El Doctor Guillermo Hernández de Alba ha elaborado
varios trabajos con base en sus consultas del material alll conservado .

Archivo del Vaticano El clero no se ha ocupado exclusi vamente de la
acti vidad rel igiosa. El cl ero se ha ocupado también de otros asuntos de
competenc ia del estado.

Esta ci rcu nstancia condujo a los alias representantes de la ig lesia en
Colom bia a producir informes confidenc iales, denunc ios especialmente ,
di rij idos a la Santa Sede en los cuales se detalla la situación colombiana
en momentos de la independencia. Coh erent emente con lo ant erior , en el
Arch ivo del Vati cano se encu entra la in form ación sobre el reconoc imient o
de la alta jerarqula eclesiástica al nuevo país y para Mas posteriores la
documentación relaci onada con el Concordato (1 .887).

Téngase en cuenta , además que la iglesia católica y sus represe ntantes
en Co lomb ia han intervenido permanentemente en asuntos pottticos y
electorales.

Recuérdese que en los años veintes las candidaturas de Guillermo
Valencia y de Vásquez Coba fueron promovidas en uno u otro momento
por la alta jerarqu la de la iglesia colom biana, situación esta de la cual el
Papa de la época estuvo informado con detalles.

Archivo de Qulto.Este es otro de los arch ivos extranjeros importantes para
el co noc im i ent o h i st óri co de algunas regiones del pal s . Su
documentación , crono lógicamente, en lo que to ca con Colombia,
comprende el si glo XVI hasta el siglo XIX. La in formación que nos
compete esta relacionada con el sur del pals , en part icular con el act ual
departament o del Narlño , incluyendo su zona pacif ica y con las áreas del
medio y alto Putumayo , lo mismo que parte de la denominada Bota
Caucana .
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Temát icamente es posible ha llar allf in form ación sob re grupos
ind lgenas del sur colom biano lo mismo que sob re asentamientos de
cuadrillas de esclavos mineros en las regiones coste ras del sur del
paci fico, como Tumaco y sobre poblaci ones ub icadas más al interior,
Barbacoas, pred om inantemente para el sig lo XVIII , siglo éste du rante el
cual fue posible el descubrim ien to y explotación del mayor número de
yaci mientos min eros aurlferos del pacif ico Colombiano.

Resulta im portante tamb ién , para los historiadores y antropólogos la
rica in formac ión que se haila en el Archivo de Quito sobre la región
amazónica colom biana .

En la pr imera mitad del sig lo XVIII, Quit o fue el centro principal de
dirección y admini stración de las misiones de los rlos Marañón y
Amazo nas. Por este hecho los informes y cuentas de los misioneros
quedaron en Quito en gran medida, y es pos ible entonces consul tarlos en
el Arch ivo de la capi tal del Ecuador.

Es important e observar que en el transcurso de los últimos años se ha
dificu lt ado el acceso y consulta del material de este arch ivo ecuatoriano
para los extranje ros , dificu lt ad sobre la cual exis ten dos versiones. No
o bs ta n te t a les di f icul tades co inci d en con la ejecu c i ón de una
invest igación histórica que el d irector del archivo de Quit o viene
real izando sobre la región oriental ecua toriana, especlf icamente la región
amazónica .

Existen m uc hos o tros archivos en el exterio r q ue co n se rvan
documentación r,;-Iacionada co n el país : sin em bargo el A .G.1. y el arch ivo
de Quit o son los principales cuando se trata de estudiar aspectos de la
vida colonial co lombiana. .

Otros arch ivos extranje ros , pr inci palmente en Inglaterra, Francia y
Estados Unidos conse rvan información origi nal o copias autént icas,
relacionadas co n la vida económica, pot ltica, mi l it ar y social col ombiana
pero esta documentación da cuenta esencialmente de los sigl os XIX Y XX.

Conjuntamente con la documentación de estos archivos extranjeros,
exist en los arch ivos de embajadas y consulados co lombianos en el
exterior. Esta in formación también hace parte de las fuentes
documentales para el estudio de los sig los XIX YXX, colombianos.

Es lamentable, sin embargo que en la mayorla de los casos está
in formación de las embajadas y consulados colom bianos es inconsultable
en virtud de no estar ordenada, como co nsecuenc ia del desinterés y la
falta de conocimiento de la im portanc ia que para el pals t iene esta
document ación.

Algunos colombianos se quejan de la inef icienc ia , en este sentido, de
diplomát icos que represen tan al pals en el exterior .
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Al desorden de los arch ivos consulares se suma el descarte
indiscrimi nado de documentos y a la sustracci6n pertod íca de informes y
otros docum ent os de carácter of ic ial que usualmente quedan en manos de
los fun cionarios al concluir éstos sus tareas dip lomáticas.

Un ejem plo de esta índole lo const ituye el consulado de Colom bia en
Manaos . La explotac i6n cauchera cuyo auge se Inicl6 a final es del siglo
XIX y se prolong6, en su primera etapa, hasta la década de treinta , fue
registrada en in formes, solicitudes, Juicios , visitas y en documentos de
diverso carác ter recib idos o expedidos por el consulado de Manaos ; sin
embargo estos testi mon ios han ido desapareciendo y la búsqueda de
informaci6n sobre la explotaci6n cauchera.

Hay que realizarla en Juzgados del Cauca, Hui la y en ot ros departamen­
tos , lo mismo que en fondos documentales como Baldlos del Ministerio
de Industria, Ministerio de Relaciones Exteriores y gobernaciones.

La falta de un sistema preestablec ido y operati vo tend iente a conservar
de manera ordenada la documentaci6n producida y /o recib ida por las
distintas ent idades gubernamentales , es una de las causas por las cuales
se hace más di ficil el estudio de un proceso , en uno u ot ro periodo, sobre
una u otra regi6n del país.

El desorden de la informai6 n escri ta y la frecuente ausencia de ésta para
algunos años y temas plantea a los investi gadores la necesidad de recurrir
a testimonios orales o en general a la tradició n ora l, como últimamente se
viene haciendo en relación a temas como la explotaci6n cauchera en la
regi6n amaz6nica y la violencia en Colombia, part icu larmente la destada
en los departament os de Tolima , Huila, Valle del Cauca y Boyacá .

Hay que advert ir, además, que no existe en Colombia un arch ivo de la
palabra o archivo de tradición oral , el cual seria de evidente importancia
para el estudio de la historia colom biana, part icu larmente para el estudio
de las últim as décadas del presente siglo. Un proyecto en este sent ido
debe consid erar la necesidad de concentrar , ordenadamente , la
inf ormaci6n obtenida desde el año 1962 aproximadamente, por los
miembros del Inst itu to Lingulstico de Verano, correspondiente a las
dist intas entrevis tas y test imonio hechos por informantes indlgenas de las
diversas comunidades ind lgenas del pals, lo cual hace parte , a todas
luces, del patrim onio cultural colom biano. Esta inf ormaci6n debe ser
enriquecida con las grabaciones realizadas por los antrop ótoqos y demás
investigadores colombianos y/ o extran jeros que han venido trabajando
sobre distintos t6picos de la realidad indlgena nacional. El material oral
obtenido por los miembros del Insti tuto Colo mbiano de Ant ropologla
entrarla a formar parte del arch ivo en referencia.

De manera similar los archivos de las dist intas cadenas de radio y
emisoras, en part icu lar la radio Difusora Nacional de Colombia la H.J .C.K.
y la Emisora Javeriana, gozan de ricos arch ivos relac ionados con los más
variados asuntos de la vida soc ial colombiana (polí tica, arte , economla,
etc). Material este digno de reproduci rse y conservarse.
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Otra información valiosa la constituye la colección de discos
producidos en la década del cincuenta que están hoy bajo el cuidado de la
Bib lioteca Nacional con el material existente en las entidades antes
mencionadas se crear la un arch ivo oral nacional de gran importancia para
el estudio y conocimiento de la historia colombiana.

Retornando al tema central, los arch ivos históricos y la documentac ión
escrita, podemos expresar que el caos polltlco , económico y mil itar, se
traduce y refleja en la vida administrativa del pals, yen consecuencia en la
documentación.

En nuestro caso , el caos pouttco , mi litar, económico y social que ha
vivido el pats desde el siglo pasado, expresados en guerras civiles pugnas
polltlcas y situaciones de violencia general izada, se manifiesta en la
documentación de tal manera que ésta en el mejor de los casos, cuando
aún se conserva, carece de ordenamiento lógico, según fuera producida
y/o recibida por talo cual Institución. En los casos más graves (iY
frecuentesl), la documentación ha desaparecido por causa de Incendios,
saqueos y actos deliberados o por simple negligencia e ignorancia.

La administración colonial fue mucho más cu idadosa en este campo y a
este cuidado se debe el haber heredado una considerable y valiosa
documentación que da cuenta de los diversos asuntos de la vida colonial
colombiana.

Archivos Locales, Regionales y Nacional. La administración colonial
produjo un considerable volumen documental relac ionado con la vida
económica, pol ltica y relig iosa , de la época .

La ubicación actual de esta información coincide con la importancia
poll tico-admln istrativa de algunas poblaciones y ciudades durante los
siglos XVI, XVII, XVIII y /o com ienzos del sig lo XIX.

Santafé de Bogotá, Tunja, Cartagena, Santafé de Antloqula, Popayán ,
Neiva, Ibagué, entre ot ros , fueron centros económ icos y soc iales
importantes desde los cuales se ejerc ió el control admin istrativo y pollt ico
de los territorios no muy bien delimitados de su jurisdicción.

Buga, en el Valle , Timaná, en el Huila, Caloto y Almaguer, en el Cauca
fueron, también centros Importantes durante la conqu ista y la colon ia, hoy
poco conocidos, con sus respectivos arch ivos,

Durante el mismo periodo colonial y debido a la Importanc ia del clero,
las vil las , parroqu ias y centros princ ipales de la adm in istración relig iosa
conservaron cu idadosamente la información dando lugar a Archivos
Ecles iást icos importantes.

Si regionalizamos el pals , dentro de una perspectiva documental , para el
periodo colonial tenemos :
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Costa Atlántica: Para la región de la costa Atlánt ica, incluyendo la
penlnsula de la Guaj ira , la documentación fue concentrada fundamental­
mente en las ciudades de Cartagena y Santa Marta.

Cartagena, concebida y contru lda como fuerte militar, fue uno de los
puertos principales, durante la colonia, para el ejerc icio del comercio licito
con España.

Patentes de Importación de esclavos y de otras mercanclas europeas;
tltulos de encomiendas, de tierras , documentos relacionados con la
Inquisición ; informes sobre la pacificación, reducción y resistencia de
grupos indlgenas; información sobre tributos, cajas reales, obras
públicas y relacionadas con muchos otros aspectos de la vida social
económica, administrativa y militar, deberlan existir en dicha ciudad . No
obstante varios factores contribuyeron a la desaparición de la
documentac ión . Esta fue transportada al mar en carret illas al
constder ársele Innecesaria por "Caduca". También, factores climáticos
contribuyeron al deterioro y destrucción de lo poco que quedaba.

Algunas famil ias tradicionales Cartageneras descendientes de ant iguos
encomenderos, heredaron documentos. Virtualmente importantes, como
la fam ilia de Mier .

Tales archivos famil iares resultan importantes para la reconstrucción de
proceso Históricos de la Costa Atlánt ica.

A propósito de la Historia Colonial Costeña y los archivos, el
descubrimiento de " La Ciudad Perdida" o Buritaca 200 ha despertado gran
interés en la elaboración de trabajos etnohlstóricos. Sin embargo, uno de
éstos, actualmente en ejecución por parte de Luisa Fernanda de Turbay ,
ha tenido que apoyarse parcialmente en el mencionado archivo familiar y
en algunos documentos existentes en el Archivo Nacional.

Santanderes: La región nororiental del pats , en particular, la comprendida
en los territorios señalados po llticamente como departamentos de
Santander del Sur y Santander del Norte, cuenta para su análisis histórico
con los fondos documentales de los archivos de Pamplona, Girón y Tunja.

El arch ivo de Girón quedó parc ialmente destruido a causa de un
incendio relativamente reciente. Dicho incendio fue extinguido con agua,
de tal manera que lo que no se incineró, quedó afectado por la humedad.

El Banco de la República se viene encargando, desde entonces, del
rescate y conservación de esta documentación.

Reglón Central Colombiana: La región Central del país, la comprendida,
de manera aproximada, por los departamentos de Cundinamarca,
Boyacá, Tollrna, y Hulla, puede estudiarse históricamente, desde los
comienzos de la conquista, hasta los comienzos de la Independencia
mediante la consulta, de manera especial , de la documentación existente
en los fondos del Arch ivo Nacional y, de manera complementaria, la de
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los archivos de Ibagué, Notarial de Neiva más los de la Gobernación de
ésta y los muy valiosos del Arch ivo de Tunja , teniendo en cuenta otros
archivos locales (parroquiales, notoriales, administrativos y jud ic iales )
que han logrado sobrevivir a pesar de factores cl imáticos negativos y al
negat ivo clima de vio lencia que azotó la región central del pals hasta hace
pocos anos.

Parte de la documentación relacionada con el periodo colonial y
correspond iente al territorio distinguido hoy, pollticamente, como
departamento de Cund inamarca desapareció a causa del incendio
provocado el 9 de abril del ano 1948 (dla del " Bogotazo"). En el archivo de
la gobernación de Cund inamarca se encontraban importantes y únicos
originales que daban cuenta de varios aspectos de la vida de la población
ind lgena de la zona en menc ión, desd e el sig lo XVI, siendo hoy
relativamente escasa la información para el estud io de los Muiscas.

Guillermo Hernández Rodriguez fue uno de los pocos investigadores
que logró consu ltar antes de 1948 la información or iginal conservada en el
archivo de la gobernación de Cund inamarca. Su libro t itulado " De los
Chibchas a la Colonia y a la República", fue en gran medida documentado
con base en la información primaria consultada en el archivo de la referida
gobernación .

El Arch ivo Capitular de la Catedra l de Bogotá, antes importante, por la
información orig ina l referida a diversas materias y no exc lusivament e
eclesiásticas, sufrió también las consecuencias del 9 de abri l. AIII se
encontraban documentos relacionados con la fundación misma de
Bogotá.

En la actualidad la Musicóloga Luz Maria Bravo adelanta una
investigación sobre música polifóni ca del siglo XVI y XVII, con base en los
libros Corales y manuscritos originales de la Catedral.

Región Occidental Colombiano : Popayán, capital de la prov inc ia del
mismo nombre, tuvo bajo su admin istración , durante el periodo colonial,
un extenso territorio cuyos limites aproximados inciulan las áreas del
centro y sur de la Costa Pacif ica, el actual departamento del Valle, parte
del act ual departamento de Nari ño, parte del departamento actual del
Quind io , la región sur del Hu ila y algunos territorios "de Misiones" en el
actual departamento del Caquetá y en el Alto y medio Putumayo.

La documentación original relacionada con los más diveros asuntos de
la vida de estas áreas se halla prin cipalmente en el Archivo Central del
cauc á, perteneciente al Instituto de Investigaciones Históricas José maria
Arboleda, en Popayán .

Esta documentación da cuenta de los sig los XVI, XVII , XVIII , Y XIX. La
invest igación en este arch ivo es relati vamente fác il por la existencia de
Indices cu idadosamente elaborados bajo la dirección de José Maria
Arboleda y posteriormente, de Diego Castri llón Arboleda.

Este archivo es considerado como el mejor Arch ivo Regional del país .
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Su información original ha permit ido realizar investi gaciones sobre
producción minera, agraria y act ividad com ercial durante la co lon ia. De
manera simi lar se han adelantado investigaciones sobre resguardos ,
encomiendas y hacienda colonial , para el mismo periodo.

La documentación original relac ionada con la esclavitud cubre todos los
aspect os y mati ces : Compra y venta de esclavos, patentes de importación
de esc lavos, edad , sexo, casta, rasgos facia les y f1sicos en general , de los
esclavos introducidos y /o nacidos en estas t ierras.

De igual manera es abundante la información relacionada con el trabajo
esclavo en las haciendas y minas , el tipo de delitos, manu misiones,
sublevaciones, c imarronismo y palenques conti tuidos por esc lavos.

El Archivo Central del Cauca co nserva, tambi én , la información del que
fuera "Archivo de Almaguer" y ha recibido en depós ito y/ o donación
archivos familiares.

La planta f1s ica que ocu pa el archivo central del Cauca (Casa Mosquera),
factores clim áticos como la humedad y el comp lejo y def ic ien te sistema
de instalac iones eléctricas amenazan permanentemente la vida de la
documentación or ig inal . Ya, a princip ios de este siglo se produjo un vacío
documental al haberse lanzado al rto Molino parte de la documentación de
la Casa de Moneda de Popayán. La otra parte se con serva, virtualmente , en
el Banco de la Repúb lica, en Bogot á.

No existe sin embargo , en el archivo Cent ral del Cauca servrci o de
reproducción en fotocopias ni en microf ilmación ; esto dificulta en
términos de tiempo el ejerc ic io investi gat ivo.

Hoy exis te una profunda expectativa frente al futuro del archivo Central
del Cauca, en vista del dete rioro sufrido por su planta f1sica a causa del
sismo reciente.

Reglón Oriental Colombiana : La región conformada por la extensión de lo
denominados Llanos Orientales y el área Amazónica, poco conocidas en
términos histórico, es posib le estudiarla desde los arch ivos de Tunja,
Archivo Nacional , en Bogotá, y Archivo de Quito, fundamentalmente.

Para el estudio Histórico de los Llanos Orientales la documentación del
Archivo de Tunja y , en el Archivo Nacionai es posibl e hallar
docu mentación en el mismo senti do si se busca en fondos tales como :
"Temporalidades" , "Asuntos Eclesiásti cos" (Anexo) y l o , para periodos
posteriores al co lon ial, por com isión Corográf ica, Mapoteca y " Baldlos"
(Departamento de Industr ias).

Para el est udio de la Región Amazón ica, la información se conserva en
el Archivo Nacional de Colombia , Archivo Central del Cauca y de manera
especial en el Archivo de Quito (siglo XVIII) la información relac ionada con
esta misma región y periodos posteriores al colonial (siglos XIX y XX), es
pertinente asistir al Arch ivo Nacional , en particular en sus fondos del
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Min isterio de Industrias, Departamentos de Baldíos y en los libros
copiadores de correspondencia de Intendensias y Comisarias .

Archivo Arzob ispal de Popayán : Como ejemplo de archivos religiosos,
tenemos el Archivo Arzobispal de Popayán. En éste se encuentra
importante documentac ión relacionada con la Inquisición, las misiones, la
mineria, la propiedad y uso de la tierra , los resguardos , las bulas papales,
las capellan las , los empadronam ientos de ind lgenas , las vis itas
eclesiást icas , las encomiendas y muchos ot ros temas, a partir del sig lo
XVI. No obstante esta información cualitativa y cuantitat ivamente
importante para la región Occidental Colombiana y para el pals . en
general , es, en la actualidad, de dificil consulta.

Archivo Nacional : Dada la im portanci a que tiene la documentación del
Archivo Nacional por tratar de múltiples temas , diferentes reg iones y
dist intos periodos , reproducimos aquí parte de la Gula del mencionado
Archivo, en particular los fondos , fechas extremas y número de legajos
que consti tuyen una de sus secciones , la Co lonial:

En 62 fondos ordenados alfabéticamente esta sección contiene la
documentaci ón producida durante el periodo hispánico (Real Audiencia y
Virreinato del Nuevo Reino de Granada), la cual ha suf rido muchas
vicisitudes especia lmente en el transcurso del sig lo XIX. Aunque su
contenido abarca auntos af ines con los otros fondos , aqu í se relac ionan
los eplgrafes del conjunto. Al frente irán indicados los anos extremos de la
respectiva documentaci ón. Se señala también la canti dad de legajos en
cada caso, y la última columna, el orden numérico correlativo o ubicación
topográfi ca .

Fondos Fechas Legajos Numeración
extremas correlati va de

los legajos.

1. ABASTOS 1566 - 1817 14 1 - 14
2. ADUANAS 1571 - 1819 25 15 - 39
3. ADUANAS - CARTAS 1572-1845 13 40 - 52
4. AGUARDIENTES 1589 -1821 55 53 - 107
5. ALCABALAS 1592- 1821 25 108 - 132
6. ARCHIVOS 1544 - 1843 8 133 -140
7. CABILDOS 1662 -1818 11 141 - 151
8. CACIQUES E INDIOS 1543 - 1811 78 152 - 229
9. CAPELLANIAS 1590 - 1879 26 230 - 255
10. CENSOS redimib les 1601 -1869 23 256 - 278
11 . CIVILES . asuntos 1544 - 1824 177 279 - 455
12. COLEGIOS 1558 - 1827 6 456 - 461
13. COMPETENCIAS 1573-1819 8 462 - 469
14. CONSULA DOS 1600-1819 5 470 -474
15. CONTRABANDOS 1552 -1820 28 475 - 502
16. CONTRABANDOS - CARTAS 1624 ·1846 14 503 ·516
17. CONVENTOS 1556 -1861 78 517 - 594
18. CORREOS 1688-1819 17 595-611
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Continuación

Fondos Fechas Lega/os Numeración
extremas correlativa de

los lega/os
19. CRIMINALES asun tos 1550 -1824 218 612 - 829
20. CRUZADAS 1578-1850 4830 -833
21. CURAS Y OBISPOS 1553 - 1825 52 834 - 886
22. DIEZMOS 1555-1820 12 887 -898
23. EJIDOS 1599 -1807 1 899
24.EMPLEADOSPUBLlCOS 1550-1867 266 900-1165
25. ENCONMIENDAS 1548-1811 32 1166-1197
26. FABRICA DE IGLESIAS 1555-1824 21 1198-1218
27. FINCAS 1551 -1836 15 1219-1233
28.GENEALOGIAS 1565-1810 6 1234- 1239
29. HISTORIA CIVIL 1551 -1818 22 1240-1262
30. HISTORIA ECLESIASTICA 1560 1826 19 1263 1281
31. HOSPITALESYCEMENTERIOS 1567-1819 8 1282-1289
32. IMPUESTOS VARIOS 1558-1819 28 1290-1317
33. IMPUESTOS VARIOS. CARTAS 1606 -1849 33 1318 -1343
34. LAZARETOS 1775 - 1809 1 1344
35. MEDICOS y ABOGADOS 1576 1810 6 1345 1350
36. MEJORAS Y MATERIALES 1555-1828 24 1351-1374
37. MILICIAS Y MARINA 1565-1893 148 1375-1522
38. MINAS 1560-1817 24 1523 -1546
39. MISCELANEA y MISC. CARTAS. 1546-Siglo XIX 148 1547 - 1689
40. MONEDAS 1607-1822 9 1690 1698
41. MONEDAS CARTAS Siglo XVIII 4 1699 - 1702
42. NEGOCIOS EXTERIORES 1550 -1814 6 1703 -1708
43.NEGROSYESCLAVOS 1553-1818 56 1709-1763
44. OBRAS PIAS 1570 -1818 1 1764
45. PAPEL SELLADO 1648 -1809 2 1765 -1766
46. POBLACIONES 1553 -1823 20 1767 -1786
47. POLlCIA 1558 -1817 11 1787-1797
48.POLVORA 1654 -1818 4 1798-1801
49. QUINAS 1602- 1810 1 1802
50. REAL AUDIENCIA 1551-1832 42 1803-1846
51. REAL HACIENDA 1551 -1857 69 1847 -1915
52. REAL HACIENDA - CARTAS 1595-Sig loXIX 36 1916 -1951
53. RESGUARDOS 1578 -1828 15 1952 -1966
54. RESIDENCIAS 1550 -1810 65 1967 - 2031
55. SALINAS 1604- 1819 8 2032-2039
56. TABACOS 1622 - 1824 36 2040 - 2075
57. TEMPORALlDADES 1591 -1819 29 2076 - 2105
58. TESTAMENTARIAS 1552 -1852 223 2106 - 2328
59. TIERRAS 1552-1826 217 2329 -2547
60. TRIBUTOS 1553 -1820 22 2548 - 2569
61 . VIRREYES 1595-1826 21 2570-2589
62. VISITAS 1551 -1814 86 2590 - 2675

Colombia Siglos XIX Y XX. Para el desarrollo de las investigaciones en­
marcadas temporalmente entre los anos 1850 y 1982 la documentación
existente en los archivos es escasa y carece , en gran medida. de Indices.
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La mayor parte de la documentación correspondiente a los anos antes
citados no ha sido depositada en los archivos locales, regionales y lo
Nacional. Esta debe ser consultada en los d iferentes Ministerios,
Secretarias , Gobernaciones, Congreso de la República y en las distintas
Instituciones Estatales y Privadas.

Los vaclos historiográficos aún existentes sobre el siglo XIX y XX se
deben en gran medida al desorden de la administración pública cuya
consecuencia, entre otras , ha sido el desorden documental desde el siglo
pasado.

Los cambios introducidos en la denominación de poblaciones y
municipios; la creación de Estados Soberanos, luego erigidos en
Departamentos y los diferentes cambios sufridos en cuanto a la división
pol ítlca del pais , son apenas algunos factores que dificultan la ubicación
de información y el seguimiento de ésta, desde los mismos anos de la
Independencia hasta hoy .

Las guerras civiles y fenómenos de violencia pollt lca han generado
vacíos documentales. Ejemplo de tales circunstancias en la pérdida, el 9
de abril de 1948, de la documentación de Gobierno. Más de 10 anos de
documentac ión continua relacionada con la vida polltlca del pals fue
inc inerada. AlU se conservan informes, denuncias, juicios, pleitos y otros
muchos documentos de carácter diverso que, en sintesis , informaban de
la situacc ión de orden públ ico en el pats.

A manera de sintesis podemos expresar que , a parte de la necesidad de
localización de las fuentes documentales, surgen otros problemas para el
investigador, ya no tanto de carácter empirico, sino , más bien , de carácter
teórico metodológico, como la interpretación y sistematización de la
información que en próximas ocasiones abordaremos.

Estos comentarios, con el objeto de dar a conocer, de manera muy
preliminar la ubicación y el estado actual de las fuentes documentales
para el análisis de la Historia Colombiana, siglos XVI al XX, son producto
de una corta exped iencta en materia de Archivos y por lo tanto no
pretenden ser def initivos.

El pals hasta ahora com ienza a valorar la importancia de la
documentación y por lo tanto el camino que nos falta por recorrer es
mucho más largo que el que hasta hoy hemos recorrido.

Restauradores , Archivistas , especialistas en Microfilmación e Histo­
riadores , constituyen el personal básico para el rescate y conservación de
la documentación y el pals hasta ahora empieza a preparar profesionales
en estas áreas.

La labor más urgente por realizar en este campo es la de rescate y
conservación de la documentación.
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El Estado a través de las distintas entidades gubernamentales, lo
mismo que las Universidades públicas y privadas deben comprometerse
en esta tarea aportando recursos humanos, técnicos y económicos.

Continuar observando una actividad de descu ido frente al Patrimonio
Documental , seria estar cada vez más lejos del logro de una conciencia
sobre los valores y caracterlsticas culturales de nuestra Nacionalidad .
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CONCEPTO ANTROPOMETRICO y
ETNOGRAFICO SOBRE LOS RESTOS HALLADOS

EN LA CUEVA DE LA TREMENTINA
DEPARTAMENTO DEL CESAR

Gonzalo Correal Urrego

INTRODUCCION

La presente publ icaci6n resume los resultados de Antropologla Fis ica
obtenidos sobre restos humanos hallados ocas ionalmente en la cueva de
la Trement ina (Departamento del Cesar), y que fueron objeto de frecuentes
comentarios en medios public itarios del pals , susc itando ampl ia
controversia en cuanto a su interpretaci6n. A sol ic itud de la Procuraduria
General de la Naci6n , la Vicerrectorla General de la Universidad Nacional ,
cornts iono al autor del presente informe para que luego de reconocer el
sit io de hallazgo y estudiar el material osteol6gico, rind iera concepto
sobre edad de estos vestig los , sexo, talla, caracteres morfol6gicos
generales, y demás elementos que puedieran orientar sobre su
procedenc ia étn ica. En slntesis, se trataba de establecer si los restos
humanos correspondlan a poblac i6n Indlgena pretérita O acutal , O si
presentaban caracteres asimilables a los de otras pob laciones negras o
mesti zas contempo ráneas. Desde luego, como elementos de juicio deblan
ser cons iderados diferentes indicios, entre otros asociaci6n cultural y
ubicaci6n geográfica. Colaboraron en el reconocimiento y observaciones
relacionadas con el presente informe, el Dr. LUIS ALBERTO PILONIETA R.
(Medicina Legal - Procuradurla) y el Dr. JOSE N. GONZALEZ (juez de
Inst rucc i6n de Valledupar).

Material objeto de estudio : La muestra osteol6gica proven iente de la
Cueva de La Trementina (Dpto. del Cesar) sobre la margen derecha del rlo
maracas al n. E. del corregimiento de Berreci l (Coordenadas aprox. go 50'
de latitud norte y 730 4' de long itud al oeste de Greenw ich , comprende un
esqueleto parcialmente articulado al que solamente falta extremidad
super ior izqu ierda (No. 001 ), cinco cráneos Nos . 002 a 006 y restos del
esqueleto post-craneal que Incluyen : Coxales , vértebras, fémures, ti bia,
metacarpianos, tarslano y piezas j entarias de acuerdo con la enumeraci6n
y caracterlsticas anotadas en el numeral 9 del presente Intorme.
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Determinación de edad , s..xo y talla

Para la determinac ión se xual se tuv ieron en cuenta criterios
internacionalmente aceptados , como forma y caraterlsticas del cráneo, de
la cintura pélvica y de los huesos largos, siguiendo los modelos
establec idos para diferenciac ión en el esqueleto, por Comas (1966,
408-410), Brothwe l l (1972 , 51-57) , Stewart , (1970, 99 -103),
Testud y Latarjet (1975, 72).

En la determinación de edad , se tuvieron en cuenta criterios como orden
de fanerodoncia de piezas dentarias, morfologla de la eplfisis de los
huesos largos, fases de la slnfisis públ ica , y en menor grado obliteración
de las suturas craneales , sigu iendo las pautas Brothwell (1972, 57-65),
Montagu (1960, 54-63), Comas (1966, 351-355), Stewart (1970, 41-70),
Genoves (1962, 1982,454-481 ). Para la ordenación cronológ ica del material
se aplicó la clasif icación de Hooton (1947 :742).

Para la determinación de talla en el caso del esqueleto articulado 001 se
tomó su altura total (verte x-plantar) y se aplicó también tanto en este caso,
como en restos de esqueleto post-craneal , el sistema de Manouvrier para
la obtención de la ta lla a partir de huesos largos (Comas, 1966, 406), por
considerar que este sistema, continúa ten iendo validez en la actual idad.

Para la Identificación de los principales rasgos osteométrlcos , se
tomaron 34 diámetros cranea les y faciales (veáse cuadron No. 1), 26
diámetros del esqueleto post-craneal , (veáse cuadro No. 2) y se obtuvieron
16 Ind ices cráneo-faciales y post-craneales (veáse cuad ro No. 3.). En este
proceso fueron seguidos principalmente, los criterios establecidos por la
Convención Internacional de Mónaco (1906).

Observaciones morloscópicas craneales

Cráneo 001 (Lámina 1, fotos Nos. 1 a 5)
Edad aproximada : 18 - 20 anos (sub-adulto)
Sexo : mascu lino. Como lactor principal para esta determinación sexual ,
se tuvieron en cuenta además de los criterios anteriormente expuestos, las
caracterlsticas de reglón perineal, en donde se encontró tejido desecado
adherido. Colaboró en el diagnóstico correspondiente a este ejemplar 001 ,
el Doctor Alfredo Rubiano, Jefe del Opto. de Morfolog la de la Facultad de
Medic ina de la Universidad Nacional de Colombia.

Norma vertical corresponde al tipo esfenoide de Sergi , presentando
predominio del diámetro posterior con relación al frontal . En esta norma,
no obstante la ruptura de los arcos zigomáticos , se observa criptozigia. La
sutura fronto-parietal , no muestra avanzado estado de obliteración ; la
sagital solamente se encuentra obliterada en sus tercio inferior. La sutura
occlplto-parletat , no ha completado tampoco proceso de obl iteración. Se
destaca en vista superior, la proyección de las eminencias par ietales y el
diámetro transverso del cráneo, observándose acentuado braquicefalia.
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Norma lateral En esta norma, puede observarse que las suturas
temporo-parietales y esfeno-parietal no han obliterado, y no es observable
prognatlsmo alveolar. La parcial ruptura a nivel de los huesos nasales
impide la observación sobre este sector. La cresta supra -mastoidea
muestra acentuado relieve .

Norma frontal. Son aprec iables los rel ieves de los arcos superci liares muy
prominentes , y la proyección de la eminencia frontal media ó glabela, asl
como la altura naso-alveolar. Las órbitas presentan forma cuadrangular y
los pómulos ó malares presentan moderada proyección.

Norma occipital. En vista posterior, puede aprec iarse la marcada
proyección de la protuberancia occipital externa, que revela un fuerte
desarrollo del músculo trapec io .

Norma basilar Como rasgos particulares en esta norma, se destacan la
longitud de la bóveda palatina, configurándose el tipo leptoestafilino. Los
cóndilos muestran moderado desarrollo, lo mismo que las fosas condlleas
posteriores, cavidad glenoidea y ranura digástrica . Apófisis mastoides
fuertes.

Rasgos patológicos No se encuentran evidencias de lesiones óseas de
origen traumático, ni en el cráneo ni en el esqueleto post-craneal. Solo
pudo evidenciarse Escoliósis , como alteración patológica.

Cráneo 002 (Lámina 2, lotos, Nos. 5 a 10)
Edad aproximada 8 anos (tercera infancia)
Sexo : No se pudo determinar, por cuanto caracteres sexuales como
diagnóstico en el cráneo solamente son evaluables en adultos, y no se
dispuso del material osteológlco suficiente.

Norma vertical. El contorno superior del cráneo configura el tipo esfenoide
de Sergio En esta norma, no se aprecia obliteración de suturas
tronto-parletal ni parietal y es observable una depresión anular en el
contorno de la sutura fronto parietal , como rasgo particular ; también es
apreciab le la amp l itud del d iámetro transverso cranea l , y la
hiperbraquicefalia condicionada. Es notorio igualmente en esta norma,
criptozig ia.

Las caracterlsticas de la depres ión anular presentada en este cráneo,
corresponden a deformac ión craneal artif icial por comprensión en banda,
más aún , si se t iene en cuenta el antecedente del registro de un caso muy
simi lar en Pamplona (Orozco 1967,72, lámina 2).

Norma lateral. En norma lateral , es observable aplanamiento que afecta
región postero inferior parietal y superior del occipital y que sugiere
compresión mecán ica ; el frontal , muestra ligeras depresiones laterales en
su tercio superior. La sutura temporal no muestra obliteración. No se
observa prognatlsmo alveolar.

Norma frontal. En norma frontal se aprec ia la amp litud del diámetro
transverso craneal. No se observa obliteración de las suturas internasal ni
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naso lrontal. Los diámetros de altura y anchura nasal revelan equil ibrio,
hecho que se con firma con la obtención del Ind ice nasal que con figura el
tipo mesorrino.

Norma occipital . En esta posición craneal , es observable como rasgo
particular plagiocefalia derecha . Las suturas inter-parietal y fronto-parietal
no se encuentran obliteradas, y en la región occipital no sobresalen las
protuberancias occiptlales, ni cresta occipital externa.

Norma basilar En esta norma, se encuentra abiertas las suturas
interpalatina y la basi-esfenoidal , y los cónd ilos no han completado su
proceso de osif icación .

En la región alveolar , aparecen Iniciando proceso de fanerodoncia los
inci sivos centrales permanentes. Es aprec iable el poco desarrollo de las
apófisis mastoides.

Rasgos patológicos. No se registran evidencias osteopatológicas ni
lesiones óseaa de origen traumático; la ruptura parcial del arco
cIgomático derecho y región occipital Izquierda toman el carácter de
postmortem .

Cráneo 003 (Lámina 3, fotos Nos . 10 a 15)
Edad aproximada : 20 a 23 anos (adulto joven)
Sexo : femenino

Norma vertical : En contorno superior el cráneo corresponde a la forma
ovoid e. Se destaca en ésta la obl iteración de la sutura inter-parietal en
toda su longitud, y la parc ial obliteración de la sutura fronto-parietal o
coronal. Es observable criptozigia (poca proyección de los arcos
zigomáticos).

Norma lateral. En ésta, es notoria parcial obliteración a nivel de sutura
temporal, proyecc ión de crestas frontales y ob literación de sutura coronal
en su tercio inferior. No se observa en esta norma prognatismo alveolar.

Norma frontal. Se aprecia moderado relieve a nivel de los arcos
superciales , frontal alto , acentuada altura orbitaria y nasal , moderado
desarrollo de los huesos malares y moderada anchura nasal.

Norma occipital Se puede notar parcial proceso de obliteración de la
sutura parieto-occipital y protuberancia occipital externa muy desarro­
llada.

Norma basilar. Es apreciable el desarrollo marcado de cresta occipital
externa, cavidades gleno ideas muy excavadas , más en la derecha que en
la izquierda. La sutura basiésfeno idal ha completado su proceso de
ob literación , bóveda palatina de tipo paraból ico ; la sutura inter-palati na,
está parcialmente ob literada. Apófisis mastoides moderadas.
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Rasgos patológIcos. Ausentes. No presenta deformación craneal art ificial
ni lesiones óseas de or igen traumático. La ruptura parc ial del hueso
palat ino izquierdo y el desprendimiento de piezas dentarias superiores,
tiene carácter post-mortem . Falta mandlbula.

Cráneo 004 (Lámina 4, fotos Nos . 15 a 20)
Edad aproximada : 30 a 35 anos (adulto joven)
Sexo : mascu lino

Rasgos particulares . Deformac ión craneal ar tif ic ia l tabular-ob licua
(fronto-occipital). El cráneo presenta la coloración roj iza homogénea en
toda su superficie , la cual sug iere su origen en el ritual funerario, práctica
frecuente en grupos precolombinos. Las observaciones craneoscópicas y
craneométricas presentandas en este informe a través de las cuales es
evidente la deformación art ificial en el cráneo 004, son complementadas
con radiograflas . Igual procedimiento complementa el caso 002.

Norma Superior. Tanto en esta norma, como en la lateral y anterio r es
evidente la retracción anteroposterior del cráneo causada por deformación
craneal artific ial de tipo tabular ob licuo, (fronto-occlpital). En ésta misma
se aprecia ligera depres ión anular en el contorno de la sutura
frotno-parietal. Esta sutura y al Interparietal , muestran moderada
obliteración. Es apreciable la proyección de las eminencias parietales y el
carácter hlperbraqulcéfalo del ejemplar. No obstante la ruptura de arcos
cigomáticos , es observable criptozlgia.

Norma lateral . Muestra el cráneo en esta norma, acentuada Inclinación
anteroposterior del hueso frontal (deformación tabu lar oblicua) la sutura
temporoparietal y procesos suturales de ala mayor de esfenoides no han
completado proceso de obliteración.

Acusa también este cráneo , pronunciado desarrollo de la cresta
supramastoidea, e incli nación occipital con eje paralelo a la del frontal.

Norma frontal. En esta, sobresalen como rasgos part iculares, la ya
mencionada retracción antero-poster ior del frontal , el cual presenta
depresión medio frontal , glabela prom inente y acentuadas alturas orbitaria
y nasal.

Norma occipital. En esta posición del cráneo, es observable plag iocefalla
derecha y acentuada proyección de eminencias parietales. Las suturas
inter-parieta l y parieto-occ ipital no han completado su proceso de
obl iteración.

Norma basilar. En esta posición , se puede apreciar el considerable
desarrollo de apófis is mastóldes , en contraste con el de los cónd ilos. La
sutura baslesfenoidal ha completado su proceso de obl iteración y es
apreciable la profundidad de las cavidades glenoideas factor que sugiere
también , gran desarrollo de los cóndilos de la mand lbula.

Rasgos patológicos. Ausentes. No se encuentran lesiones óseas de
origen traumático y las rupturas que afectan porción Inferior derecha de
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región occ ipital , apófis is mastoides izquierda, parte inferior izqu ierda de
región occipita l , región palat ina, arcos cigomát icos y región orb ital ,
corresponden a ruptu ras post-rnortern.

Cráneo 005 (Lámina 5, fotos Nos. 20 a 25)
Edad apro ximada 40 anos.
Sexo: masculino

Norma vertical. El contorno craneal , configura el t ipo brisoide de Sergi; en
esta posición craneal , puede apreciarse la completa ob literación de sutura
interparietal, y coronal en C /1. Los arcos cigomát icos presentan
criptozlg ia.

Norma lateral Puede apreciarse en esta norma el estado de suturas
temporo-parietal esfeno-temporal y coronal no ob lite radas y crestas
frontales laterales acentuadas. No se observa prognatlsmo alveolar.

Norma trontat, Muestra el cráneo en esta situación, arcos superciliares
fuertes, orbitas cuadrangulares con diámetro equilibrados, altura nasal
acentuada y molares moderados. La glabela muestra fuerte proyección.

Norma occipital. En vista posterior, es apreciab le la total obliteración de la
sutura inter-parietal y parcial en sutura occip ito-parietal. El cráneo
observado en vista posterior, muestra plagiocefalia derecha. Este ejemplar
muestra un marcado desarrollo de las prot uberancias occ ipita les externas ,
lo que sugiere un fuerte desarrollo del músculo trapec io .

Norma basilar. En esta posición craneal, el arco palatino muestra ampl io
diámetro transverso . Los cóndilos occipitales presentan moderado
desarrollo. Pueden apreciarse cavidades glenoideas amplias y profundas y
se observa obliteración completa de la sutura basi-esfenoidal. La
observac ión de región alveolar muestra que el tercer molar permanente , ya
ha hecho erupción total.

Rasgos patológicos. Ausentes . Las fi suras observables en tercio inferior
de reglón parietal izquierda y pared orbitaria derecha, fueron producidas
post -mortem. No se registran lesiones óseas de origen traumático.

Cráneo 006 (Lámina 6, fotos Nos. 25 a 30)
Edad:apro ximadamente 40 a 45 anos (adulto medio)
Sexo: masculino

Norma vertical. El contorno craneal confi gura el ti po esfenoide.

En esta norma, es observable obl iteración en la sutura fronto-parietal ero
C3; la sutura inter-parietal en su porc ión superior y media no mues tra
proceso completo de ob literación . La proyección de los arcos cigomáticos
determ ina fenozlg ia . Los d iámetros transverso y anteroposter ior
craneales, se encuentran relat ivamente equil ibrados.
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Norma lateral. En esta or ientación el cráneo muestra obliteración de
sutura coronal en su terc io inferior ; no se observa obliteración en borde
superior de la escama temporal. Es notorio el desarrollo de cresta
supramastoide y el volumen de la apófis is mastoides. El frontal muestra
retracción antero-posterior, aunque no suficientemente diagnóst ica para
ser interpretada como conse cuenc ia de deformación craneal artificial. No
se observa prognatismo alveolar.

Norma frontal. En esta norma, es apreciable el gran desarrollo de los arcos
superci l iares y de la eminencia medio-frontal. Las órbitas muestran
contorno cuadrangular. En la región nasal , son muy amplios los diámetros
de altura y anchura y los huesos malares son robustos y sobresal ientes.

Norma occipital. En esta situación se aprec ia ob literación de sutura
interparietal en su secc ión inferior . La sutura occipilo-parietal no ha
completado su proceso de obl iteración y el relieve de la protuberancia
occipital externa es muy notorio.

Norma basilar. Al nivel de la sutura bast-esteootoat en esta norma se
observa proceso de obliteración completa. Es notorio el desarrollo de la
apófisis mastoides , acentuada profundidad de ranura digástrica,
proyección de protuberancia occ ipital externa y amplitud de la bóveda
palat ina .

Rasgos patológicos. Es manifiesto absceso crón ico alveolar derecho que
afecta cavidades de primero, segundo y tercer molar permanentes; el
tej ido óseo correspond iente a primero y segundo premolares izqu ierdos,
también sugiere inflamatorio ocas ionado en abscesos aplicables.

No se observan lesiones óseas de origen traumático y las rupturas
observables en región occipital palatina y parietal izquierda de acuerdo
con la observación de sus bordes ocurrieron post-mortem.

Esqueleto post-craneal. En la serie osteológ ica objeto del presente
estud io pueden relacionarse los sigu ientes elementos que corresponden
al esqueleto post-craneal :

Hueso

Coxal izquierdo
Coxal derecho
Coxal izquierdo
Femur derecho
Femur izquierdo
Tib ia izquierda
Peroné Izquierdo

Tres metacarpianos
Dos tarcianos
Diez piezas dentarias

Sexo

Femenino

Femenino
Masculino
Femenino
Femenino
Femenino

Númaro

007
008
009
010
011
012 (Corresponden )
012 al mismo individuo

013
014
015
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También integran la serie proveniente de la Cueva de la Trementina cuatro
vértebras cervicales art iculadas. La determinación sexual es apenas
aprox imada, dado el escaso material de que se dispone para tal
determinación.

En cuanto a su edad, solo puede establecerse que estos restos
corresponden a individuos adultos .

Resultados antropométricos y su evaluacl6n . (ver al fi nai cuadros Nos.
1-2-3).

Los resultados antropométr icos obtenidos en la muestra objeto del
presente estud io , nos indican para los cráneos 001 , 002 Y004, Indices que
config uran el tipo hiper-braquicráneo ; los casos 003 y 006 corresponden a
mesocréneos y solamente el 005 es dollcocrtneo. La muest ra por los valo­
res obtenidos aunque por su frecuen cia no es estadlstl camente significati­
va y debe tenerse en cuenta que la morfologla craneal , en dos de los casos
estudiado s esté influida por la deform ación craneal, nos sugiere predo­
minio del tipo craneal braquicéfalo en el grupo étnico en cues t ión.

Los Indices vertico-Iongitudinales muest ran un valor j( = 68.62
predom inando entonces el ti po came-cráneo es decir , cráneos bajos. Igual
indicador se obtuvo en el vert ico-transversal j( = 88.8 valor que
corresponde al t ipo tapelno-cráneo (cráneos bajos y anchos). Los
resultados de relac ión entre las dimensiones altura y anchu ra del rostro ,
(Indice facia l super ior) configuran el tipo facial mesoprosopo X = 52.6.

El Indice nasal en los casos estudiados a excepc ión del 006, configura el
ti po leptorr ino (nariz alargada) X= 42.4.

El Ind ice arb itrario X = 100.9 nos muestra el predomino del t ipo
Hips icó nco , (orbi tas anchas) . Los Indices palat inos en la muestra
estudiada nos muestran predominio del t ipo braqu lestall llno (paladar
ancho) j( = 99.4 .

Los Indlces del esqueleto post-craneal , nos muestran en los restos
correspondientes al esqueleto 001 a nivel de primera vértebra cervical ó

atlas , un Indice sexual de Baudouin que corresponde a 57.5 valor que
refuerza el conjunto de evidenc ias obtenidas para su determi nación sexual
(masculino). Al respecto señala Comas (1967, 391 ) el Indi ce sexual de
Baudouin mues tra que en los hombres es mayor la anchu ra del atlas . En el
omoplato correspond iente al esqueleto 001 del Indice escapular = 68.01
muestra predominio de su long itud total con relac ión a su anchura ó
diámetro transverso .

Un Indice braqu ial correspondiente a 76.2 concuerda con los valores
señatados por Comas (1967,403), para Amerlndios. En el ejemplar 001 el
Indl ce del sacro configura el t ipo platlhlérlco (ancho). El Indice mérico en
ros femures 001 y 01 1 indica platlmerla y en el ejemplar 010 eurlmerla. El
Indice pllástrico femoral en los casos 001 y 01 0 nos muestra valores
superiores a 104 siendo menor en 0011 factor que hemos también tenido
en cuenta para el diagnóstico sexual atribu ido a estos huesos largos.
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Los valores correspondientes allndice cnémico, en los ejemplares 001 y
0012 configuran el carácter conocido como platlmerla valores inferiores a
62.9 rasgo también conocido como tibia en hoja de sable, carácter que
hemos podido observar como frecuente en restos óseos prehispánicos de
Colombia. Ellndice crural en el esqueleto 001 X= 91 .3 nos está indicando
el equilibrio entre las longitudes del muslo y de la pierna del sujeto de la
referencia.

Talla: Como puede apreciarse en el cuadro No. 2, las tallas obtenidas tanto
en el esqueleto 001 y huesos largos estudiados nos muestra una X =153
m. Lo que sugiere una talla baja predominantes; solamente en 001 se
obtuvo una talla que corresponde a 1.61 m.

Discusión y conclusiones : El área donde se localiza la cueva de la
Trementina sitio en el que fueron hallados los restos materia del presente
informe en las estribaciones de la Serranla de Perijá sobre la margen del
rio Maracas , etnográficamente corresponde a la tribu Yuco (Motilón)
etimológicamente, este nombre deriva de Yu =Yo y Yoba=Monte,
significando "gente del monte" (Reichei 1946,18). Esta tribu motilón
recibe denominaciones diferentes para las parcialidades que la integran,
entre otras: Sacaráes , Socombas, stcaraes, Opones, Oponcitos, Macóas
y Marakas. Se calcula en la actualidad un total de población de 2.000
Yucos (Arango 1977,63).

El estudio rnorfoscóplco y craneométrico de los restos de la Cueva de la
Trementina nos muestra un tipo relativamente homogéneo : braquicéfalo,
de cráneo bajo, rostro mesoprosópo, nariz alargada y ausencia de
prognatismo. Rasgos que concuerdan con datos ya señalados para los
Yuco . Estos caracteres , más una talla esencialmente baja X= 1.53 m. nos
sugiere la procedencia motilón de estos restos ; dichos resultados son
afianzados por el área de localización y caracterlsticas de entierro
secundario colectivo que muestran estos elementos.

Con respecto a la talla, conviene anotar que ya desde 1920, Rivet ,
(1960,168), señala que cuando el investigador Gustaf Bolinder visitó esa
área poniéndose por primera vez en contacto con una tribu de la cordillera
de Perijá en Colombia los Maraká que vivlan en el nacimiento del rlo de ese
nombre, encontró como rasgo caracterlstico en el mencionado grupo una
baja estatura. Posteriormente en 1936, de acuerdo con el mismo autor
(Rivet Op-cit) Bolinder al atravesar la Cordillera de Perijá cruzó el territorio
de una tribu de Motilones de estatura normal , los Sikakao o Pshikas,
amigos de los Maraka, también anota este etnólogo, como Bolinder
encontró con los Maraka a un indio Socomba que tenia una estatura de
1.65 m. Rivet (1960,151), citando a Cruxent, presenta como resultados de
mediciones máximas en grupos masculinos de la cordillera de Perijá (área
venezolana) de ayapa , una talla de 1.55m. en Irapá 1.56M. y Chirapá 1.52m.
Como tallas máximas entre grupos femeninos ayapa, 1.52m. trapa 1.45m.
y Shirapa 1.40m. A la luz de los textos citados anteriormente, es
comprensible que las tallas bajas son predominantes en los grupos
motilones de la cordillera de Perljá tanto en áreas colombianas como
venezolanas estando representadas en menor proporción estaturas
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normales. En este orden de ideas es expl icable la presencia de una talla de
1.61 m. obtenida en el esqueleto 001 de la cueva de la Trementina en
contraste con la correspondiente a los demás restos del mismo sitio.

La procedencia ind lgena de los restos en cuest ión es afianzada también
por la ausencia total en los cráneos estudiados de huellas que indiquen
tratam ientos médicos-odontológicos modernos .

Un elemento diagnóstico fundamental para atr ibu ir a estos restos su
proceden cia lndlgena es la presencia Inconfundible de deformaciones
craneales arllllclales : El ejemplar 004 como quedó señalado muestra
deformación craneal de tipo tabular oblicuo (fronto-occi pital) y el cráneo
002 muestra depres ión anular en todo el contorno de la sutura
fronto-parietal por compresión en banda anular. Como bien se sabe, la
deformación craneal artificial tuvo ampl ia ocurrencia en nuestro territorio
en tiempos precolombinos , prolongándose esta costumbre cultural hasta
tiempos de la conquis ta como es referido por los cronistas ; asl , Gonzalo
Fernández de Oviedo y Valdéz hace referencia a esta práctica ; Cieza de
León la describe entre los Chancos y Quimbayas, Lucas Fernández de
Piedrahita en su historia general de las conq uistas del Nuevo Reino de
Granada, la refiere en los Coyaimas y Nataga imas ; Fray Pedro Simón
ent re los Panches ; (Duque 1965, t52-t53). En el área etnográf ica que nos
ocupa conv iene senalar que esta cos tumbre tuvo marcada inc idencia entre
los Mot i lones ; Anc izar (1956, 436-437) se ñala como , du rante su
exploración a través del Páramo de Potrero Grande (Provincia de
Santand er) encont ró entre los nichos y quiebras de las rocas esqueletos
pertenecientes a ind ios moti lones ; subraya este autor, que los cráneos
hallados present an la frente comprimida, siendo manif iesto que esta habla
sido achatada por medio de compresiones mecánicas.

Existe un amplio record del registro de esta costumbre cultural en
nuestro territor io (Galarza Martha Emilia, 1981), en el texto instltu lado " La
deformación craneal en Colomb ia" , presenta 16 estud ios de casos entre
los que menc iona la deformación de tipo tabular ob licuo en el área
panche, en el área de los Santos, en el área de Velez y en la cueva de la
belleza. En el trabajo int itulado "Estudio craneométr ico en Pamplona" se
encuentra casos sim ilares a la deformación anular registrada en el
ejemplar 002 de la Cueva de Trementina (Orozco 1967, 72, Lám. 11) y en este
mismo estud io , son presentados casos de deformación fronto-occipital en
cráneos provenientes de Mutiscua y Pamplona. La deformación tabul ar
ob licua en estos casos es muy sim ilar a la del cráneo 004 de la Cueva de la
Trementina .

Como quedó anotado en el punto 6.3 del presente informe la presencia,
de coloración roj iza sobre la superfic ie del ejemplar craneal 004, sugiere
práctica cultural asoc iada al ritual funerario.

Como señalamos anteriormente en el punto 11.2 de este informe, la
distribución de los restos óseos en la cueva de la Trementina no obstante
las alteraciones ocurridas con el curso del tiempo, muestran el aspecto de
entierro secundario , costumbre que ha sido registrada hasta tiempos
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recientes en parcial idades motilonas y sobre la que existe amplia
bibliografia entre la que podemos citar a Reichel (1946, 46-81 ) a la luz de
estos estud ios etnográficos , se sabe que al término de dos anos de
practicado el entierro primar io en la casa del difunto se procede a la
exhumación del cadáver y luego del ritual que incluye preparac ión de la
chicha, baile funeral , suicidio simbólico de las parientas del muerto,
colgadura de la mom ia al techo de las casas de los parientes hasta su
retorno a la primera casa enque ésta se efectuó, final iza asl esta
ceremonia ; "por fin el último de la casa devuelve la monia al que la tuvo
primero en su hogar y éste la lleva sólo a una cueva solitaria arriba en un
alto de la Sierra de Tocoré donde centenares de momias reposan y allá se
deja el muerto entre sus antepasados y demás de la tribu" (Reichel
1956,50). Las costumbres funerarias entre los grupos motilones continúan
vigentes con algunas variantes anotadas en la bibliografia etnográfica
referente a este aspecto de ia que podemos mencionar estudios como el
de (Betania 1964, 118), pero básicamente continúa la tradición de colocar
los restos exhumados en sit ios de dificil acceso en nichos O coverturas
rocosas.

Durante una exploración arqueológica en el Depto. del Cesar,
personalmente pud imos constatar en la formac ión conocida como cueva
de la corona al suroeste de Manaure un ent ierro colectivo. (Correal 1977,
130-139) aunque su procedencia etnográfica no parece corresponder al
grupo Yuco.

El hecho de no haberse encontrado elementos arqueológicos asociados
a los restos de la cueva de la Trementina no contraria su interpretación
como entierro secundario de origen Yuca si se tiene en cuenta que en
ocasiones solo acompaña al cadáver como ajuar funerario , collar de
semillas y la estera conque ha sido recubierto antes de su depósito final
en las cuevas ó rocas de sitios apartados . Este material, es perecedero por
la acc ión de agentes fisico-quimicos y biológicos. Sobre este punto,
conviene señatar que entre ros restos óseos provenientes de la Cueva de la
Trementina, princ ipalmente a nivel de cavidades orbltrarlas y craneales en
general fueron detectadas concrestones correspondientes a hab itáculos
construidos por Dlpteros e Himenópteros cuyos restos pud ieron ser
identificados por la Dra. Isabel de Arévalo, Jefe de la Secc ión de Zoologla
del Inst ituto de Ciencias Naturales -Museo de Historia Natural de la
Univers idad Nacional. Debe señalarse también, que no se encontraron con
los restos materia del presente informe en el sitio, evidencias culturales de
ningún género que ind iquen la procedencia no ind igena de los entierros en
mención. Por otra parte debe considerarse la posibil idad del despojo por
parte de guaqueros Oexcurs ionistas de elementos de carácter etnográfico
que constituyen el ajuar funerario , en cementerio ind lgenas, aunque
también es posible la práct ica de ent ierros secundarios sin dicho ajuar.

El conjunto de consideraciones anteriormente expuestas, nos permiten
concluir que la totalidad de los indicios obtenidos a través del estudio de
los restos de la cueva de la Trementina, muestran el car ácter de entierro
secundario de procedencia Yuco (Motilón). No se excluye la posibilidad de
que el lapso de los enterramientos se remonte a tiempos precolombinos
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dada la presencia de cráneos con deformación art if icial , al lado de los
cuales en t iempos históricos, pudieron ser efec tuados posteriores
enterram ientos, cuestión que solo podrla ser dilucidada mediante el
anál isis por procedimiento de C 14 ; pero finalmente enfatizamos, todos
los elementos probatorios convergen a rat if icar el carácter indlgena de
estos restos.

GONZALO CORREAL URREGO
Jefe Sección Antropolog la
Inst ituto de Ciencias Naturales
Museo de Historia Natural
Universidad Nacional de Colombia.

CUADRO No.l

1.450 1.200 1.420

X= 1.308 C.c.

36
40
22
28
57

71

137
102

95
123

310
530
125
110
11 0
98

006

176
140
114

47

116
101
95

118
70

126
34
33
25
22
54
42
47
26

341
288
486
116
102
113
103
11 2
87

005

170
130
105
85
88

103

46

151
100
86

106
74

121
41
38
24
23
59
47

89
96

120

28
335
305
540
110
104
110
100
115

91

131
103
85

118
66

130
36
37
21
21
53
42
44
28

354
300
496
123
106
11 0
99

121
96

4840

143
94
77

106
51

127
40
34
20
18
41
43
38
30

334
320
310
100
88

114
98

110
89

143
103
87

11 2
72

126
37
41
24
22
52

107
92
98

116

51
59

323
309
500
11 3
102
100
90

110
86

52

1.210 1.215 1.260

DIAMETROS CRANEALES Y FACIALES

001 002 003 004

156 150 168 173
96 125
93 100
82 79
94 95

118 112

Diámetro anteroposterlor máximo
Diámetro bizigomático
Diámetro bimasto ideo máxim o
Diámetro alveolo-bacilar
Diámetro frontal mlnimo
Diámetro frontal máxi mo
Diámetro Naso-me ntoniano
Diámetro transverso máx imo
Distancia aurlcu lo bregmática
Distancia naso-bacllar
Altu ra basio-bregmática
Altura naso-al veolar
Altura op istio-bregmática
Altura de la órbita
Anchura de la órb ita
Anchura in ter-orbitaria
Anchura de la nariz
Altura de la nariz
Anchura de la bóveda palat ina
Longitud de la bóveda palat ina
Anchura del agujero occip ital
Curva Sag ita l
Curva transversal
Perlmetro horizontal máxim o
Arco frontal
Cuerda frontal
Arco parietal
Cuerda parietal
Arco occip ital
Cuerda occi pital
Diámetro blgon ial
Diámetro bicondlleo
Anchura rama ascendente
Capacidad craneal
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APUNTES DE ETNOZOOLOGIA

OBSERVACIONES SOBRE LA ORGANIZACION
DEL CONOCIMIENTO ORNITOLOGICO EN EL

COMPLEJO CULTURAL YUCUNA-MATAPI DEL
RIO MIRITI (AMAZONAS COLOMBIA)

Gonzalo Arango

INTRODUCCION

Durante el ano de 1976, en desarrollo de los planes de la Estación
Antropol ógica de La Pedrera (Amazonas Colombia), se realizó una
recop ilación de los nombres yucuna para las principales espec ies de la
fauna. El traba jo hac ia parte de un ambic ioso programa tend iente a lograr
una coherencia entre la poltt lca indigenista de aquel entonces y la realidad
a través de las estaciones antropológ icas . El plan se concib ió a escala
nacional , y las estaciones eran los centros de investi gaci ón regionales . La
estación de La Pedera abarcaba la parte norte de la comisaria del
Amazonas.

El programa a desarrollarse en la estac ión persegura cuatro aspectos
prin cipal es :

-Recop ilar en cuanto fuese pos ible el conocimiento indlgena sob re el
medio natural, para lo cual se partirla de la terminologla dada a las
especies y los fenómenos naturales con énfasis en la taxonomla cientlfica
como punto de amarre ce la Información etnológica ; simultáneamente,
estructurar dicha Informaci ón de una manera útil para los estud ios
etnológicos.

- Reconocer como este conoci miento del medio natural es aplicado a los
problemas de la vida diaria. Posteriormente se procuraría hilar esta
información para los antropólogos.

- Comprender como está adaptada la economla indlgena para desarrollar
una explotación sostenida de la selva, siguiendo los esquemas del trabajo
desarrollado durante el ano anterior por Patricio Hildebrand.

- Finalmente, mediante una slntesis dinámica de los diferentes grupos
de trabajo, evaluar el impacto de los procesos de aculturación en el
equilibrio cultural y natural de los habitantes del rlo Miritl .
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Este estudio habrla requerido varios anos para su culminación .
Desafortunadamente, la Estación Antropológ ica se desintegró, perdién­
dose gran cantidad de experiencias acumuladas, información de campo y
los contactos con los habitantes. Todo esto finalmente originó la
dispersión del equipo de trabajo.

El trabajo de campo en que se basan estos apuntes se ref iere so lamente
al primer aspectos del programa de trabajo. Posee limitaciones
importantes de muestreo y se basa en información preliminar ; sin
embargo, los resultados encontrados son de Interés para los etnólogos
que laboran en la región .

METODOLOGIA

La recop ilación de la información se realizó durante el primer semestre
del ano 1976. Para ello se anotó todo nombre dado a los animales
observados o capturados por los informantes durante las salidas de caza,
y durante las charlas informales. Posteriormente, esta información se
confrontó con los cuentos y narraciones asl como con los usos y otras
actividades. En lo posible se procuró preparar material taxonómico para la
corrección de los nombres cientlficos asignados en la libreta de campo.
Durante los meses secos se recorrieron los principales caminos y se
visitaron la mayor parte de las malocas del sector del Internado y el rlo
Caquetá en Santa Isabel.

Desafortunadamente, a causa de los riesgos Inherentes a la vida y
transporte local , se perdió la primera libreta de campo conteniendo valiosa
información sobre los félidos de piel manchada, los cánidos, las pavas y
paju lles, los micos, las aves del sol , las loras , las serpientes venenosas y
otros lagartos venenosos ; al regresar se perdió parte del material
preservado y la humedad destruyó gran parte de las fotograflas .

La información obtenida fué codif icada en unidades definidas por un
solo nombre indlgena. Para cada unidad se procuró obtener la categorla
taxonómica más precisa, su vinculación a las narraciones y otros datos
obtenidos en campo. Para la taxonomla se desarrolló el listado de las
principales aves reconocidas . En la Corporación Araracuara existe un
listado provisional de las aves que pos iblemente se encuentran en la
región. Este fué elaborado por el Dr. J . Hernández C. Las unidades fueron
sistemáticamente confrontadas entre si y contra las narraciones y usos
colectados en campo. Se ordenaron alfabéticamente y se separaron
silábicamente para permitir su análisis en computador. Estos se
ordenaron buscando los esquemas determinados por los usos,
narraciones en que aparecen, grupos de similitud morfológica y ecológica,
y finalmente, asociando los que tienen prohibiciones comunes .

EL MEDIO NATURAL

El rlo Miritl-paraná debe su nombre a la palma de Miritl o canangucha de
pescado (Mauritla fiexuosa) que crece abundantemente en el tramo
superior, ya la palabra paraná que significa rlo en lengua "Geral". Este rlo
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nace en el departamento del Caquetá en la continuación norte de la
escarpa de Araracuara, serranla de los Hombres Chiquitos . Discurre con
sentido sur-este sobre terrenos del terciario continental amazónico (facies
continental). Este recorrido, hoy despoblado se conoce como su tramo al­
to . En la zona media rompe en una serie de cinco saltos una barra de
materiales del precambrico sedimentario y volcánico que controlan su
curso. AIII se encuentran los raudales del casabe y el salto del
tequendamita. En el último de los raudales se encuentra ubicado el
internado, único punto detallado en los mapas . Los suelos de la parte alta
se consideran como pobres. A partir de la zona del raudal , el rlo discurre
con sentido este-sureste en lo que se denom ina el curso bajo . En este
cruza dos zonas con suelos diferentes. Primero sobre terrenos del terciario
Inferior amazónico (fac ies marlno-paludal) ricos en arcillas, y hacia su
desembocadura sobre terrenos de depósitos de terrazas del cuaternario.
Estas terrazas fueron originadas por el profundo control que ejerce un
macizo rocoso del precámbrico metasedimentario sobre la mecánica
fl uvial del río Caquetá.

En este paisaje geológico se desarrollan ocho familias de suelos bien
diferenciadas ; y con criterio de ingenierla forestal, siete clases de
bosques (Proradam , 1979).

La región en la actualidad se encuentra ocupada por los grupos étnicos
Yucuna, Matapl (estos conformando un complejo cultural ) y Tanimuka. No
siempre fué asl , Al revisar la toponimia se encontró que esta responde a
nombres Miranas en gran parte. Los Miranas están casi extintos , algunos
supervivientes del grupo están en el rlo Caquetá. Los Yucuna habitaron los
"centros" de la cuenca alta del Miritl, de los Matapl aún no se sabe su
origen. Al parecer migran desde el norte (rto Apaporis), al igual que lo han
estado haciendo los Tanimuka, Letuama y Makuna (datos de campo 1976).
Los Matapl son considerados por los Yucuna como sus "anti guos
servidores" . La zona más densamente poblada corresponde a la del
internado indlgena y a algunos sectores del curso medio.

Los Yucuna y posiblemente los Matapl pertenecen a la familia
linguistica Arawak, rama Newike occidental; en tanto que los grupos
Tanimuka y Makuna pertenecen a la familia Tucano oriental. Los grupos de
la región son exogámicos y se consideran entre si como "primos" . La
almagama de culturas, mitos, tradiciones y fiestas que se observan
pueden ser el resultado del genocid io y destrucción de los recursos
naturales de la época de la Casa Arana . La población humana del rlo Miritl
pasó de varios miles a cerca de un centenar y determinó la despoblación
del curso alto. En la actualidad el número de habitantes se estima entre
250 y 300, con migración hacia el Caquetá y La Pedrera.

En el entorno vegetacional y faunlstico de las selvas del rlo Miritl
aparece un elemento biogeográfico importante : la historia geológ ica y
climática del terciario y cuaternario de la cuenca del amazonas ha
determinado que la espec lación animal y vegetal se desarrollará en una
serie de pulsaciones y recogi miento de las masas forestales . El manto
vegetacional se comportaba conformando ora un continuo de alta
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competencia y flu jo de Información genét ica, ora una serie de refug ios con
alt a deriva genética y por ende espec laclón . Durante las fases húmedas se
extendla la masa forestal hasta conformar la Hylea Amazón ica tal como
hoy la conocemos. Durante las fases secas se retraen los bosques a áreas
circunscritas relat ivamente bien determinadas. Durante los últimos diez
mil anos el hombre era ya un elemento part icipante en los fenómenos
biológ icos de suramérlca y muy plausiblemente de la amazonla.

La ornitofauna conforma uno de los grupos más importantes dentro del
punto de vista zoológic o. Las espec ies fores tales, pos iblemente se
encuentran en gran diversidad debido a que el rto Miri tl se encuentra a
medio camino entre los refug ios forestales del Imerl Tepuy (de la frontera
Venezuela-Brasil), del Madeira-Tapajoz ( centro sur del rlo Amazo nas ) y
del principal refugio , el del Napo ( rto Napo Ecuador ).

RESULTADOS Y DISCUSION

En el listado de la avifauna es posible identi ficar toda una serie de
aspectos importantes, como son la doble terminolog la de varias especies ,
especies divid idas más all á del nivel de especie , com plejos organizativos
que reúnen varios cuentos , activi dades que definen varias categorlas muy
incompletas, etc. al tratar de armar las categorlas más corrientes
encontradas en las narraciones y las anotadas en la li breta de campo se
observó las diferencias entre los conjuntos que se podr lan armar bajo un
enfoque u otro . Al detallar las relac iones entre las especies mediante el
uso del computador, se evidencia ron las dos principales categorlas , pero
tamb ién se puso en relieve una gran cantidad de vaclos en la in formación
co lectada. Al revisar las unidades narrativas para estu diar la relación con
las especies de la avifauna, (y es de suponer que se pueda general izar a
todos los animales colectados) se encontró una manera pecul iar y fácil
presentar la informac ión. El contenido y los sent idos que daban a las aves
dependlan directamente de la manera en que se presentaba la
Información; esto es, según fuese un cuento In fantil, anécdota de caza o
una narración mayor. Esta forma de presen tarse la In formación resultó ser
de gran Importancia para el t ipo de categor las que pod lan armarse. En
consecuencia , se t ipif icaron las formas de presentarse la Información para
obtener una vis ión de con junto sobre el conocimi ento y las maneras de
trasmi ti rlo . De una manera general , el enfoqu e del trabajo contiene la
hipótesis más plausible, aunque posiblemente no sea la única ni sea
excluyente con otras.

En su conjunto la Inf ormación se presentaba de las sigu ientes formas :

- Respuesta a una pregun ta sobre el nombre de un animal o planta. Por lo
general no presenta compl icaciones , y de exist ir alguna proh ibición o
aguero lo manifies tan o cambian de tema.

- Anécdotas de caza. Con las exageraciones propias del oficio y con las
expli caciones del porqué de alguno s eventos. Cont ienen una gran
vinculación con la mitologla y las "oraciones" (ri tos?).
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- Cuentos infantiles. Son cuentos cortos explicativos que le cuentan a
los niños y al carigua (hombre blanco). Sin embargo, estos son
fragmentos com pletos de los relatos mayores , y pueden ser incluidos O
dejados de lado en las "oraciones de antiguos" , con lo cual refuerzan o
cambian el sent ido o el signi ficado. Son unidades en si mismas.

- Narraciones. Las cuentan a los jóvenes y en las reun iones de piña . A
estas narraci ones se refie ren comúnmente los indlgenas como "cuentos"
o " historias de antiguos". El nombre "cuento" no t iene connotación
peyorativa . Son secuencias de " unidades cuento" con una concatenación
completa y prec isa , en las cuales los pro tagonistas son seres concretos y
especificos . Aparecen unas "distorciones" de la realidad . De hecho se
cuentan en pasado lejano y en el hecho de co ntarlas se sigue una especie
de rit o. Todos los bailes tienen com o base este t ipo de narración.

- Mito-Rito. Son aquellas narraci ones-rito solo para in iciados y bajo un
contexto vivenc ial que bien puede llamarse reli gioso. Los ritos del
Yuruparl y de algunos bailes están en esta categorla, asl como los mitos
de origen y el del fi n del mundo. Lógicamente están vedados a los cari gua,
los incrédulos y en general a los extrañ os . Los ritos del parto , la muerte y
las relaciones sexuales entran en esta categorla de lo personal , lo vivencial
en comunidad y lo sacro.

- "Oraciones" . Son aquellos pequeños ritos de la caza, tumba, quema,
siembra, etc . que expresan o art iculan el Milo-Rito con la vida diar ia.

Oe todas las categorlas anteriores , la información recolectada se cent ra
en las tres primeras , pero hace parte fundamental de las dos sigu ientes,
porque en si mismas explican la razón de ser de las cosas. Este
ordenamie nto del mundo es vital para afrontar la vida . Todas las
narraciones escuchadas asl como los cuentos poseen una concatenación
prec isa con protagonis tas que pueden varias, pero son elementos
concretos de la naturaleza, y por lo tanto todo el conjunto es evidenciable.
Las narraciones o cuentos tienen un principio O comienzo que actúa como
un gancho argumental (fac il ita la memotécn ia de ubicación, de hecho, es
sorp rendente la facil idad con que se ubica y recuerda los cuentos
habiéndolos escuchado tan solo una vez). Continúan con un desarrollo
climáx que explican las relaciones de los elementos naturales y a la vez
poseen vigor sufi ciente para ser retenidos fácilmente por la memoria al
perm it ir visualizar-vivenciar los hechos por lo general med iante distorsión
de la realidad (exageraciones absurdas para los no iniciados). Fina lmente
todos poseen un desenlace que vincu la el contenido del cuento
directam ente con la realidad , el gancho en este caso son los objetos
comunes pero precisos e identi f icables. Bajo estas condiciones no es raro
que por una parte sea fácil e inc luso divert ido saberse los cuentos ,
mient ras que por otra los incrédulos y los no in iciados rechacen los
"cuentos" . Los contrasentidos se resuelven en la fijación mental de las
imágenes o en la expectativa de la comprobación por uno mismo en la
realidad , (cosa que a uno mismo le parece que ya va ha ocurrir ). Esto
or igina el que individuos como Faustino o Bogotano hagan pensar que
más bien sea un fenómeno individual, causado por una motivación
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personal , pero en realidad el conocimiento de los cuentos y relatos es
común entre los adultos.

Se encontró que el conjunto de narraciones es un sistema completo de
conocim iento donde cada unidad "cuento-elemento-slmbolo" puede
concatenarse para significar por si mismo o en contexto. De ahi la
importancia de conocer los elementos naturales (animales, plantas,
toponimia , fenómenos del clima, y del paisaje, etc.) para entender miles
de anos de coevolución del hombre y la selva y la etnologia regional.

Los elementos con que se expresa la información recolectada son la
palabra o palabras que designan un animal , en nuestro caso un ave. Los
nombres encontrados se pueden agrupar en nueve categorlas :

- nombre propio , cuando hay una palabra que designa a una ave
especifica, por ejemplo Maami (Tinamus major) " propia gallineta" ;

- nombre mitico, cuando se refiere al protagon ista de un mito y el
nombre ''vlene'' del mito, por ejemplo Lucamar' apa rapaz no Identificada
que canta de noche cuando va a comenzar el frlo ;

- nombre onomatopéyico de vocalizac ión , tomado de la vocalización o
canto de una ave; este es el caso de la mayor parte , por ejemplo Lu'ui
(Crotophaga ani) ambos nombres son onomatopéyicos ;

- nombre onomatopéyico del ruido de la actividad del ave, por ejemplo
Puturú el ruido de la perdiz (Odontophorus atrifrons) al alzar el vuelo de
escape ;

- nombre que describe al animal, por ejemplo yahui-nurl (Butorides
striatus) garza at igrada, los tres nombres en los tres idiomas describen la
pinta del plumaje ;

- nombre que describe la actividad del ave, por ejemplo Taapu , la acción
del papamoscas decapturaral vuelo un insecto ;

- nombre dado por ocupar un lugar, por ejemplo Cherena, los periquitos
sobre las playas en verano ;

- nombre dado por manifestarse a una hora determinada, como el lorito
de los cuatro, (el nombre se perdió en la libreta de campo), colocado por
ellos para cantar antes del amanecer;

- finalmente, los nombres venidos de otras lenguas, como pueden ser los
diferentes nombres de las rapaces, los picones, pavas etc.

También se encontró que es posible diferenciar los nombres simples de
los compuestos, o la complejidad de las palabras según estas sean
palabras con núcleo solamente, o palabras compuestas con sufijos y
prefijos; pero todo esto solamente es posible mediante un buen
conocimiento del idioma.
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En general en la vida coti diana se presentan dos tipos de arreglos o
maneras de organ izar el conoci miento que se tiene sobre las aves. Estos
arreglos no son excluyentes y pueden diferenc iarse como arreglos
organizati vos y arreglos jerárquicos.

Los arreglos organizati vos pueden tener O no una gran similitud con el
método taxonómico corriente de la ciencia occidental ; espec ialmente
cuando el cr iterio de ordenamiento es la estructura corporal . En general
los arreglos organizativos se basan principalmente en :

- la simil itud morfológ ica,
- la similitud de los nichos eco lógicos
- la ocupación de un hábitat simi lar o común,
- el desarrollo de actividades que puedan ser tomadas como

similares.

Para armar un arreglo organizativo se debe proceder a averiguar que
categorla contiene que subcategorlas O elementos . Este tipo de
conoci miento se deduce rápid amente del conocimiento práctico y de las
secuencias de homologlas y analoglas con que relacionan a los grupos de
aves. Estos arreglos son especialmente interesantes desde un punto de
vista biológ ico.

Los arreglos jerárquicos se desarrollan a part ir del concepto de que
categorla antecede a ot ra, y dan como resultado los arreglos contenidos
en la mitologla y los esquemas de uso de las aves. En general estos
arreglos pueden basarse en :

- el uso común,
- los que poseen "oración" o tabúes comunes.

los que partic ipan en una narración o mito y poseen contenidos
similares o encadenados.

Los arreg los jerárquicos son algo más difl ciles de dilucidar por cuanto
es necesario conocer cabalme nte las narraciones para poder extraer las
relaciones entre las aves. Tambi én es necesario conocer en detalle los
usos de las aves. Simultáneamente se requ iere conocer el contexto
etnol ógico para no perder parte del sentido al desarrollar estos esquemas.

Amb os ti pos de arreglos no son excluyentes , y se presentan en función
de la act ividad que se esté desarro llando, y el interés que en ese momento
posean las aves. Esto podrla ser una explicación parcial de la existenc ia de
varios nombres para una sola especie.

Ambas catego rlas conforman un conti nuo donde el conten ido de la
cultura es evidenciable . Detrás hay una expl icación única de todas las
cosas, y los elementos del medio son manejables o Intocables pero
ubicados. Esto se refleja en el conocim iento del medio natural y la
faci lidad con que relac ionan los elementos naturales en sus narraciones.
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En los diagramas adj untos, se encuentran algunos ejemplos completos
que se pueden desarro llar a part ir de la información fragmentaria. En la
fi gura 1 se encuentran los arreglos organizat ivo y jerárquico de las
ti námidas O gall inetas . Se puede notar la lógica sim ilar a la de la cu ltura
occ idental en el arreglo organizativo. En el arreg lo jerárqu ico se observa la
existencia de todos los ejemplares nombrados a partir del "dueño de todos
los animales" o "capitán de los animales". En la figura 2 se plantea el de
los picones, con caracterlsticas similares . En la figura 3 se plantea un
arreglo basado en la actividad del canto nocturno aunque de hecho hay
una que no canta (la lechuza es muda). Este es un arreglo muy interesante,
ya que hila varios aspectos de la mitolog ia, varios tabúes y los cuen tos de
la caceria nocturna que practicaban los antiguos (una caza de acecho y
suerte guiados por el conocimiento del terreno , el oído , olfato y tacto, en
la que ponlan a prueba todo lo que sablan del monte).

LISTADO DE LAS PRINCIPALES AVES

Los nombres indlgenas contenidos en el presente listado, han sido
organizados alfabét icamente y separados en silabas siguiendo las
recomendaciones de los esposos Schauer y Bonifac io Matap l, apareci das
en "H uaqueñ ó' ó papera hua'até pura'acano huapura' ac ó chu " , editorial
Townsend, ILV., Ministerio de Gobierno , 1974. En consecuenc ia, los
sonidos anotados en campo como "W" han sido asimilados al " HU" de los
autores antes citados . Los nombres onomatopéyicos han sido adaptados
en la med ida de lo pos ible al alfabeto yucuna, y en algunos casos
especiales al alfabeto castellano .

La presente recopilación de la terminologla zoológ ica del grupo
Yucuna- Matapf para la clase aves es preliminar, en consecuencia se ruega
ut ili zarla con las deb idas precauciones. La info rmación co ntendida está
basada en los apuntes de campo recogidos por el autor du rante el primer
semes tre del ano de 1976. Dichos apuntes carecen hasta el momento de la
debida co nfrontación en mu seo, y un control de camp o con otros
in fo rma nt es . Lamentablemente , las mues tras rec olectad as en su
mome nto, han desaparecido en conti ngencias de viaje.

La información se presenta en orden alfabét ico por comodidad. Para
cada item se presenta en la izquierda el nombre indlgena, al centro el
nombre regional y a la derecha la categorla taxonómica más aproximada
del animal observado. El español presenta una pobreza de nombres
comunes , lo que conduce al uso de los nombres locales como el"utupl" ,
en otros casos se usa una categorla indlgena mal traducida como las
"aguilas Churuqueras" por no exist ir otra designación local. Se evitó usar
nombres com unes provenientes de otras reg iones del pals. Norm almente
se describen los datos colectados en forma de párrafo , conservando entre
comillas las designaciones traducidas. En la li nea final se indica la
narración en que figura O al menos se menciona si se sabe si tiene cuento.
En caso de no existir informac ión el espacio correspondiente se deja en
blanco o con una interrogación.
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1. A MI YO CHO Trog ón Pharom acru s pavón i us
Trosonidae

Ave de pecho rojo, con el dorso verde esmeralda .
Tien e un cuento no ident if icado.

2. A MI YOT SI Trogón Pharo macrus pavonius
Trogonid ae

Ave de pecho rojo, con dorso verde esmeralda ; es Umabari escapado de
Je'etchu .
Narrac ión de Umabarl.

3. A NI YO PE RE Agu ila churuquera Buteogai lus sp.
Acc ipit ridae

Las t ibias y los tarsos son uti lizados para hacer sop ladores de tabaco. Es
tripulante de la primera águila que come gente .
El pol vo de los huesos emborracha , embrutece y deja sonso.
Narración de los venenos de águi la.

4. A NI YO PE RE Agu ila churuquera Spizaetu s sp (?)
Accipitridae

Un águi la negra. Las t ib ias y los tarsos son util izados para hacer
sop ladores de tabaco . Es tripu lante de la pr imera águila que come gente.
El pol vo de lo s huesos emborracha, embrutece y deja sonso.
Narración de los venenos de águi la.

5. A NI YO PE RE Agui la churuq uera (?)
Accipi t ridae

Otra águ ila negra de pecho blanco . Las tibias y los tarsos son ut ilizados
para hacer sopladores de tabaco . Es tr ipulante de la pr imera águila que
come gente. El polvo de los huesos emborracha. embrutece y deja sonso.
Narración de los venenos de águi la.

6. A NI YO PE RE - (?) Gavil ancito Accipi ter sp.
Acc ipi tridae .

Gavi lán del tamaño de una pal oma. Es tr ipu lante de la primera águi la que
come gente. El polvo de los huesos emborracha, embrutece y deja sonso.
Narración de los venenos de águ ila .

7. A NI YO PE RE (propia) Agui la churuquera Morphn us sp.
Acc ipit ridae

Ani yopere grande prop ia. Las t ib ias y los tarsos se uti lizan para hacer
sopladores de tabaco. Ent ra en los cuentos de las águi las y esta
relacionada con los venenos de águi la y con el origen del tabaco .
Narración de los venenos de águi la y narrac ión del origen del tabaco .

8. A NI YO PE RE (grande prop ia) Agu i la churuquera Harpia sp.
Acc ipi t ridae .

An iyopere grande propia. Las t ibias y los tarsos se uti li zan para hacer los
sopladores de tabaco. Ent ra en los cue ntos de águ i las y está relacionada
con venenos de águi la y con el origen del tabaco . Es m uy rara en las zonas
frecuentadas por los cazadores.
Narración de lo s venenos de águi la, y narrac ión del origen del tabaco.
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9. A A RO' JU MA JI Picón peque ño Selenidera sp . (?)
Ramphastidae

Tucán verde peque ño
Tiene un cuento no identificado.

10. A AR JO MA' JI Picón pequeño Pteroglossus sp.
Ramphastidae

Tucán med iano de pecho café .
Tiene un cuento no identif icado

11 . A LA RU - PII MI Colibrl Topaza pyra
Trochilidae

Col ibrl del est rato medio de la selva. Alaruna fué el jefe que gu ió a los
Matapi a principios del siglo. Tiene relac ión indi recta con la mitolog la.
Nombre del hijo de Faustino Matap l.

12. A TI RI Cucunucu (?)
Ave no ident ificada con nombre onomatopéyico, pos iblemente sea una
paloma.

13. CA A CUI Periqito Brotogeris st . thoma
Psiltacidae .

14. CA A RU Perico Aratinga sp .
Psiltac idae

Lorito verde de cola en cuna de color ocre .

15. CA A PI RI Papamoscas ti jereto Musc ivora ti rannus
Tyrannidae

Migrator io, tiene cuento posiblemente relacionado con el Yurupari y
alguna relación con el águila tijereta . Es Mito del Yuruparl, y cuento no
ident if icado.

16. CA PE RE gallo doméstico Gallus domesticus
,rd'~..........i1"",

Animal recientemente introducido, muy usado para intercambio y venta de
los huevos, pero no se consume con regularidad. No tiene oración y solo
posee los tabúes generales . No especif icaron el or igen del nombre. El
gallo fascina por el porte y su valen tia .

17. CA HUA HUI RI Vencejo de las palmas reinarda squam ata
Apodidae

Entra en un cuento relacionado con Ollomi y el tabaco. También se le
relaciona con las palmas y el Traupis palmarum.
Cuentos de Ollomi yeltabaco.

18. CA RI CHE Martln pescador Chiorocery le amazona
Alcedin ldae

pertenece al grupo de los pescadores de la guerra del pescado. Es
considerado como f1echador propio.
Narración de la guerra del pescado.
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19. CA RI CHIE Martln pescador Chloroceryle americana
Alced in idae

Macho . Es de coloración verde con castaño. Es considerado como uno de
los propios flechadores.
Narración de la guerra del pescado.

20. CA RI' I CHI Martln pescador Choloroceryle amer ican
Alcedinidae

Hembra. Flechador propio todo verde.

21 . QUE NA' A CU Yacamar Jacamerops aurea
Galbulidae

Yacamar con garganta blanca. Llamado también colibrl real O pájaro
aguja.

22. QUE NA CU Yacamar (?)
Gaibu lidae

Yacamar sin garganta blanca.

23. QUE HUI YU RU panguanita Crypturellus sp.
Tinamidae

Panguanita con pinta de perdiz rojlta, Aunque no ha sido reportada para la
amazon la colombiana, C. erythropus es la que mejor se ajusta al ave
observada.

24. ca Ja PA Cocinero azul Crtophaga majar
Cuculidae

Animal mltico, tripulante del sol.
Narración de Guaje .

25. ca RE - ca RE Catinga Tityra sp . (?)
Cotingidae

Pájaro claro con cara alas y cola oscura.

26. CUA' CHI Loro azul Pionus mesntruss
Psittacidae

Común en los maizales del Caquetá.
Entra en cuento no diferenciado.

27. CUA RU YA (?) (?)
Paseriformes

Pájaro que "avisa que ya, o a uno que ve"
Cuentos de cacerla

28. CUA YE Carp intero pequeño Picumnus sp .
Picidae

Cuento no diferenciado.

29. CU CHI PI RA Buco Bucco sp .
Buconidae

Es pos iblemente uno de los pájaros de t igre .
Cuentos de cacer la.
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30. CU MAA LAJ Pato real Cairina maschata
Amat idae

Es un pato raro en la región , es el más grande de todos los patos.

31 . CU PA NA - CU LI PA (?) (?)
Paseriforme

Pajarito que mató al pical óndel mismo nombre, nombre onomatopéyico.
Narración de la guerra del pescado.

32. CU PI RA PA NA Pajaritos
Paseriformes

Nombre genérico de los paseriformes en general .

33. CU RI r'lE JE Carpi ntero Melanerpes cruentatus
Picidae

Estos carpinteros son de importancia real y mitológica por abri r los
agujeros donde anidan otras aves, mamíferos y ranas. Ent ran en varios
cuentos y relatos. Narraciones varias y cuentos no diferenciados.

34. CU RI PI PI Yacamar Galbula galbula
Galbu l idae

35. CU RU - CU RU Ibis negro Mesmbrin ibis cayene ns is
Threskiorn ithidae

Entra en varios cuentos y narraciones. No lo comen porque come
lombrices. Por la coloración del pico t iene algunas af in idades mitológ icas
aún no def in idas (tabú?). Es probable que en la región tam bién se
encuentra el Phimosus infuscatus. Es posible que tenga alguna relación
con el mi tológico "gall inazo de Tierra" que come pod rido. Al comer
lomb rices se relaciona con tñamatu.
Entra en narraciones varias y los cuentos de la muerte.

36. CU U CHI Pava roja Ortalis sp .
Cracidae

Animal mltico de gran importanci a en la cacerla.
Narraciones varias

37. CU HUA YU Cho tacabras
Caprimulg idae

Nombre genérico de los cuatro chotacabras mlticos. En el nombre español
"chotacabras" se inc luyen Strlgidae, Steatornidae, Nyct ibidae, y
Caprimulgidae . Todos ellos poseen mal aguero , exceptuando los
relacionados con la chagra, el tabaco y la luna. Son animales mltlcos por
excelencia.
Milos de or igen y narrac ion es varia s.

38. CU HUA YU Chotacabras (?)
Caprimulgidae

Chotacabras que canta de noche en la chagra cuando hay luna ll ena. Gente
de Umabarl en la guerra del pescado.
Narraci ón de la guerra del pescado.
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39. CU YU HUI Tirana Eurypyga hel ias
Eurypygidae

Uno de los pocos an imales observados en sem idomesticidad (comensal ).
Es importante en la guerra del pescado y en cuentos no diferenc iados.

40. CU YU HUI Pava cabeciblanca Pipile sp,
Cracidae

Posee cuento con el lob ón (Pteronura brasili ensis) . Come las esca mas y
espi nas que quedan en la ori lla. Nunca abandona el puerto .
Narraciones varias .

41. CU' U CU Chotacabras (?)
Ave nocturna de mal aguero . Posiblemente no sea un chotacabras
verdadero . Es un nombre onomatopéyico que recuerda más a un buho.
Narraciones varias.

42. CH E RE NA Periqu itos
Psittacidae

Nombre poét ico y genérico dado a los periqui tos cuando bajan a las
playas. Cherena es el nombre de las hierbas que germinan en las playas .

43. CHI RU RU (?) (?)
Paseriformes

Pájaro pequeñ ito que flecha los mosqu itos. Hecho por Je'ec hu, es en lo
que se convierte Umabarf en una narración extensa. Posiblemente se trata
de un papamoscas (Ti ranni dae).
Narraci ón de Umabarl y Je'etchu con la coca .

44. CHI U' RU MI Martln pescador Chlo roceryle aenea
Alcedi nidae

Flech ador pequ eñito , ú lt ima mujer de Kanuma.
Narración de Kanumá.

45. CHU 'RU MI Martln pescador Chlovoceryle aenea
Alced in idae

Ot ro hombre de la últ ima mujer de Kan uma.
Narrac ión de Kanuma.

46. CHI HUI LU Po lla de agua (?)
Rall idae

Ave acuát ica no diferenciada .

47. CHaO RO Perico (?)
Psi ttacidae

Puede ser un nombre onomatopéyico no especif ico.

48. lA PI RA Coclear io Cochl eariu s co chlearius
Coch learii dae

No fue observado, pero fue descrito y posteriormente ident ificado en un
dibu jo . Tiene un cue nto corto explicando el por qué del pico siendo una
garza.
Cuen to explicat ivo .
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49. I ÑA PI MI Picón Pterogiossus sp.
Ramphast idae

Pequeño tucán de pecho rojo y negro.

50. I TE HUI - LAA RU Rapaz (?)
Ave rapaz no ident i ficada, que pasa en el otro sentido de las gru llas
(Euxenura galeata, c íqueña en el interior o sanjuaneros en Huila y Tol ima).
No puede contar el cuento, ya que es parte del mito del f in del mundo.
Mito del fin del mu ndo .

51. JA ' A RI Garzón soldado Jabiru mycterla
Cicloni idae

Es raro en la región . Fue descr ito como una de las grullas.
Ident if icado en dibu jos, entra en el cuento de las grullas.
Cuentos de las grullas y milo del fi n del mundo. .

52. JA' A TI - JA' A TI Pico tijera
Rhinchops nigra
Rhynchopidae

Ave común en el chorro de Cordoba. Se le asoc ia con las gavio tas del rlo .
También se le ll ama rayador.

53. HUINTI Azulejo Thraupis epicopus
Thraupidae

Es común en las chagras y las zonas con árboles frutal es.

54. JU HUIN CHI Cotinga (?)
Cotingidae

Es una cot inga azul y mo rado, posi blemente del género Cot inga. Habita el
dosel forestal.

55. JU HUA Garza
Ardeidae

Es el nombre genérico de las garzas, siendo juhuana el nombre de " las
garzas por manada " . Se refi ere principalmente a las garzas blan cas , como
Casmerodi us , Egrella , y grupos errantes de Bubulcus . Las estrellas y
nebulosa del cinto y vaina de la constelación de Orión reciben este nombre
Juhuana.
Narrac iones varias , incluida la del pue blo de las estrellas.

56. LA A CA Gallinetas y panguanas
Tinamidae

Al parecer es el nombre genérico de todas las gall inetas y panguanas.
Narraciones varias.

57. LA A PA CA' CU Pájaro Arremon (?)
Fringillidae

Fringil ino de cuerpo oliva , con cabeza gr is y castaño. Habita en la chagra.

Cuento de la chagra y los cuatro hermanos .
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58. LA A PA CU RA Pájaro (?)
Fringill inidae

Pájaro de la chagra, de cabeza rallada de negro y blanco, pico amar i llo y
cuerpo oliva.
Cuento no identi fi cado .

59. LA' A RU Guacamaya Ara manilata (?)
Consume los frutos de la Mauritia sp .
Cuento.

60. LAI - MA MI Gallineta negro Tinamus tao (?)
Tinamidae

Tinamú negro muy raro. No se le puede cazar por ser el padre de los
tinamúes, gallinetas y panguanas. Esta relacionada con la vejez, su
consumo envejece.
Narraciones no ident ificadas.

61 . LU CA MAR' A PA Rapaz (?)
Acc ipitridae (?)

"Como agui lita, canta de noche cuando va a comenzar el fria.
El fr ia comienza con una lluv iec lta , ll uvia cern ida y el águila comi enza a
cantar de noche" .
Cuentos del fr ia .

62. LUIJ Cocinerito Crotophaga ani
LU' UI Cucu lidae
Ave común en las chagras y rastrojos . Es el tripu lante del sol en varios
cuentos. Tiene tabú.
Narraciones de Guaje .

63. LU' U LU Pájaro (?)
Pájarito pechiamarillo que anida en los termiteros.
Cuento no identificado .

64. LU' U LU Tragón Tragón virid is
Trogonidae

Ave de gran colorido.
Cuento no identificado.

65. LU HUE ROJ Colibrl real Galbu la ruficauda (?)
Galbu lidae

No escomún.
Cuento no identificado.

66. MA CU CUE Mirapalcielo Nyctibius sp.
Nyctibidae

Es uno de los pájaros mensajeros del mal. Es de muy mal aguero, canta
sobre la canoa varias veces en la vlspera del undimiento en el chorro del
miritl cerca del internado. Al parecer el nombre es onomatopéyico. Está
asociado con los chotacabras pero sin pertenecer a ellos .
Narraciones varias no identificadas y cuentos y anécdotas.
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67. MA CU HUA Mirapalcielo Nyct ib ius grandis
Nyctibidae

Pone los huevos en la pun ta del tronco, quieto no se dis tingue. El nombre
es onomatopéyico. Es de mal aguero, pero no se establec ió la relación con
el anter ior. "Avisa que ya, o a uno que ve" . No se debe hablar de ellos.
Narraciones no identificadas.

68. MA MI Gall ineta Tinamus majar
MAA MI Tinamidae
Puede ser el nombre genérico de las gall inetas. Se con sideran como
com ida de tigre. Es uno de los principales alimentos durante el verano y es
una presa muy apreciada. Viven cerca del agua , aunqu e no "en puerto".
Narraciones varias y anécdotas .

69. MA TU CU Pava Nothocrax sp (?)
Cracidae

Pava pequeña de pico amari llo , patas rojas , común en el al to Mir itl.
Narraciones no identif icadas.

70. MA YA Tente Psoph ia crepitans
MA YAJ Psophidae
Una de las aves que más han fascinado la imagi nación de los indlgenas.
Una de las presas más apreciadas. Según algunos, el tent e cr la en grupo,
hace maloca de tente y posee un corte jo en asamblea que es limitado en
una baile ritual ahora olvidado. Con los huesos de las t ib ias y tarsos se
hacen los sonajeros que solo pueden tejerse con cumare. Es uno de los
pocos animal es tenidos en semidomesticidad, "cuida maloca y níños". Se
dice que se asocia con ias pavas. "Cuando hijo de Je'er i reventó trueno
mató todo mundo de la maloca, encontró tent é revolcándose sin cabeza ni
patas . Puso trompo (cuesco de una palma especifica) por cabeza, puso
hojas (de una planta especif ica) de plumas. Para las patas puso kemahue
que sale en rast rojo" .

Entra en mitos de origen, narraciones varias, al menos cuatro cuentos
infant iles relacíonandola con el cumare y el fuego , asl como anécdotas de
cacerfa.

71. MA' A RE Pava co lorada Penelope jacquacu
Cracidae

Presa muy apreciada, y algo más común que las otras crácidas .
Mito de origen.

72. ME HUI TU Panguanita gr is Cripturellus cinereus
Tinamidae

Panguana gr isec i ta , canta en las chagras y los rastrojos .
Cuento no ident if icado.

73. MU JU PA Chotacabras Caprimulg us sp.
Caprimu lg idae

Uno de los cuatro chotacabras (de los propios ). Relac ionado con los
puercos por su cuello blanco muy conspicuo . Los puercos lo cr iaron ,
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tiene cuello y frente, de puerco. Se pudrió solo. Hacen invisibles los
puercos.

74. MU RU CU TU' U TU Currucut ú Otus sp.
Strigidae

Pequeño buho nocturno con nombre onomatopéyico en ambos idiomas.
Es de muy mal aguero. "Avisa muerte de muchacho, no se debe olr".
Narraciones no identificadas.

75. NU RI Garza atlqrada Butorides striatus
YA HUI- NU RI Ardeidae

"Parece garza pero es pintadito. "Canta U'U' u' u' , mato a Yu'pi". Yahu i es
el nombre genérico delligre y del perro mast ín o de caza.
Esta garza atigrada aparece en varios cuentos . Narración de la guerra del
pescado.

76. PA ca RO (?) (?)
Que vuela duro, refiriéndose a un loro . Es un nombre amplio que se refiere
al sonido del vuelo .

77. PAN GUA NA Tlrnan ú pequeño
Tinamidae

Palabra introducida, el original es Maami. Es un nombre genérico que
abarca el género Crypturellus y el Tinamus guttatus.

78. PA I\iA - PA I\iA Garc ita azul Florida caeru lea
Ardeidae

Al parecer no es un nombre muy preciso, ya que un torrnlc árido del piso de
la selva recibió el mismo nombre. Parece ser que es et nombre de un ave
pescadora pequeña, ya que sacó a Lajmuchl convert ido en lechero, en el
mito de origen.
Mito de origen, narración de Lajmuchl.

79. PA PA PI HUA (?) (?)
Strigidae

Ave nocturna dificil de diferenciar. "Chotacabras que parece a águila" . El
nombre es onomatopéyico. El Papapiwa es también un idioma de la
región. .
Cuento no identificado.

80. PE E RIJ Aguilita Leucopternls albicollis (?)
PE RI Accipitridae

Pequeña águila de la región.
Cuento no identificado.

81 . PE E RI NA Rapaces en general
Pandionidae Accipitridae Falconidae

Nombre genérico de todas las aves rapaces. Expresamente excluye los
carroñeros que "comen podrido" .
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82. PE' E Al Agu ila miquera
Accipitridae

"Agui la muy grande que carga su enemigo con él" .
Narración de pelea de águila y charapa .

83. PE' E CHI - NE GUE AE Aguila mltica (?)
Acc ip itridae

"El águ ila más grande de todas" . Padre de Pe'eri. Los gavilanes y abejones
son sus "secretarios".
Narración de pelea de águila y charapa.

84. PE CHU Gall inazo mltico (?)
Catart idae

"Capitan de los chulos que quitó la mujer a Kanuma" .
Narración de Kanumá.

85. PE JOU Picón Aamphastus tucanus
Aamphast idae

Tucán de pico grande y en gran parte negro . Muy importante com o
alime nto de antiguos. Las Plumas se usan para la decoración de
mascaras.
Narraciones no identi f icadas.

86. PI CHA CA Chavarria Anhima cornuta
Anhim idae

Descrito y post eriormente identif icados en dibujos. Es raro en la región ,
no se consume.

87. PII MI NA Col ibrles
Trochil idae

Nombre genérico de los colibrles, que "andan echando pedos". Piimina es
el plural.
Cuento infantil corto y jocoso.

88. PI' I CHA AU Picón Aamphastos vite ll inus
Aamphast idae

Las plumas de este picón se usan para las mascaras del baile de muñ eco y
el baile de plumas. Los colores son amari llo y rojo . Una tángara no
identificada de varios colores (Tángara sp.) también reci bió el nombre de
Pi' icharu, por lo que el nombre podrla referirse más a las plumas para
decoración .

89. PI JI TO Al Cardenal pico de plata Aamphocelus carbo
Thraup idae

Es una de las avecillas más comunes de las chagras y los rastrojos. Llama
la atención por su color, su actividad y su falta de miedo. Es llamado
Pijotohu i imacaná (capitán). En época de migración es pos ible ver el
pi ranga rubra al que llaman igual. Es rojo a causa de la sangre de los
cuatro hermanos.
Mito de or igen .
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90. PI ÑE RU Picón pintado Pteroglossus viridus
Ramphastldae

Tucán peque ño de pico ro jo y pintado.

91 . PI ÑE RU Buco perezoso Monasa sp .
Este y el anterior fueron plenamente identificados en campo, puede ser un
hombre genérico.

92. PI ÑO CO RO Pájaro Cyanocompsa sp. (?)
Fr ing i ll inidae

Raro, se observó en las chagras y rastrojos.

93. PI MI RI Gallinazo rey Sarcorhampus papa
Cathartidae

Pertenece a los que comen podrido. Hay tabú serio para matarlo y
comerlo .
Milo no identificado.

94. PI RAJ MA JI Aves que cantan de noche
caprimulgldae Str igidae Steatorn idae nyctibidae.
Los pájaros con maldición cantan de noche, se pudren solos , no les entran
gusanos y "no pasan por el charco azul-negro" (podrtrse) .
Mitos varios .

95. PI TO PA Piculus rubiginosus (?)
Pic idae

96. PI HUI CHI Perico Pyrrhura sp. (?)
Psillacldae

Lorito peque ño de cola puntuda que anidan en termitero , forman grupos
de seis a ocho individuos, entran al termitero solo los que lienen huevos .

97. PO CO PO CO' OJ Mirapalcielo Nyclibius gr iseus
Nyclibidae.

Pájaro nocturno, nombre onomatopéyico. Posee muy mal aguero, "avisa
enfermedad" .
Mitos varios .

98. POI NA CU RU Trepatroncos (?)
POI' A CU RU Dendrocolapttdae

Trepatroncos de pico grande gruezo.

99. PO O HUAJ Halcón Falco ruf igularis
Falconidae

100. PO RO'I Chotacabras Chordelles rupestris (?)
PO RO' JI Caprimulgadae

Chotacabras de la luna. Nombre onomatopéyico. El ave es común en las
chagras y caminos; se le considera invulnerable a las flechas.
Mito de origen.
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101 . PO RO' 1M Guacharo (?) Steatorni s cari pensis (?)
Steatornitidae

Según la descripción , un chotacabras grande que come frutas. De todas
formes es dudoso.

102 . PO TAA TA Aguilita Gerarnospiza caerulescens (?)
Accipitridae

"Aguili ta que come en los árboles" .

103 . PU PU JI RU Zambull idor Heliornis tunea
Hel iornitidae

No es frecuente, por su parecido se le llama igual que al macho de Oxyura
dominica.

104. PU PU JI RU Patico colorado Oxyuradominica.
Anat idae

El nombre solo le es dado al macho de la especie .

105. PU PU YUJ - LE RU Ermitaño Phaetornis superciliosus
Trochilidae

No está incluido en los otros piimina (Colibrles).

106. PU RA CA JA RA Aguila pescadora (?) Pandion haliaetus
Pandionidae

Es una descripción clara pero es extra ña la presencia de esta águila en la
región . No fue observada.

107. PU TI RI Patlco colorado Oxyura dom in ica
Anatidae

Hembra del patlco colorado llamada también pat íco de rlo. Muy apreciada
como presa. Posiblemente incluye las hembras de otras especies de la
región. as! como juveniles y machos en plumaje crlptlco de otras
especies, como la Arnazonetta brasiliensis.

108. PU TU RU Perdiz Odontophorus atrifrons
Phasianidae

Nombre onomatopéyico del vuelo que levantan cuando son espantadas.
Entra en algunos cuentos .

109. TAA PU Papamoscas (?)
Tyrannidae

Nombre descriptivo del momento en que flecha o de la acción de flechar.

110. TA CA RA QUE RU Trepatroncos Dendrocincla spp.
Dendrocolaptidae

Dendrocolaptido pequeño pardo no rayado. Muy dificil de distinguir en
campo.

111. TE HUA Masarico Himantopus mexicanus
Recurvirostridae

Los correllrnos son "casabe de boa" . Un ejemplar fué capturado en enero.
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112. TE HUI THUI - JA RE NI Gavilán Micrastur sp . (?)
Falconidae

Jareni: blanco, pequena acclpltrlda de pecho blanco, muy parecida a un
halconcíto.

113. TE HUI TE HUI Gavilancito Daptridus americanus
Fdlcon idae

Narración de pelea de águila y charapa.

114. T51' I RU MA Negrito Volatinia jacarina
Firngillidae

Gente de Umabarl en la guerra del pescado.

115 . TII RU MA (?) Cianerpes sp.
Coerebidae

Puede ser error de ident if icación del informante, Joselito Yucuna.

116. T51' RO RO Cucarachero (?)
Troqlodytídae

Pajarito que vive en el techo de hoja y anida en la cumbrera. Relacionado
con el trueno y la cabeza de Manur iyawa y Je'eri .
Narración de Manuriyawa.

117 . T51' HUI LU Masarico
Scotopactdae

Tsi' Wi lu es el nombre "genérico" de los corre limos migratorios de los ge­
neros Tringa, Actit is , Calidris y Micropalama. Todos ellos son casabe de
boa. 50n gente de Umabarl y enmarcan la época de la guerra del pescado
antes del Yuruparl.
Narración de la guerra del pescado.

118. TU' JUI Periquito Forpus scatleri (?)
Psittacidae

119. TU RU HUA Picón pintado 5elenidera sp .
Ramphast idae

120. TZE TZE Panguan ita negra Crypturellus variegatus
Tinamidae

121 . U CU' U CU RI Paloma Clacaris pretiosa (?)
Columbidae

Nombre onomatopéyico .

122. U' EE RU Perico Pyrrhura sp .
Psittacidae.

123. U t'lA Gavilán (?)
Accipitridae

"Gavilán de rastrojo del llanto de Kanumá por su hermano, por eso la coca
es bajita" .
Narraciones de kanumá.
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124. U TU PI Utupl Momotus rnornota
Momotidae

nombre onomatopéyico. Gente de Umabarl en la guerra del pescado. Utupl
quiere decir "maté uno" . Es uno de los pocos animales observados en
semi domesticidad. En la maloca se alimenta de moscas, hormigas,
grillos y cucarachas. Adultos y niños se entretienen llarnandolo al tiempo
que mueven y sacuden los objetos para hacer salir los insectos.
Narraciones de Umabarl.

125. HUA CA HUA Gavilán Micrastursp.
Falconidae

126. HUA JU NAJ Lechuza Tyto alba
Tytonidae

Rara en el Miritl, pero común en La Pedrera.

127. HUA JU HUA Homiguerito
HUAJ HUA

Pájaro de tigre , por la pinta.

(?)
Form icaridae

128. HUA NA' A PA Pato cuervo Phalacrocorax olivaceus
GUA NA A PA Phalacrocoracidae

Reunida en el mismo grupo de los patos. Es un comestible ocasional , ya
que debe tener alguna prohibición y no lo cazan.

129. HUA PAI Trepatroncos (?)
Dendrocolaptidae

HUA PA
Aves diflciles de distinguir en campo.

130. HUA TU RI YAJ Pava hedionda Opisthocomus hoatzin
Opisthocomidae

Escasa en la región.

131. HUA HUAR DA Trogón Trogón collaris
Trogonidae

132. HUA' YO PA Panguana Tinamus gultatus
Tinamidae

Panguana de garganta blanca.

133. HUA YU Chotacabras Hydropsalis climacocerca
Caprimulgldae

Nombre onomatopéyico. Entra en un cuento relacionando la noche con la
chagra y el rlo. Es "propio" chotacabras .

134. HUA YU HUE Ardillo Playa cayana
HUA YI HUE Cuculidae

Nombre onomatopéyico.
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Coccyzus americanus
Cuculidae

135. HUA YUE Cuco
GUA YUE

Migratoria norteamericana.

136. HUE CHI' O CHI' JO Picón Ramphastos vitellinus
Ramphastidae

Las plumas de este "propio" picón se usan para el decorado de las
mascaras, Comestible muy apreciado. Nombre onomatopéyico,
Cuento no identificado,

137, HUE PA Pajuil culiblanco Crax alector
Cracidae

En plural se le llama Huepana, Es el abuelo de Umabarl , quien lo flechó ,
Propio pajuiltiene que vivir en puerto.
Narraciones de Umabarl.

138. HUII ROJ Pájaro (?)
(?)

Pájaro no identificado que avisa flechador.
Cuentos y anécdotas de cacerla .

139, HUI JI' TI Ciriti Tirannus melancholicus
Tirannidae

Uno de los flechadores, se le aprecia por su valor al atacar aves más
grandes.

140. HUI JUI Aguilita Buto sp.
HUIJ HUI Accipitridae

Aguilita que se convierte en perdiz . " sube al cielo pero oración le gana y
cae como perd iz".
Narración no identificada

141 . HUI JUI - CA MU JI NI Gavilán Herpetoteres cachinans (?)
Falconidae

Camujini : que es pequeño,

142. HUI' JUI - ÑOJ POJ DOJ A, miquera Spizaetus sp . (?)
HUI' JUI - ÑO' PO'DO' Accipitridae

Una de las mallores águi las miqueras. Observada a lo lejos y descrita por
el informante.

143. HUI TU MEJ Manakln Pipra sp.
Pipridae

144. HUI TU MEJ Tangara Tanagra sp ,
Thraupidae

Puede ser un nombre genérico.

145. YA JE Picón Ramphastos tucanus
Rhamphastidae
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Propio pi cón. Muy importante en la caza .
Narraciones varias.

146. YA Al HUA PU Panguana roja Crypturelus sou i
Tinamidae

Panguanita roja con ala de gall ineta.

147. YA HUI YA Pájaro Tersina virid is
Tersinidae

148. YA' LU LU
YAJ LU LU

Pechirrojo (?)
(?)

149. YE NO' COA Picón Aamphastos vit ellinus
YE NO' CON Aamphastidae

Tucán mediano, importante en la cacerla de antiguos .

150. YE HUE Cotinga Phoenicurus sp (?)
Cotingidae

151. YIE YE ca Buco Bucco sp.
Buccon idae

152. (?) (?) (?)
Caprimulgidae

Ot ro chotacabras rnltico , en total son cuatro, que no poseen
necesariamente mal aguero.

153. (?) Gall inazos y otros
Cathartidae

Aeunidos en " los que comen podrido" se encuentran todas las catartidas
de la regi ón . Comen podrido a (a los que pasan por el charco azul-negro),
" puerco y cerr illo comen todos los huesos . Al morir nadie se los puede
comer". Hay un gran tabú sobre ellos .

La especie más común es el gallinazo cabecirrojo aliciaro (Cathartes aura)
que sobrevuela las copas de los árboles de la selva. En los poblados es
frecuente encontrar el cabecinegro (Coragips atratus), Ocasionalmente se
observan los gallinazos cabeciamari llo s pertenecientes a las especies
Cathartes burrovianus y/ o C. melambrotus, diflciles de diferenciar en el
campo .

154. (?) Aguila tijereta Elanoides forf icatus
Accipitridae

Ave muy conspi cua por su al imentación en vuelo a base de hormigas y
termitas durante la entrada de lluvias (tiempo de yuruparl) y la captura de
insectos que escapan del fuego en las últimas quemas. Ya que viene a ver
el fuego y aparece en tiempo de Yuruparl se le relaciona con estos.
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155. (?) Guacamayas Ara ssp .
Psittacidae

En la región las guacamayas más comunes pertenecen a las especies
Ara macao ylo A. clcroptera, dlflciles de distinguir en vuelo. Se les co­
noce como las guacamayas rojas , se venden los polluelos. la costumbre
de tumbar el árbol para cogerlos ha acabado con los nidales y a la larga
con las especies.
Entra en varias narraciones no ident ifi cadas.

156. (?) Guacamayo azul Ara ararauna
Psittacidae

Guacamaya azul y amarilla de Je' etchu .
Narraciones varias .

157. (?) lorito (?)
Psittacidae

loritos de Kanumá, aquellos soltados por él y que se comen el
chontaduro .
Narración de Kanumá.

158. (?) lorito (?) Pslttacidae
lorito de los cuatro , puesto por los cuatro hermanos para el canto de cerca
del amanece r.
Narración del paso del ti empo .

159. (?) Mochileros Cacicus cela
Icteridae

Son aves de gran importancia mitológica. Son las aves del sol. Criadas por
Manuriyawa en una narrac ión. Poseen tabú .

160. (?) Colibrl (?)
Trochilidae

Col ibrl de Umabarl , el col ibrl amarillito en que se convirtió él.

161. (?) Garrapatero (?)
(?)

"Cuando garrapatero canta danta le contesta, cuando danta va a dormir
si lva hasta que garrapatero llega" . los cuatro hermanos formaron garrapa­
tero . Es de mal aguero pronunciar el nombre para un cazador. No se ob­
servó por ninguna parte "es por que ya no hay dantas",

162. (?) Coc inero Crotophaga sp.
Cucu lidae

" Nombre (rnítíco) del que vive de comer grillos al lado del agua". los
cuatro en su búsqueda y traída de lajmuchi del otro lado del mundo, se
convirtieron en cocineros para protejerse del sol que los alcanzó a quemar.
No hay menos de cuatro por bandada.

163. (?) Pavas pajulles
Cracidae

Aves de importancia mltica y rit ual. Muy apreciadas como presa. Varias
especies cantan de noche, como Pip ile pip ile, Nothocrax urumutum,
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Penelope spp. , etc. Otras dos especies cantan en las noches de luna llena,
como Mitu tomentosa y Crax alector. Todo ello aumenta el contenido
mltico del grupo. El pajuil se asoc ia con danta y Je'etchu en una tr inidad.
"El pajuil de Je'etchu come en la mano" .

164. (?) Gallinetas
Tinamidae

Nombre genérico de las que poseen la cani lla carrasposa para rayar pepa.

165. (?) Carpintero (?)
Picidae

"Carpintero comiendo mojojoi en palma. Lajmuchl convierte en mOJOJOI
para matar carpintero, pero gana carp intero. Los hermanos hacen chicle
de juansoco y lo amarran al cuello y carpintero vom ita" . Chicle de
juansoco lengua de carpintero .

166. (?) Piconcito Pteroglossus sp.
Ramphastidae

Al copular con la hermana menor le reventó el pene por la mitad (explica la
coloración)

167. (?) Pajaros de tigre
Pájaros varios de diversas tam il ias, generalmente son aves del
sotobosque, principalmente formicáridos , relacionados con el tigre por
varias razones. También lo son algunos tiránidos de las orillas y los
claros . Cantan y avisan a los tigres (reales y mlticos), "a propio tigre y a
persona que sabe".
Narraciones de caza.

168. (?) Cacambra Daptridus ater
Falconidae

Aves de tamaño medio, que cuando ven al hombre emiten fuertes chillidos
y risotadas . Avisan del hombre.
Entran en cuentos y narraciones varias.

169. (?) Paloma (?)
Columbidae

Paloma que manda Je 'etcl1u para ver donde hay gente.
Paralelismo con tradición judaica?

170. (?) Golondrina At icora fasc iata
Hirundinidae

Mensajera del bien , trae alegria. Come las escamas y las espinilas que
quedan en los sitios donde limpian el pescado.

171. (?) Gaviota Stema superciliaris
Laridae

Común en el rlo Caqueta.
Tiene cuento.
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172. (?) Grullas Euxenura galeata
Ciconlidae

Aves de gran importancia mlt íca. Está el "abuelo de las grullas" Garzón
soldado (Jabiru mycterla) en el comienzo de los tiempos en un cuento con
los cuatro hermanos. Son las portadoras del cuento del f in del mundo y
todas sus señales. Migran , una vez al año en sentido sur norte cruzan
sobre la zona "van hacia la guerra". Nunca se les ve retornar (lo hacen por
el extremo oriental del continente) . Para ellos retornan "perd idos conver­
tidos en picones y agullltas". Hay una rapaz que cambia con ellas, migra
en sentido norte sur. Las dos últimas que vuelan baj ito llevan el pilón de la
coca. Mito del fin.
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RESENA INFORME DE INVESTIGACION
"ETNOHISTORIA DE LAS CAUCHERIAS DEL

PUTUMAYO" DE ROBERTO PINEDA CAMACHO

Miryam Jimeno Santoyo

El in fo rme elaborado por el antropó logo ROBERTO PINEDA CAMACH O
con auspicio del Banco de la Repúbl ica se propu so describ ir y analizar el
proceso de incorporación del área del Bajo Caquetá y Putumayo a la
explotac ión cauchera en el perlado co mprendi do ent re 1880 y 1932. En
este sentido . sitúa la región dentro del contexto mundial y descr ibe el
estado de las etnias indlgenas que la hab itaban. el proceso que se vivió a
ralz de las caucher ias y los movimientos de resistencia social nat ivos.

El estudio tomó como punto de referencia el enfoq ue etnohistórico en el
senti do de part ir de conceptos y técn icas de la antropoloqla para estud iar
procesos hi st óri cos y reconstru ir el sent ido que les asignan los sujetos
involu crados a los mi smos . (Sent ido émico para los antropó logos) . Tomó
como fuent es. document os del Fondo Col on izaci ón y Bald los del Arch ivo
Nac ional . period lsticas y como fuentes primarias las entrevistas en lengua
ind lgena tomadas a nat ivos del área estud iada .

El informe cont iene una descripción y anális is de las relaciones de la
amazon la con el exterior en siglos XVII y XVIII Y los confl ictos pollt icos
que se dieron alred edor de su contro l. As l mism o il ust ra sobre los cic los
de la producci ón comercial (cacao. qu ina. caucho) sus im plicaciones
demográfi cas y sociales sobre la poblac ión nat iva y los proces os de
art iculación y desarticulación reg ion al . detenié ndose espec ialmente en la
explotac ión cauchera . Sobre ésta el aut or relata los medios de explotación
y comercialización en especial en el Alt o Amazonas y la forma com o la
caucherta se desplazó del Alto Caquetá-Putu mayo al Bajo Putu rnayo,
reparti éndose el co ntrol de los nat ivos de la zona. Asl mismo el informe
cont iene una descripci ón de lo s rasgos generales de las soc iedades
ind lgenas antes del impacto de los caucheros : volumen poblacional.
asentamientos. parentesco . sistema productivo. viv ienda. sistema ritual y
ceremonial. econornla , etc.
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En este aspecto es interesante resal tar el enfoque etnohistór ico
mediante el cual se indaga sobre el sign i fi cado social y rit ual en los
grupos nat ivos de las relac iones co n los "extranjeros blancos" y su
vinculación con las relac iones internas de poder. En esta perspectica se
amplia la comprensión del proceso experimentado por esas soc iedades a
ralz de las caucher las y las razones cult urales de sus respu estas a las
mismas. Esto permite sobrepasar el marco descriptivo o el meramente de
docum ento-denuncio , para adentrarse en la lógica interna de las
relaciones interétnicas .

De esta forma el estudi o a más de proporcionar una vis ión documentada
de ese hecho histórico permite abrir campos analiticos y de compre­
hensión del fenómeno estud iado. Avanza por ejemplo en el anális is
de las sociedades amazóni cas genera lmente vistas como soc ie­
dades igualitarias, mostrando fenómenos de rango y diferenciación
socia l , revest idas de signi fi cado s rituales... (Grupos de edad, [erarqulas de
linaje , de sexos , etc) . Por ejemplo , la guerra entre grupos en busca de
muejres y cauti vas era una práct ica tradi cional y la antropofagIa era part e
ritua l de la misma.

Pineda muestra cómo la confianza en la rnaloka com o lugar de
pro tecc ión co ntra todo ti po de agresiones se derrumbó ante los caucheros
y conmovió la co nfianza en los pat rones tradicionales al revelar co mo
inef ic iencias sus estrategias simból icas de protecci ón y sustento poütico,
Igualmente, de qué manera el deseo y la necesidad de obtener
herramient as y otros obje tos de manufactura ext ranjera abrieron las
puertas al co mercio co n los caucheros , en medio de luchas internas ;
anali za no só lo la necesidad de las herramientas sino el alt o aprecio
cultu ral por el intercambio en general y co n los blancos en part icular ; el
intercambio trad icional inc lula además, pago en seres humanos, que eran
el precio, por ejemplo, de las hachas de piedra. Las ali anzas
matrimoniales y la co laboració n de algunos capitanes indlgenas fueron
otro s elementos del orden social nativo que se sumaron a la violencia
fi sica para expandir la inf luencia de explotación de lo s caucheros. Esta
influencia fue de tal magnitud que hacia 1902 la Casa Aran a ten ia en sus
li bros regi strados 12.000 indios (sin contar las mujeres y los niños
asociados a elios) a su servicio . Un recuento de hombres entre 18 Y 35
años en El Encanto y La Chorrera arro jó 100.000 a comienzos de siglos.
Entre 1900 y 1906 la Casa Arana extrajo casi dos miliones de kil os de
caucho . De esta form a, los resul tados de l trabajo muestran un estudio
riguroso y sistemático con resultados novedosos .

ARDILA, GERARDO - "AROUEOLOGIA DE RESCATE- PROYECTO
CARBONIFERO DE EL CERREJON -ZONA NORTE"- AREA DE EL
PALMAR"

El trabajo resume los resultados de dos meses de intensas labores de
terreno en los si t ios de El Palmar , Fermin , El Porveni r, La Soledad y el
Arroyo Tres Calabazos, localizados en el vali e medio del Rlo Rancherla en
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el Departamento de la Guaj ira . El libro se inicia con una breve discusión
sobre el carácter y objet ivos de la arqueologla de rescate que busca
demostrar cómo ésta no se diferencia en su metodologla de la arqueolog la
convencional y cómo debe evitarse la improvisación y las limitaciones
exces ivas de tiempo. En segu ida el autor reseña las condiciones f1sico­
geográficas del área y su cllrnatoloqla y explica la incidencia de varios
factores en la preservación de los sitios arqueológ icos. Los 31 cortes reali­
zados se describen en detalle junto con los hallazgos más significativos ; a
este respecto habrla que destacar los enterramientos localfzados en el
potrero de El Rlo que permitieron establecer una tlpologla compuesta por
cinco diferentes formas de enterramientos.

Entre los aportes más significativos de la Investi gación está el
establecimiento de una cronologla absoluta en base a seis fechas de
radiocarbono comprend idas entre el 470 a.c . y 1,120 d.c, que permite
delimitar la duración de un primer perlado (Loma?) no completamente
identificado y de los perlados Horno y Portacell i. Las ocupaciones de la
zona se sitúan asl ; Primera Ocupación -comprobada entre los Siglos V y
1. A .C . Segunda Ocupación -Perlado Horno , Fase II en el
Siglo VI D.C. y Tercera Ocupación -Perlado Portacelli, Fase 11 de los
Siglos X a XII D.C. Otro dato de interés está constituido por el hallazgo de
cerámica Negra Pulida procedente del área arqueológica Tairona, lo cual
demuestra los contactos prehispánicos entre la Peninsula y la Sierra
Nevada de Santa Marta.

Después de los trabajos de Reiche l en 1951 esta nueva investigación
adquiere un enorme signi ficado dentro del cuad ro de la arqueologla tanto
regional como de toda Colombia. Prob ternas fundamentales y supuestos
básicos en la interpretación de la preh istoria que antes sólo existlan
como conjeturas pueden ahora tomarse como datos seguros. La posición
temporal de los Horizontes Pintados y sus relaciones con otras áreas
arqueológicas de la costa norte de Colombia, de Venezuela y de Panamá
se han aclarado enormemente. También habrla que destacar que toda esta
Información se logró en el marco de un proyecto de explotación minera
que hubiera arrasado rápidamente con ella sino se hubiera presentado la
oportuna intervención de la arqueolog la. Este proyecto debe constituirse
en un modelo para cont inuar y perfeccionar los trabajos de salvamento
arqueo lógico.

ROBERTO LLERAS PEREZ
Junio 13 de 1985.

ARDILA, GERARDO -"ARQUEOLOGIA DE RESCATE- PROYECTO
CARBONIFERO DE EL CERREJON- 1984 ZONA CENTRAL - AREAS DE
PATILLA Y EL PAREDON"

Continuando con los trabajos de rescate arqueológ ico en el área de
impacto del Proyecto Minero de El Cerrejon se realizaron investigaciones
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en la zona central correspondiente al Mun icip io de Barrancas. En esta
ocasión el informe presenta una discusión muy comp leta del med io
amb iente e indica el volumen del impacto producido por los trabajos
mineros. En el curso de las investigaciones se realizaron ocho cortes en
tres sit ios y se prospectaron otros siete sitios. La estratigrafla y los
hallazgos se describen en detalle ; en resumen las excavaciones
permitieron confirmar el supuesto de que el periodo LOMA es la pr imera
ocupación cerám ica en esta área y se logró asignarle una pos ición crono­
lógica más precisa.

Entre los hallazgos más interesantes figu ran los de El Paredón donde se
excavó una tumba. Este material junto con el de los otros cortes permit ió
llevar a cabo estudios antropométricos y paleopatológ icos y constatar la
contemporaneidad de cerámica del problemático periodo Cocos (Cocos
Blanca Pintada) con cerámica del Periodo Portacell i -Fase 11. También se
aclara que uno de los tipos cerámicos de Portacell i act úa como elemento
de contacto con complejos del Valle del Magdalena y de la Sierra Nevada.

En el munic ip io de Hato Nuevo se encontró un conjunto pictográf ico
elaborado en co lores rojo y blanco y cuyos moti vos geométricos,
biomorfos y representaciones de la mano humana dan lugar a una
interesante discusión sobre su significado . En cuanto a la cronolog la se
logra un valioso complemento con la obtención de t res nuevas fechas que
aclaran la posi ción de los Periodos Loma y Cocos. El cuadro arqueológico
region al se puede ahora sintet izar en la sigu iente forma ; Periodo Loma
(Siglos Val A.C .) durante el cual se form a, experimenta y crece el grupo
cultural ; Periodo Horno (Sig los 1 a VII D.C.) cuando se logra una gran
densidad de pob lación en grandes aldeas y una plen itud de los desarrollos
cultu rales inici ados en el Periodo anterior. A parti r del Sig lo VIII D.C.
desaparecen los vestigios del Primer Horizon te Pintado y se inicia el
Periodo Portacell i (Siglos VIII al XIV D.C.) con dos fases bien def inidas.
También en esta época se evidencia una alta densidad de población y la
difusión y recepción de elementos culturales en forma acelerada.

El li bro concluye con las recomendaciones de conservar los conj untos
pictográficos y los sit ios arqueológicos y promover el montaje de un
museo regional. Los resultados de este proyecto llevan a la confirmac ión y
extensión de los datos conseguidos por el mismo autor en un trabajo
anterior (Ardlla 1983). De las investigaciones en conjunto nos queda un
cuadro cronológico que es. quizá, el más completo que existe hasta el
momento para la Costa Atlántica y que conf irma en lineas genera les los
planteamientos originales de Reich el-Dolmato ff a la vez que of rece datos
novedosos como el relat ivo a la pos ici ón cronológica del Complejo Cocos.
Harla falt a, como el mismo autor lo plantea, profundizar en las
caracterlst icas demográficas, patrones de asentam iento, economla y
di spersión espac ial de cada una de las ocupaciones.

No podrla dejar pasar la ocasión de recalcar la importancia de que los
resultados de estos trabajos tengan una difusión amplia y oportuna a
través de edi ci ones de tirada suf ic iente. No se comprende la inversión de
dinero y trabajo en la obtención de resultados que después se mantinen
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casi en secreto. ¿Habrla necesidad acaso de expl icar la gratitud a que se
hartan acreedoras las empresas del carbón por la publ icación de estos
informes?

ROBERTO LLERAS PEREZ
Junio 13 de 1985.

VASCO LUIS GUILLERMO. Ja ibanás . Los Verdaderos Hombres ,
Biblioteca Banco Popular. Textos Universitarios , Bogotá, 1985.

Este traba jo aborda de manera comparativa y totalizadora la figura del
Jaibaná ("doctor" de indios) del pueblo emberá asentado, trad ic ional­
mente, en el li toral Pacif ico, Alto Sinú y noroccidente andino de
Colombia. Tomando una perspectiva émica, el autor se propone dar
cuenta de los diverso s aspectos de este personaje y de su articulación con
otros procesos históricos y socioculturales de la región .

Vasco se basa en su propia experiencia de campo con los
Emberá-Cham l del Departamento de Risara lda y en otros trabajos de
carácter etnográfico elaborados por diversos investigadores en otras
local idades y tiempos .

El estud io se abre con el testi mon io sobre un ant iguo jaibaná
"arrepent ido" que -a la llegada de Vasco a la comunidad- habla
decid ido rein iciar su oficio, a pesar de las condenas de los misioneros y de
las autoridades locales contra las " Hechicerlas y Malefic ios".

En los cap ltu los subsiguientes presenta el proceso de aprend izaje para
ser jaibaná, el instrum ental ritual de este "cargo" , y el contexto simbólico
y ritua l que fund amenta su acc ión . Posteriormente se hace énfasis en la
función social y simbólica que cumple y el poder que manipula.

Vasco está de acuerdo que el poder está diluido en la sociedad emberá ;
no hay estr ucturas pol itl cas centralizadas y las formas de liderazgos son
meramente temporales o coyunturales. En este con texto , el jaibaná
contribuye, según su punto de vista , a la "solidaridad" social , a pesar de
sus actos de brujería y hosti lidad . Como [albana "garant iza la identidad de
sus gentes" y conserva la memoria -a través del canto de sus antepasa­
dos. En este sentido, la versión de Vasco sobre el Jalbaná di fiere de
aquellos que lo consideran como una especie de brujo malévolo, o como
una "anti sociedad", que contribuye a la dispersión de los grupos emberá
por todo su territorio .

En la últi ma parte, el autor retoma el tema de la articu lación del jaibaná
con los procesos de resistencia de esta étnia. La presencia del brujo O

médico indlgena ha contribuido notablemente a evitar que los procesos
etnocidas de los tiempos colon iales o republi canos hayan alcanzado su
cometido. Por esto , la profundización en el oficio de jalbaná es altamente
conveniente para todos aquellos interesados en el porvenir de los indios
Emberá.

ROBERTO PINEDA CAMACHO
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LISTADO DE MONOGRAFIAS DE GRADO
EXISTENTES EN EL CENTRO

DE DOCUMENTACION DEL DEPARTAMENTO
DE ANTROPOLOGIA

No . AUTOR TITULO

001411ALBA Páez David "CONSERVACION DE PAUTA S CUL-
T. TURALES EN EL MEDI O URBANO" .

1983 s.p

000679ALVAREZ S. José Olim po "C ULTURA POPULAR TRADI CION AL"
T. 1982 135p .

000024ALVAREZ Rosas Patri c ia "SUTATENZA (BOYACA)'"
T. 1975 124 p.

000502ALZATE. Mar ia Cri stina y " AUTORIDAD, PODER Y DECISION
T. ENTRE LOS MASHIUARE"

1982 296p .

001460ARAGON César Tuli o " GUAHIVOS VS. COLONOS DE LAS
T. LLANURAS ARAUCANAS"

' 983 s .p .

000062
T.

BOLlVAR Edgar

001 387BOTERO de Aragón
T. Amparo y de GOMEZ

Constanza

"EL OCIO Y LAS FORMAS DE DIVER­
SION : FUNDAMENTOS ANTROPO­
gi cos"

1976 83 p.

"EL TEATRO POPULAR CALLEJERO
Y SUS FUNCIONES DE CRITICA Y
SANCION SOCIAL"

1981 281 p.
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000718 CHAVES Chama rra
T. Margarita y VIECO Juan

José

" AL ENCUENTRO DE LA GENTE
GATUYA. UN ESTUDIO SOBRE LA
ORGANIZACION SOCIAL-SIONA"

1983 136 p.

000036 DE Camacho Echeverry "ESTUDIO ETNOGRAFICO DE UNA
T. Yo landa y BUITRAGO RosaCOMUNIDAD Y SU ESCUELA "

E. 1976 220 p.

000015 DE Rivera Va-Arcken
T. Teresa

001413 DIAZ , G. Mónica
T.

001 480 DIAZ Pinto Ali c ia y
T.

000014 DURA N Anabella y
T. MARTINEZ

Bejarano Gustavo

" ESTUDIO SOBRE UNA REGION
CA FETERA DE AGRICULTURA
TRADICIONAL"

1975 192p.

"JUVENTUD, PARANOMIA Y ORGA­
NIZACIONES RELIGIOSAS" .

1983 s.p .

"LAS GRANJAS INFANTILES DEL
PADRE LUNA UNA APARENTE
SOLUCION AL PROBLEMA DE LA
NIi\lEZ DESAMPARADA"

1 9 8 4 14 2 p .

" ESTUDIOS GE NERALES SOBRE
ASPECTOS RELACIO NADOS CON EL
SIS TE MA CARCE LAR IO EN
COLOMBIA"

197668p.

000003 DURAN Echeverry Camel " EL ESTRUCTURALlSMO , ESBOZO
EXEGETICO-CRITICO"

197 5 94p .

001408 ENCISO Ramos Braida
T.

" INT EGRACION Y RES IS TENCIA
SARRURRUBA : I N DI G E N A S
GUAH IBO" .

1982 357 p.

001188 ESPINOZA Amparo y "ASENTAMIENTOS PREHISPA NICOS
T. CASASBUENAS Guillermo EN EL ALTO RIO SINU"

1983 163 p.

001422 FORERO Pena Alc ira
T.

001471 GALARZA Salamanca
T. Emilia .

" LA MIGRACION FEM EN INA EN
EN BARU "

1983 s.p ,

"LA DEFORMACION CRANEAL EN
COLOMBIA"

1981 158 p.

151



001467 GALlANO V. Luis Tiberio " CAUSAS QUE DIEZMARON LA
T. LA SOCIEDAD ABORIGEN CHIMILA"

1984 s .p.

000247 GALLEGO Hernando " ESTUDIO DE CRECIMIENTO Y DE-
T. SARROLLO FISICO DE NIÑOS PRE­

ESCOLARES EN UNA COMUNIDAD
MARGINAL URBANA"

000704 GARCIA Torres Aurora
T.

000001 GARCIA Mejla Aydeé
T.

000744 GONZALEZ Francisco
T.

1978,236 p.

"FACTORES QUE INCIDEN EN AL
DESCOMPOSICION FAMILIAR EN LA
ECONOMIA GANADERA.-ANALlSIS
DEL CASO DEL CORREGIMIENTO DE
TOLODIRAN"

1979, 81 p.

ALGUNOS APUNTES PARA UN ESTU­
DIO SOBRE LA VIDA ECONOMICA DE
LA COMUNIDAD HUITOTO"

1972 80 p.

"APROXIMACION A UN MODELO DE
ECONOMIA CAMPESINA EN EL
MARCO DEL CAMBIO SOCIAL DIRI­
GIDO"

1983, 396 p.

001255 GUERRERO Angela Maria y " ESTUDIO SOCIO ECONOMICO DE
T. LAS COMUNIDADES INCA Y KAMSA"

1982,135 p.

001482 GUTIERREZ G. Jesús
T. Hernando

"ANALlSIS GENERAL DE LA POBRE­
ZA EN UN BARRIO DEL NORTE DE LA
CIUDAD DE BOGOTA - (NUEVA
ZELANDIA)"

1984,56 p.

001468 HENAO Delgado Hernán "CAFE y VIOLENCIA ; ELEMENTOS
T. PARA UNA HISTORIA SOCIAL DEL

QUINDIO"
1972,107 p.

000691 HERNANDEZ Brun Kame i "ANTROPOLOGIA y TECONOLOGIA"
T. 1979,1 07 p.

000638 HERNANDEZ Maria Elssy "UN ESTUDIO ANTROPOLOGICO DE
T. ALDEA EN LA POBLACION DE

PUERTO GAITAN"
1982, 245 p.
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000378 HERNANDEZ Silva Hugo " ANT RO POLOGIA y EDUCACION .
T. APROXIMACION A LA REALIDAD

ECONOMICA y EDUCATIVA DEL
DEPARTAMENTO DE CUNDINA·
MARCA"

1981 ,83 p.

000381 LAVERDE Montano "DESINTEGRACION CULTURAL DE
T. Germán UNA COMUNIDAD CAMPESINA

ANDINA . LA UNION CUNDINA­
MARCA - COLOMBIA" .

1981 ,126p.

001263 LOBOGUERRERO Miguel "EL MACAGUANE y LA FAMILIA
T. LINGUISTICA GUANIBO"

000013 LONDOillO P. Mauricio
T.

001412 MALDONADO Garcla
T. Melba

1979,137 p.

" PANORAMA DEL DESARROLLO DE
LA AROUEOLOGIA EN COLOMBIA"

1975,246 p.

" INTEFRACION E INDIGENISMO EN
COLOMBIA"

1983, s.p .

001477 MARliIlO Samper Consuelo " ALGUNAS PROPUESTAS EN TORNO
T. A LA EDUCACION DE ADULTOS"

1984, 186 p.

000467 MARTINEZdeCastelianos " LA MEDICINA POPULAR ENTRE
T. Betty LOS COLONOS DE LA REGION

CENTRAL DE ARAUCA"

001527 MARTlNEZ Fernando
T.

1982,73 p.

" LA COMUNICACION DEL SORDO"
1985, 94 p. Anexo

001469 MELO Pérez Marco Antonio "ALGUNOS APUNTES ACERCA DEL
RIO NEGRO DE (ANTIOOUIA) EN EL
PROCESO DE INDUSTRIALlZACION
COLOMBIANA"

001405 MENESES M. Jorge
T.

1972,91 p.

"LOS TAMARANES y SU ACTUAL
PROCESO DE DESIN TEGRACION
CULTURAL"

1982,83 p.

000933 MOGOLLON Pérez Maria " FORMACION DE UNA IDIOSINCRA·
T. Cristina CIA ANALlSIS DE UNA LOCALIDAD.

HERRAN NORTE DE SANTANDER" .
1982,88 P
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000254 MONTENEGRO de Castro
T. Martha stella

001472 MORA Vill ate Franc isco
T.

001381 MUÑOZ M. Jai ro
T.

000010 MUÑOZ Martlnez José y
T. BODNAR C. Yolanda

000498 NAVARRO Maria de l
T. Rosario

000248 OLARTE Reyes Osear
T.

000236 OLIVEROS Josef ina y
T. MALDONADO Cecil ia

"ESTUDIO DE UNA MUESTRA DE
FAM ILIAS QUE GENERAN EL
GAMINISMO EN BOGOTA"

1973, 189 p.

" IKU-RELACIO N H OM BRE NATU ­
RALEZA . CASO ARHUACO

1981 ,l15p.

"PRACTICA Y CONCEPTUALlZACION
EN UNA ZONA CAMPESINA"

1980, s.p.

" ESTUDIO DE UN PROCESO DE
CAMBIO ORIGINADO POR EL ESTA­
BLECIMIENTO DE LA ECONOMIA DE
PUERTO EN LA COMUNIDAD ISLEÑZ
DE SAN ANDRES , ISLA"

1974,194 p.

"ALGUNAS CREENCIAS POPULARES
SOBRE LA MATERNIDAD"

1982,128p.

" PESCA DO RES NEGROS DE
TU MACO , UN PUERTO COLOM ­
BIANO DE LA COSTA DEL PACIFICO"

1978, 86 p.

" LA EMPRESA COMUNITARIA , UNA
SOLUCION ESTUDIO SOCIOECONO­
MICO DE LA EMPRESA COMU NI­
TA RI A DE PAQU ILO . UN CASO
ESPECIF ICO" .

1978,169p.

001476 ORDOÑEZ Henao Hernán y "T RANSICION CULTURAL DEL CAM -
T. FACU NDO Cano Jesú s PESINO AGUSTINIANO"

1984, 186 p.

001466 ORTIZ Maria Mercedes y "ESBOZO HISTORICO DE LAS RELA -
T. ZAMBRANO Martha ClONES ENTRE LOS LLANEROS Y

LOS GUA HIBOS"
1984, s.p .

000533 OSPINA de Rodrlguez Luz "EL PROCESO DE ETNOCULTURA ­
T. Consuelo CION COMO FORMA DE DOMI­

NACION IDEOLOGICA "
1979,215 p.
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001483 OTALORA So ler Nesl or "VIOLENCIA Y TERRITORIO EN EL
T. José RESGUARDO INDIGENA DE JAM­

BALO-CAUCA"
1984, 170 p.

000245 PABON Trujillo Magdalena " RELACIONES INTERETNICAS TIPO
T. DE CONTACTO Y SUS EFECTOS EN

LA COM UNIDAD INDIGENA PUINAVE
DEL RIO INIRIDA"

1978,136 p.

000004 PACHON Ximena
T.

001261 PARDO Rojas Mauricio
T.

000501 PELAEZ Gloria Inés
T.

" ESTUDIO EXPLORATORIO SOBRE
ALGU NOS ASPECTOS DE LA VIDA
DE LOS GAMINES EN BOGOTA"

1972, 331 p.

"EDUCACION MISION ERA y DES­
TRUCCION INDIGENA . INTERNA DOS
DE MIRITI Y ACA RICUARA "

1980,226 p.

"RELIGIOSIDAD POPULAR ESTUDIO
SOBRE LOS SANTOS DEL CEMEN­
TERIO CENTRAL DE BOGOTA"

1982, 105p

000354 PEÑA Romero Blanca Lil ia "CONFRONTACION y DESARROLLO
T. DEL CA M PESINO PRE CA FE TERO

ANTIOQUEÑO"
1979, 194p

001484 PEREZ De Luna Esperanza " LA IMAGEN DE LA MUJER , LA
T. ICONOGRAFIA y LITERATURA PU­

BLICITARIA Y SU RELACION CON LA
CULTURA EN LOS AÑOS 1952-1980"

1984,126 p

00067 PINEDO , Juán Miguel
T.

" ENSA YOS GEOFISICOS EN AR­
QUEOLOGIA"

1976, 84 p.

000243 PINZON , Sánchez, Alberto " LA DISOLUCION DE LA COMUNI-
T. DAD INDIGENA DEL VAUPES"

1978,1 87 p.

000246 PINZON , Carlos E. y
T. ROMERO , v íct or

" HACIA UNA EPISTEMOLOGIA
MARXISTA DE LAS CIENCIAS
SOCIALES"

1978, 527 p.
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001465 PRADILLA , Helena
T.

" LOS TUNEBOS A TRAVES DE SU
HISTORIA DE ORIGEN "

1983, s.p,

000764 PULIDO , Chaves, Orlando "EL CONCEPTO DE CULTURA EN
T. GRANCI. UNA APRO XIMACION

ANTROPOLOGICA" .

000008 QUIMBAYO , Edmundo
T.

1983,139p.

"CAOUETA. INDIOS COREGUAJES"
1977,125 p.

001427 RAMIREZ, Nhora Aydeé "ASISTENCIA CLlNICA DE LA MA-
T. TERNIDAD EN BOGOTA"

1983, s.p .

000006 RAMOS T., Hernando Y "NOTAS PARA EL ESTUDIO DE LA
T. SABOGAL, Hernando TRASMISION DE VALORES INSTITU­

CIONALES EN AREAS CAMPESINAS
A TRAVES DE UN SISTEMA FORMAL,
LA FORMACION SOCIAL COLOM­
BIANA Y SUS IMPLICACIONES EN LA
EDUCACION RURAL"

1976, 95 p.

001526 REINA GAVIRIA, Ana de "CALIDAD DEL AGUA Y SU INFLUEN-
T. Jesús y MAHECHA, Godoy CIA EN LA SALUD COMUNITARIA EN

Mary MUNICIPIOS DE SIMIJACA, CUNDI­
NAMARCA"

1985,129 p.

001258 RESTREPO Galeano, Jairo " EL INDIO EN LA NOVELA COLO M-
T. BIANA"

1982,99p

000503 RESTREPO , Roberto
T.

" EL PENSAMIENTO MAGICO-RELI­
GlOSO EN LA ZONA URBANA DE
PEREIRA"

1982, 181 p.

000009 L1ZCANO, Reinaldo y otros "IMPORTANCIA DE LA ENSEÑANZA
T. DE LA PREHISTORIA COLOMBIANA ,

SITIOS OBJETOS Y VESTIGIOS AR­
QUEOLOGICOS , COMO MATERIALES
EDUCATIVOS"

1974,131 p.

000424 RODRIGUEZ, Alu
T.
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000920 ROSALES, Irene y
T. BENAVIDES , Horacio

000379 ROJAS Moreno, Argemiro " PACHO ANTIGUO POBLADO INDI­
GENA (ALGUNOS ASPECTOS DE SU
REALIDAD ACTUAL)"

1981 , s.p ,

T. ROMAN Saavedra, Alvaro "CAMBIOS SOCIO-ECONOMICOS EN
LA COMUNIDAD INDIGENA CUNA DE
CAlMAN NUEVO-ANTIOOUIA"

1974,199 p.

" ESTUDIO SOMATOMETRICO y
ANTROPOMETRICO EN UN GRUPO
DE ADOLESCENTES DE BOGOTA
D.E."

1979, 164 p.

001474 RUIZ Marmolejo, Francisco "PESCA Y COLONIZACION EN EL
T. BAJO CAOUETA (LA PEDRERA)"

1984,94 p.

000005 RUSSI Laverde , Germán
T.

"NOTAS PARA UNA INVESTIGACION
ETNOLOGICA SOBRE UNA SITUA­
CION DE CAMBIO ECONOMICO y
SOCIAL EN LA COMUNIDAD INDI­
GENA DE LA GUAJ IRA"

1972,107 p.

000491 SAAVEDRA Rivera , Libardo " LOS HIJOS DE LA VIOLENCIA,
T. HACIA UNA ANTROPOLOGIA RURAL

EN COLOMBIA"
1979,107 p.

001394 SACIPA R. , Doris Yolanda "ESTUDIO TRANSVERSAL DE CRE-
T. CIMIENTO , DESARROLLO Y ERUP­

CION DENTAL TEMPORAL EN PRE­
ESCOLARES PERTENECIENTES AL
ICBF EN BOGOTA".

1981 .56 p.

001459 SALAMANCA Galindez, " EXPLORACIONES AROUEOLOGI -
T. Luis Manuel CAS EN LA BOTA CAUCANA"

1983 s.p.

000923 SALGADO L ópez, H éctor " INVESTIGACIONES AROUEOLOGI-
T. CAS EN EL NOROCCIDENTE DEL

DEPARTAMENTO DEL VALLE DEL
CAUCA"

1983,181 p.
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001256 SANTANDER , Evange lina y " LA FAMILIA EXTENSA CAMPESINA
T. CEDIEL, Gustavo DE UNA VEREDA DE GARZON

(HUILA)"
1981, 204 p.

000007 SANTOS Vecino , Gustavo " EL PROCESO DE HOMINIZACION"
T. Adol fo 1976, 99 p.

001470 SUAREZ, Sandoval , Bertha " DESCRIPCION SOCIO-ECONOMICO
T. CULTURAL DEL GRUPO INDIGENA

NOA NAMA O WAUNANA"
1977, 364 p.

000065 TARAZONA , Alberto
T.

" RAZA Y VIOLENCIA , UN ESTUDIO
SOBRE LA GUAJIRA , SIGLO XVIII"

s .1. 65 p.

001 462 TOVAR , Patr ic ia y SOSSA , "ESTUDIO ETNOGRAFICO DE TEJI­
T. Audrey DOS EN TELAR DE ORIGEN CUNDI ­

BOYACENSE"
1982, s.p .

001266 TRUJILLO, Con stansa
T.

001281 URIBE , Carlos Alberto
T.

000150 USECHE , Mariano
T.

"ANAlISIS DE UN PROCESO DE
INTEGRACION DE UNA COMUNIDAD
INDIGENA AL MERCADO CAPITA­
LISTA"

1980, 118 p.

"CONCEPTO DE IDEOLOGIA"
1980,65 p.

" EL PROCESO COLONIAL EN ALTO
ORINOCO RIO NEGRO DURANTE
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1984,380 p.

Anexos. Apénd ices.

001178 VALDES Carillo , Hernando "EVALUACIONES ANTROPOMETRI-
T. CAS"

001264 VALENCIA S. , Tull a
T.

000021 VASCO , Lu is Guillermo
T.
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000352 VEJARANO A.. Fernán
T.

001414 VERGARA ,Olto
T.

000253 VILLA Posse, Eugen ia
T.

00001 2 YEPES CH ., Benjamin
T.

001 189 ZAPA TA, Bor is
T.

000002 ZUÑIGA E., Eduardo

"ANALlSIS DEMOGRAFICO DE LOS
RESGUARDOS PAECES"

1979, 217 p.

" EL CONCEPTO DE LUGAR SOCIAL Y
LA PLAZA MAYOR DE BOGOTA"

1982, s.p .

" EL CAMPESINO LATINOAMERI­
CA NO : LOS GUAMB IANOS . UN
PUEBLO CAMPESINO.. ."

1969,142p.

" LOS NU CLEOS NEGROS Y EL
CONTROL ECOLOGICO . UN CASO :
CONDOTO, CHOCO .

1977, 80p.

"TEORIA ACERCA DE LA RENTA DEL
SUELO PESQUERO"

1983, s.p .

"TASMAG, VEREDA DE UN RES­
GUA RDO"

1972, 124 p.
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